
        
            
                
            
        


 
   
    ME ESTÁS HABLANDO DE AMOR, ¿A MÍ? 

     

     

     

     

 
    Beatrice Sicer 

     

     

   





  

     

    Capítulo 1 

     

     

    Diane estrujó una vez más la fregona, maldiciendo por décima vez desde que había empezado su turno en el complejo de oficinas de uno de los edificios más altos de Nueva York. Llevaba levantada desde la cuatro y cuarto de la mañana y sobrevivido durante ocho horas con un café instantáneo y una tostada del desayuno del día anterior y encima estaba fregando ese pasillo ocho veces desde que la puerta de ese despacho se había abierto seis veces seguidas sin que las pisadas se pudieran disimular en ese suelo de un tono oscuro. 

     

    —Esto es inaudito. 

     

    Diane creyó oír como le crujían los nudillos alrededor del palo de la enorme fregona cuando la puerta se abrió una vez más y una mujer igual de exuberante que las seis anteriores salió por la puerta de cristales opacos que impedían ver el interior y en cuyo letrero de neón rezaba únicamente JW.  

     

    —Disculpe —dijo de mal humor, arrastrando las palabras cuando los rizos dorados de la mujer se movieron para mirarla con unos perfectos y perfilados ojos azules. 

     

    —¿Me hablas a mí?  

     

    La mujer se señaló con un largo dedo cubierto por un ostentoso anillo de oro y una brillante piedra en el medio,prácticamente clavándose una afilada uña de color metal cubierta de decoraciones de varios tonos. 

     

    —¿Ve a alguien más aquí? 

     

    La mujer la miró como si se hubiera vuelto loca e, incluso, se dio la vuelta para asegurarse que se estaba refiriendo a ella. Cuando volvió a mirarla, Diane la fulminó con la mirada y levantó la fregona, salpicando de agua un radio de dos metros a su alrededor y la mujer dio un impresionante saltito hacia atrás con sus altos zapatos de tacón negro. 

     

    —¿Te has vuelto loca? 

     

    —¿Sabes cuánto tiempo llevo fregando este maldito suelo? 

     

    La mujer la miró, parpadeó y luego dejó escapar un extraño sonido de su garganta. 

     

    —¿Por qué debería saber eso? 

     

    —¡Porque no me preguntaría si me había vuelto loca después de perder el tiempo durante media hora! Decídanse si quieren entrar o salir, pero quédense quietas en un maldito lugar. 

     

    —¡Estás loca! 

     

    La mujer arrugó la nariz y se apresuró a correr hacia el fondo, llamando al botón del ascensor repetidamente hasta que las puertas se abrieron y se subió sin dejar de mirarla, tal vez esperando a que ella aprovechara ese momento para acercarse y atacarla con el palo de la fregona. 

     

    —Imbécil… 

     

    —Siento tener que decirte, amiga, que cada día suenas más a alguien amargado. 

     

    —Kayla… —murmuró Diane girándose para ver como una mujer de casi cincuenta años, pelo castaño con intensas raíces blancas y ojos color almendra la miraba con una sonrisa burlona—. ¿De dónde demonios sales tú? 

     

    —¿De las escaleras? —sugirió la mujer señalando la puerta cortafuegos que conducían a las escaleras. 

     

    —Muy graciosa. 

     

    —Es la hora del almuerzo. ¿No bajas? 

     

    —No lo sé —dijo Diane fulminando la puerta cerrada de los despachos JW—. Si dejan de entrar y salir mujeres de ahí y pisarme el maldito suelo, bajaré. ¿Quién demonios pone este suelo en un edificio de oficinas? 

     

    —Creo que fue una remodelación. Mira, se ven todas las pisadas… De acuerdo, me callo —rió Kayla mientras Diane gruñía algo, maldecía un poco más y empezaba a pasar la enorme y pesada fregona industrial de izquierda a derecha hasta los ascensores y pulsó el botón, dispuesta a marcharse se abriera la puerta que se abriera y saliera por ella quien saliera. 

     

    —¿Nos vemos abajo entonces? 

     

    —O me llevo algo a la boca o empezaré a dar mordiscos a la gente. 

     

    Kayla se echó a reír y se despidió con una mano mientras volvía a desaparecer por la puerta. 

     

    Diane metió el cubo de fregona bruscamente, golpeando la pared del fondo y maldijo varias veces cuando se abrió la puerta maldita con las letras JW y empezó a pulsar el botón de la planta sótano donde se reunían los de mantenimiento y la limpieza para almorzar, mirando con aprensión la forma tan lenta en la que se cerraban las puertas y prácticamente dejó salir una maldición del fondo de su garganta cuando una mano agarró la puerta, deteniéndola y ésta volvió a abrirse con la misma lentitud, dejando a la vista de Diane la figura despampanante de una mujer joven de cabello largo y negro, labios y pecho sin lugar a dudas operados y unos ojos ocultos por unas llamativas gafas oscuras. 

     

    Diane ahogó un bufido, negándose a mirarse en el espejo y empezar con las odiosas comparaciones. Tampoco necesitaba demasiado mirar su reflejo para saber lo que se encontraría. Llevaba ocho años, los mismos que tenía su hijo, repitiéndose que al día siguiente se apuntaría a un gimnasio y perdería al fin los kilos de más que había acumulado durante el embarazo pero ya fuera por falta de tiempo o dinero aún seguía con la misma figura. 

     

    No es que tuviera sobrepeso ni nada del estilo pero además de las feas estrías, el embarazo le había regalado varios kilos extra, un culo y unos muslos que no parecían ir completamente proporcionados con el resto del cuerpo pero que si no se metía en el modelito ajustadísimo de la mujer que entraba elegantemente en el ascensor, con una blusa o un jersey un poco amplio disimulaba bastante bien todo eso junto a la incipiente barriguita que también planeaba hacer desaparecer con unas buenas sesiones de ejercitación y una dieta algo más saludable. Algún día, por supuesto. 

     

    Tampoco necesitaba mirarse en el espejo para ver su pelo castaño corto mal ajustado en un cómodo recogido en la coronilla que no le favorecía precisamente pero que le apartaba los molestos mechones sudados de la cara en sus largas horas de trabajo. Tampoco necesitaba nada para ver las ojeras oscuras bajo unos ojos color verde, un tono que años atrás fue bonito pero que ahora carecían de esa luz que una vez tuvieron. 

     

    Ni siquiera el olor que desprendían era el mismo pero Diane no se molestó en recluirse al rincón junto a la fregona para que la señora no tuviera que soportar el olor a sudor que hasta ella podía notar en sí misma. En cualquier caso, la invitaba a salir y esperar el siguiente ascensor. 

     

    —Ya estoy listo, Yolly —dijo una voz de hombre haciendo que Diane enarcaba una ceja, viendo como también aparecía un hombre que sin lugar a dudas hubiera sido la imagen de portada retocada de una revista de modelos—, perdona por hacerte esperar. 

     

    —Por ti cualquier cosa, Justin. 

     

    Diane puso los ojos en blanco, asqueada, mirando con disimulo como él inclinaba una cabeza de cabellos negros y dejaba un rápido beso en la mejilla de la mujer. 

     

    —Eres incorregible, Justin —rió ella quedamente dejando que los labios de él descendieran por su cuello mientras las puertas se cerraban—. No estamos solos. 

     

    Los ojos color miel de él, de un tono que parecía dorado bajo los focos fluorescentes del ascensor, se desviaron hacia ella y Diane le devolvió la mirada desafiante, invitándole a decir algo, pero él se limitó a pasar la lengua provocadoramente por la piel del cuello de la mujer y morderle juguetonamente el lóbulo de la oreja sin apartar los ojos de ella. Diane bufó con una sonrisa condescendiente, respondiendo con indiferencia a la provocación infantil del hombre y desvió la mirada sacudiendo la cabeza y agradeció que las puertas se abrieran en el hall, haciendo que Yolly se apartara y le diera un débil empujón. 

     

    —Ya vale. Hay mucha gente. 

     

    —No seas así —dijo él pasando el brazo por la cintura de la mujer mientras salían del ascensor—. Hay que hacer una obra de caridad. ¿No has visto a la desagradable mujer de dentro? 

     

    —¡Eh! Que puede oírte.  

     

    La mujer le dio un codazo en las costillas y Diane fulminó su espalda deseando ser ella quien destrozase esas esmirriadas costillas y hacerse un collar con sus intestinos. ¡Sería gilipollas el tipejo!  

     

    Diane vio con fastidio como se cerraban las puertas y finalmente a solas se giró para mirar al espejo que decoraban los ascensores del edificio e hizo una mueca, mirando el despeinado moño como si no fuera espantoso por sí solo, las gotas de sudor que mojaban su frente o empapaba las raíces de su cabello. Ni siquiera el uniforme, una bata larga de rayas blancas y azul marino conseguía hacer algo con su maltrecha figura. 

     

    —Gilipollas —gruñó poniendo los ojos en blanco y se dio la vuelta de nuevo frente a las puertas del ascensor.  

     

    ¿Una obra de caridad? ¡Bah! Él se lo perdía. 

     

    Cruzó el largo pasillo en dos zancadas y abrió la puerta de almacenaje donde se reunían a almorzar, agarrando la botella de cerveza de Martín, el encargado del mantenimiento de la electricidad y bebió varios tragos a morro. 

     

    —Lo mejor para llenar el estómago —Bromeó Kayla silbando sin dejar de mirarla mientras dejaba la botella sobre la improvisada mesa de metal. 

     

    —¡Maldito subnormal de mierda! 

     

    —¿Compartes con nosotros tus nuevas aventuras? —se interesó Fanny masticando su hamburguesa doble.  

     

    Fanny era la más veterana de los cuatro miembros de limpieza que se encargaban del edificio aunque, como Diane, no era de lo único que se encargaba, empezando a buenas horas de la madrugada entre oficinas, portales y alguna casa residencial. A sus sesenta y cuatro años planeaba jubilarse lo antes posible y dedicarse a los dos nietos que tenía de su hija mayor. 

     

    —El idiota de la planta de arriba —gruñó sentándose molesta, aún más enfadada por no haber encontrado las palabras para responder a su jodido comentario, molesta por haberse quedado ahí inmóvil, posiblemente sintiendo lastima por sí misma en vez de haber soltado alguna grosería que le hubiera cerrado la boca al muy impresentable—. ¡Será cabrón! 

     

    —¿Hay alguna oficina en la planta de arriba? 

     

    Fanny se limpió los dientes con un dedo mientras Martín aprovechaba para pellizcarle su hamburguesa, posiblemente harto de los almuerzos vegetarianos que le preparaba su mujer dispuesta a ponerle a dieta y hacer algo con ese colesterol. 

     

    —Creo que se mudó alguien hace unas semanas —respondió Kayla encogiéndose de hombros. 

     

    —¿Y de qué es la oficina? 

     

    —Ni idea. Sólo pone JW pero viendo al capullo que creo que es quien trabaja allí, diría que tiene montado un prostíbulo o algo así —rugió Diane irracionalmente—. Tendríais que ver las Barbies que están todo el rato entrando y saliendo. ¡Me tienen el suelo lleno de pisadas! Creo que si no lo fregase adelantaría más. 

     

    —Pero luego se quejarían —intervino Lucía sorbiendo de su refresco de naranja sin dejar de mirarla. 

     

    Lucía era la más joven de todos. A diferencia de Martín o Fanny que eran los más mayores, Lucía sólo tenía veintitrés años pero actuaba como una anciana de noventa. Nunca tenía energía, nunca tenía ánimos para hacer nada y le costaba terminar su trabajo a tiempo y solía necesitar la ayuda de alguno de los otros para que pudiera salir a tiempo. Nadie sabía por qué había elegido ese trabajo cuando acababa de terminar la universidad, aunque tampoco nadie sabía lo que había estudiado, siempre dando evasivas cuando le preguntaban, pero Lucía pese a su desmotivado carácter, era una chica bonita, joven, de cabello corto y castaño y unos ojos del mismo tono grandes y con una mirada hasta inocente. Diane se preguntaba si ella también habría tenido esa mirada inocente a esa edad, antes de conocer al subnormal del padre de su hijo y quedarse embarazada para dar a luz a los veinticinco años. Ya a los treinta y tres poco quedaba de esa joven estúpida que se había enamorado como una imbécil. 

     

    —Siempre se quejan. 

     

    —Siempre se quejan —aceptó Kayla. 

     

    —Como sea —murmuró Diane sentándose junto a Fanny y sacando el rápido bocadillo que había preparado esa mañana junto al almuerzo de Bill—. Cámbiame por la cuarta planta, Fanny. 

     

    —¿Disculpa? 

     

    Fanny se echó a reír y Diane hizo una mueca. Tampoco había creído que fuera a ser fácil negociar con la mujer. 

     

    —No quiero volver a ver a ese cretino. 

     

    —Siempre te encontrarás algún gilipollas en el trabajo, cielo. Debes aprender a canalizar esa situación.  

     

    —¿Canalizar el qué? 

     

    —¿Quieres que te enseñe algo de yoga? Es muy efectivo. 

     

    Diane bufó,poniendo los ojos en blanco. 

     

    —Sólo necesito que me cambies de planta. 

     

    —Imposible. 

     

    —¿Por qué? 

     

    —Porque si me encargo de tu planta significará que no podré salir un momento a buscar a Nina a la guardería. Tendría que decirle a mi hija que se busque a alguien más para que vaya a buscar a su hija y eso… 

     

    —De acuerdo,lo he entendido —gruñó Diane interrumpiéndola con una mano. 

     

    —Pero puedo darte clases de yoga. 

     

    —Mejor karate —dijo dando un mordisco salvaje a su bocadillo—. Yo sólo quiero aplastar su bonita cabecita contra el brillante y desquiciante suelo negro de su maldita planta. 

     

    —Nada de asesinatos —dijo la inconfundible voz de Norman apareciendo en ese momento con un trapo azul en la mano mientras lo pasaba por todas las superficies que encontraba desocupadas—. Eso daría mala imagen a la empresa. 

     

    Norman era el dueño de la empresa de limpieza para la que trabajaban. Bueno,el hijo del dueño más exactamente y a diferencia de su hermana melliza que tenía esa insufrible aura de “aquí mando yo”, Norman era increíblemente agradable y realmente no notaban la diferencia con un empleado más, incluso cambiando algún turno con él o implicándolo en algún asunto del personal. 

     

    —Diane está enfadada con el nuevo de arriba —informó Lucía sin mucho interés. 

     

    —¿En serio? 

     

    Norman se sentó a su lado, mirándola con esa sonrisa que Diane tantas veces intentaba fingir que no veía. 

     

    —Es un capullo. 

     

    —Diane, tú siempre estás enfadada con alguien —dijo amablemente. 

     

    —Porque son todos unos imbéciles. 

     

    —Son los que pagan —razonó él. 

     

    —¿Y eso los hace gilipollas? 

     

    —Diane… 

     

    —Sí, yo opino igual —intervino Kayla señalándola con un dedo y haciendo que los dos se giraran hacia ella—. Es increíble que su hijo aún sea tan adorable con el pedazo vocabulario que usa esta mujer. 

     

    Diane hizo una mueca y dejó escapar un bufido. 

     

    —Obviamente no hablo así delante de mi hijo. 

     

    —Eso lo hace aún más increíble —afirmó Fanny fascinada haciendo que Kayla asintiera animada a su compañera. 

     

    —¿Por qué no os vais las dos a la mierda? 

     

    —Lo que decía… 

     

    —Diane, Diane. 

     

    Diane se puso tensa cuando notó la mano de Norman en su rodilla y miró al hombre de treinta y ocho años, medio calvo y de cabeza redonda que seguía sonriéndole. Posiblemente aquel roce era inocente pero ya todos sabían que llevaba tiempo intentando algo con ella y eso la ponía nerviosa.  

     

    No tenía nada en contra de Norman. Era un buen tipo y todo eso pero siendo franca, hacía tiempo que Diane no buscaba a un hombre, posiblemente desde que el hijo de puta del padre de su hijo se había largado cuando durante el embarazo se había dado cuenta que no estaba preparado para ser padre, puede que fuera después de que su figura se fuera a la mierda o sencillamente sintiera que se iba marchitando como mujer, fuera como fuera,Norman no entraba en el prototipo de hombre ideal con el que siempre había soñado. De hecho, ni siquiera tenía un prototipo de hombre ideal pero si debía tenerlo, definitivamente no lo era un niño grande, enorme, con su casi metro setenta y noventa kilos de peso que saltaba cuando su madre o su hermana se lo decía y se escondía detrás de cualquiera de las dos si alguien se ponía a gritar.  

     

    ¡Pero si eso no lo hacía ni su hijo de ocho años! 

     

    —¿Qué? —preguntó con recelo. 

     

    —Creo que lo que se escucha en tu voz es amargura, ¿no crees que va siendo hora de que dejes que un hombre entre en tu vida? Bill también lo necesita. 

     

    Diane lo miró espantada y luego sonrió con esfuerzo.  

     

    —Norman… tú lo has dicho…necesito un hombre, uno que se quede a mi lado aunque su hermana le de dos gritos para que corra con ella. 

     

    —¿Hm? Yo no hago eso. 

     

    —Lo haces —afirmó Fanny bebiendo de a cerveza de Martín. 

     

    —Por supuesto que no… 

     

    —¿Y qué me dices de esta mañana cuando estabas saludando a las chicas de la asesoría? 

     

    —¿Qué pasó esta mañana? —soltó Norman a la defensiva. 

     

    —Tania te gritó para que no obstaculizaras el paso y te limitaste a quedarte callado y moverte a un lado tal y como ella te había dicho. 

     

    —Eso es porque ella tenía razón —la defendió molesto. 

     

    Diane suspiró. 

     

    —Siempre tiene razón al parecer —intervino Lucía mirando hacia otro lado. 

     

    —Eso… 

     

    —He terminado —dijo Diane poniéndose de pie—. Seguiré con lo mío que luego tengo que ir a limpiar un apartamento ahora que el doctor Jeferson se jubiló y no tengo que ir a limpiar la clínica. 

     

    —Has tenido suerte de que a alguien no le importara que fueras a esas horas —dijo Norman todo eficiencia—. Generalmente los clientes quieren que el trabajador empiece y termine a las mañanas. Por razones practicas al ser un piso residencial. 

     

    —Ya lo sé, Norman —murmuró Diane—. Tania me lo ha repetido cincuenta veces. 

     

    Sí, cincuenta veces desde que ella le había ido a suplicar que le dieran más trabajo porque no podía permitirse pagar la ortodoncia de Bill y le habían informado que el Doctor Jeferson ya no necesitaría más sus servicios. 

     

    —Pues cuando vayas a la casa del señor Wadster no olvides mostrarte también agradecida. Ha estado de acuerdo en hacerte ese favor y mover su agenda por ti. 

     

    Diane sonrió notando la mandíbula tensa. Malditos hombres estúpidos, insufribles y tan seguros de que el mundo giraba a su alrededor…  

     

    —Podría dejarme una llave del piso. No tendría ni que verme. 

     

    —No hasta que no te conozca, Diane. 

     

    —Sí,sí. Me voy. 

     

    Diane se dio prisa en quitarse el uniforme y dejarlo colgado en el perchero de la pared antes de despedirse con una mano y salir corriendo. Conocía el camino y agradecía que estuviera cerca de su casa. También agradecía que la señora Bibian, la madre de Tom, uno de los amigos de su hijo, se hubiera ofrecido a que Bill pasara a su casa e hiciera los deberes con Tom hasta que ella pudiera ir a recogerlo. 

     

    Cuando era muy pequeño se las había arreglado para llevarlo al trabajo con ella y lo habían cuidado entre todos. Cuando empezó el colegio su vida se había vuelto mucho más frenética y, sin la ayuda de su madre que estaba volcada en el cuidado de su padre enfermo en Michigan, y sin amigos que hubieran permanecido a su lado una vez su vida se fue a la mierda y mucho menos sin la presencia de Daniel, el padre de Bill haciendo las funciones exactas de lo que era, el padre de Bill, se había tenido que buscar la vida para que su hijo tuviera una existencia lo más pacifica y normal posible.  

     

    Por supuesto que sabía que había muchas cosas que diferenciaba a Bill de Tom. Mientras su hijo tenía que pasar la tarde y hacer los deberes en una casa extraña, Tom merendaba y hacía los deberes cómodamente en el acogedor salón de su casa.  

     

    —Pero nunca se queja —murmuró Diane saliendo del metro y dirigiéndose a toda prisa a la dirección indicada, comprobando que faltaba poco para que dieran las tres de la tarde,la hora a la que tenía programada su entrada en ese trabajo y no planeaba llegar tarde el primer día.  

     

    —Necesito el trabajo —se recordó deteniéndose un segundo en la puerta del portal, escurriéndose cuando dos señores salieron del edificio y subió a la cuarta planta sin esperar el ascensor, agradeciendo que aún faltara un minuto cuando pulsó el timbre. 

     

    Minuto y medio después de que ella pulsara dos veces el timbre, la puerta se abrió casi con pereza y Diane se obligó a esbozar su mejor y más brillante sonrisa profesional, una que había ensayado durante años en el espejo y que no debía servir mucho porque aún seguía en el mismo lugar que hacía ocho años. 

     

    —Llega tarde, señora. 

     

    Diane tenía planeado mantener la sonrisa incluso pese a eso, recordándose que necesitaba ese trabajo, que lo necesitaba de verdad pero posiblemente se le congeló cuando sus ojos se clavaron en la mirada dorada del hombre que le abrió la puerta, exactamente el mismo gilipollas del despacho JW de la última planta del edificio de oficinas donde pasaba parte de la mañana diariamente. 

     

    —¡Tú! 

     

     

   



 Capítulo 2 

     

     

    —Disculpa, ¿nos conocemos? 

     

    El hombre paseó la mirada de arriba abajo y volvió hasta su rostro sin mostrar un ápice de reconocimiento en sus ojos. 

     

    Diane se tragó la lengua, despacio, recordándose una vez más que necesitaba el trabajo. 

     

    —No… —dijo arrastrando la palabra con esfuerzo mientras intentaba dar mayor credibilidad a su sonrisa—, pensaba en voz alta. 

     

    El hombre enarcó una ceja. 

     

    —¿Puedo preguntarte algo? 

     

    Diane lo fulminó con la mirada pero mantuvo la forzada sonrisa. 

     

    —¿No puede hacérmela dentro? 

     

    —Preferiría que fuera aquí mismo. 

     

    Los dos se miraron fijamente sin ceder y Diane se recordó con varias maldiciones que sí, que joder, que necesitaba ese maldito trabajo. 

     

    —Claro, adelante. 

     

    —¿Tienes algún problema mental? 

     

    Tampoco había esperado ese tipo de pregunta. 

     

    —¿Qué? 

     

    Diane lo miró parpadeando sorprendida. 

     

    —Sí, ya sabes, te comportas de forma muy rara según nos vemos y como primera impresión no es muy buena que digamos y antes de que alguien así —hizo un extraño movimiento con los dedos sobre su cara y Diane resistió el impulso de apartarla de un manotazo— ya sabes, entre en mi casa prefiero asegurarme.  

     

    Diane lo miró tragándose también el desagrado y las cuatro palabras que ya golpeaban su garganta luchando por salir. 

     

    —¿No me diga? —dijo al fin. 

     

    —¿Entonces? 

     

    —Entonces,¿qué? 

     

    Él puso los ojos en blanco, fastidiado. 

     

    —¿Tienes un problema mental o no? 

     

    Si contaba las ansias asesinas que tenía en ese momento como una afirmación entonces tendría que dar una respuesta diferente a la que ya salía por su boca. 

     

    —No. 

     

    Concisa y cortante. 

     

    —De acuerdo —dijo él de pronto con una radiante sonrisa mientras se apartaba de la puerta y la invitaba a pasar. 

     

    Diane miró el interior del piso con rabia pero se obligó a dar la orden a su cerebro de que moviera una pierna y luego otra hasta encontrase en el salón comedor de tonos blancos y grises demasiado inmaculado para ser el hogar de un hombre soltero. 

     

    —¿Vive solo? 

     

    —Como vivo y con quien es asunto mío —dijo él cortante señalando la espaciosa estancia con dos altos ventanales cubiertos por unos estores blancos. 

     

    —No planeaba ser indiscreta —gruño Diane de mal humor—. Sólo quería saber con quien puedo encontrarme para no molestar. 

     

    —No se preocupe por eso. Tan sólo limítese a hacer el trabajo por la que la he contratado 

     

    Cortante y preciso.  

     

    Oh, bueno, como fuera. No estaba allí para socializar, incluso prefería que estuviera el piso solo cuando trabajaba en viviendas. De hecho, prefería estar sola trabajase donde trabajase y ese cretino había fastidiado su buenas vibraciones con la última planta del edificio de oficinas. 

     

    —Me parece bien. 

     

    —Estupendo —dijo él moviéndose para señalar el salón—. Como ves éste es el salón, la cocina se encuentra justo a ese lado —se movió hacia el fondo a la derecha y Diane lo siguió,mostrando una bonita cocina moderna conectada al salón comedor. 

     

    —Bien. 

     

    —El antiguo empleado era muy eficiente —dijo como si le molestase que ya no se encontrase allí y tuviera que delegar esas tareas a alguien como ella. Diane decidió que también iba a ignorar eso—. Sabía como quiero que esté todo. Me gustan las cosas limpias y nada fuera de lugar. 

     

    —Oh. ¿Un maniático del orden? 

     

    —¿Disculpa? 

     

    Diane se dio cuenta de que lo había dicho en voz alta e hizo una mueca mirando hacia otro lado. 

     

    —Pensaba en voz alta. 

     

    —¿No me diga? 

     

    —Oh, no es porque esté loca —añadió con acritud notando como los ojos dorados de él la fulminaban peligrosamente con la mirada—. Alivia el estrés hablar en voz alta. 

     

    —Intente no hacerlo conmigo delante. 

     

    —No volverá a ocurrir. 

     

    ¡Imbécil, retorcido y maniático! 

     

    —Eso espero. Tampoco me gusta escuchar a los empleados. Espero que seas lo más silenciosa posible. 

     

    —Y también invisible —soltó Diane de mal humor ganándose una nueva mirada de su parte. 

     

    —Si pudiera ser invisible se lo agradecería enormemente —soltó él con el mismo tono de desagrado que había usado ella—. Acompáñame. 

     

    Diane le hizo una mueca a su espalda y lo siguió arrastrando los pies. ¿No había sido él quien hacía poco más de dos horas había hablado de caridad?  

     

    —En esta parte se encuentran las dos habitaciones y los dos cuartos de baño… 

     

    —Lo dejaré todo como un espejo —le interrumpió Diane mirando la hora—. A menos que haya algo especial con lo que quiera que tenga más cuidado o que prefiera que limpie algo con algún producto especifico, me las arreglaré bien —añadió con una nueva sonrisa aún más falsa que la anterior y menos natural—. Ahorrémonos la compañía del otro que estoy segura tiene muchísimas cosas que hacer. 

     

    ¡Y ella tenía que marcharse a buscar a su hijo! 

     

    —¿No le gusta lo que le digo por casualidad? 

     

    —Oh, no —soltó ella en un tono que pretendía que resultase encantador pero que hasta a ella le pareció escalofriante—, me resulta fascinante todo lo que me dice pero no le veo mucha diferencia a una casa que otra. Ya me entiende. Todos los retretes son iguales, se limpian igual y se usan para lo mismo los use quien los use. 

     

    El hombre enarcó una ceja, contrariado. 

     

    —¿Nunca le han dicho que es muy desagradable? 

     

    Diane se encogió de hombros. 

     

    —Muchas veces. 

     

    Que era muy directa y desagradable. Eso lo había oído demasiadas veces ya. 

     

    —Como sea. Mientras aprendas a mantener la boca cerrada, no molestes y todo quede exactamente como lo ve ahora, no tendré nada que decir, sino, se irá y no volverá. 

     

    —Como el señor diga —murmuró Diane poniendo los ojos en blanco. 

     

    Limpiar la casa de aquel hombre, Justin Wadster según había leído en el remitente de un paquete que había preparado para enviar a alguien, fue lo que Diane hubiera definido como un infierno.  

     

    Justin no sólo era un gilipollas engreído con falta de memoria, sino que tenía un problema con la limpieza y el orden. Era un maniático y del peor calibre y Diane deseó en algún momento de las largas horas en esa casa, convertirse en invisible tal y como le había propuesto de mal humor al principio de su entrevista.  

     

    Justin iba detrás de ella todo el rato, dando órdenes, haciendo que repitiera algo, que las sabanas se colocaran de izquierda a derecha, que la mampara se limpiara dos veces, que… En algún momento Diane no sólo había dejado de escucharle sino que nunca antes había sentido esos irrefrenables deseos de amordazar a una persona para hacerla callar. 

     

    Cuando finalmente salió por la puerta sencillamente se sentía exhausta pero no aminoró el paso, comprobando que faltaba poco para las siete de la tarde.  

     

     

   



 Capítulo 3 

     

     

    Ya había avisado a la señora Bibian de que posiblemente llegaría más tarde de lo habitual pero tampoco había esperado necesitar las cuatro horas para limpiar una casa de esas dimensiones y más cuando prácticamente podría haber comido en el maldito suelo de lo limpio y desinfectado que seguramente estaba antes de entrar ella por la puerta. 

     

    —Ey, cielo. 

     

    Diane pasó el brazo alrededor del cuerpo de Bill, abrazándolo con cariño y cargándose de buenas energías después de un fatídico día más espantoso y agotador que de costumbre.  

     

    —Toma, la mochila —dijo la señora Bibian pasándole la mochila de Bill y unos cuadernos de dibujo que ella no había comprado. 

     

    —Gracias —musitó agradecida, cogiéndolo todo. 

     

    —No importa. Nos lo hemos pasado bien,¿verdad Bill? 

     

    —Sí, estupendamente —dijo Bill con una sonrisa mucho más sincera de las que ella usaba habitualmente—, gracias, señora Bibian. ¡Hasta mañana, Tom! 

     

    Diane vio como el niño de espeso cabello rubio se despedía con una mano mientras terminaba un trozo de pizza sin apartar la mirada del televisor. 

     

    —Gracias por todo —dijo Diane agarrando de la mano a Bill y alejándose calle arriba—. ¿Has comido pizza? 

     

    —La ha comprado la señora Bibian porque Tom quería. 

     

    —Oh…¿estaba rica? 

     

    —Tenía demasiados pimientos. 

     

    —Pimientos, claro. 

     

    Diane puso los ojos en blanco y Bill rió. 

     

    —Mamá. 

     

    —¿Hm? 

     

    —La próxima semana hay una actividad en el colegio para padres y alumnos… 

     

    Bill no terminó la frase y Diane maldijo internamente. Hasta ahora había conseguido arreglárselas bien en ese tipo de situaciones pero a medida que Bill crecía, su ausencia, la ausencia de un familiar cercano empezaba a hacerse más notable y a Diane le preocupaba lo que podría significar ese tipo de cosas para su hijo. Y lo que implicarían en su carácter. 

     

    —La próxima semana, ¿eh? 

     

    —El viernes pero sé que tienes que trabajar y no puedes venir así que… 

     

    —¿Pero qué dices? —rió impulsivamente, negándose a decir una vez más que era imposible, que no podía saltarse el trabajo e ir a lo que fuera que hubieran planeado en el colegio—. Por supuesto que iré. Es importante, ¿no? 

     

    Bill la miró con unos ojos verdes muy parecidos a los de ella, demasiado serio, evidentemente mucho más maduro para su edad. 

     

    —Mamá, tienes que trabajar —razonó—. Sé que no puedes venir —añadió deteniéndose en la puerta de la casa—. Lo entiendo. No importa. 

     

    —Bill… 

     

    Diane se mordió el labio sin decir nada. Dolía que su hijo entendiera esa situación, posiblemente entendiera mucho más de lo que decía y por mucho que lo deseara no podía hacer nada más, no había otra solución. Ya era suficientemente difícil encontrar trabajo como para dejar lo que tenía y ponerse a buscar algo diferente,algo que no la mantuviera ocupada doce horas para conseguir lo justo para sobrevivir. 

     

    —Te vas a quedar calva —profetizó Kayla sentándose en las escaleras a su lado. 

     

    —Quedarme calva es el menor de mis problemas. 

     

    —¿Qué es ahora? ¿Norman? ¿Tu nuevo objeto de odio llamado Justin Wadster? 

     

    —Es Bill —murmuró Diane con un suspiro. 

     

    —Vaya, eso es nuevo. ¿Ha pasado algo con tu hijo? 

     

    —Me dijo hace un par de días que había una presentación de padres el viernes que vienes —puso los ojos en blanco—. Ya sabes, esas cosas donde van el padre o la madre a explicar delante de los demás niños con sus papás o sus mamás en qué trabajas.  

     

    —Bueno, eso es divertido. 

     

    —Sí, es genial. El padre de Bill es un gilipollas y la madre una empleada de la limpieza —hizo una mueca con el brazo—. Fascinante. 

     

    —Tienes un trabajo y sacas a delante a tu hijo, Diane —dijo Kayla muy seria—. Deberías estar orgullosa. 

     

    —Si, bueno,ese tampoco es el problema —suspiró—. No tengo ningún inconveniente en ponerme delante de un montón de niños a explicar las maravillas de quitar los gérmenes, virus y la porquería de los demás… 

     

    —Diane… 

     

    —Pero ni siquiera consigo unas horas libres para poder ir a explicar mi maravillosa vida. 

     

    —¿No has conseguido cambiar turno? 

     

    —¿Con quién? —masculló irritada—. Trabajo doce horas al día. No hay muchos turnos libres después de eso.  

     

    —¿Quieres que te cubra ese tiempo? Puedo hacer tu trabajo… 

     

    —Fanny también se ha ofrecido. 

     

    Diane hizo otra mueca y la mujer enarcó una ceja acercándose aún más a ella. 

     

    —Vale, ¿cuál es el problema? 

     

    —Es a las tres. 

     

    —Oh. 

     

    —Oh,sí. Es en la casa del engendro de Justin Wadster. Incluso si hay alguien dispuesto a aceptar las exigencias enfermizas de ese enfermo, él no va a estar dispuesto a que alguien nuevo aparezca en su casa y tener que repetir otras doscientas veces que la encimera se limpia de arriba abajo y nunca de izquierda a derecha. 

     

    —¿Y no puedes hablar… con él? 

     

    —Es lo que pensaba hacer… uno de estos días. 

     

    Joder, llevaba dos noches casi sin dormir pensando como podía afrontar ese tema con Justin. Incluso había hecho ejemplos de conversaciones con todas las opciones de respuesta que se le ocurrían y en todas ellas había terminado queriendo saltarle a la yugular a su Justin imaginario. 

     

    —Es mejor hacerlo cuanto antes. 

     

    —Sí, pero tengo suficiente con tener que esconderme cada vez que estoy limpiando arriba y la maldita puerta misteriosa se abre pensando que puede ser él quien salga y me vea.  

     

    —Tampoco creo que sea un delito trabajar aquí también… 

     

    —En realidad no quiero que se acuerde de nuestro primer encuentro. 

     

    —Aún no me has explicado qué pasó exactamente porque siempre haces que suene como algo espantoso. 

     

    —No mucho en realidad —murmuró en voz baja—. Sólo hirió un orgullo que no tengo. 

     

    Kayla la miró con una sonrisa socarrona. 

     

    —¿Entonces dónde está el problema? 

     

    —Que tiene cinco años menos que yo —gruñó Diane molesta—. Y su vida parece ir encaminada mucho mejor que la mía. 

     

    —¡Vamos, mujer! ¿Entonces la mía? 

     

    Diane se limitó a gruñir. 

     

    —Al menos a ti no te dejó tu pareja cuando estabas embarazada. 

     

    —Pero como tu caso, cientos. Además, mejor sola que soportando a un vago. Créeme que podría ser peor. 

     

    —Sé que tienes razón… Solo… —volvió a suspirar antes de ponerse en pie bruscamente haciendo que Kayla se apartara rápidamente, sobresaltada, y se dio dos sonoras bofetadas en las mejillas—. Suficiente de lamentaciones por hoy. Es hora de volver al trabajo. 

     

    —Di que sí —rió Kayla—. Seguro que encuentras una solución. 

     

    —Hablaré con el señor Wadster. 

     

    —Esa es la actitud, mi niña. 

     

    Pero pese a sus palabras no había sudo tan sencillo abordar el tema. 

     

    Justin seguía con su frenético estilo de vida, ya fuera a lo que se dedicase con toda la mañana recibiendo visitas de mujeres de toda índole pero claramente de un círculo social al que ella no pertenecía y ella escondiéndose en las escaleras nada más oía voces tras la puerta de cristal de relieve opaco o percibía que ésta se abría ligeramente, siempre agradeciendo no haber vuelto a coincidir con él en esas horas de trabajo. 

     

    Tampoco era más fácil en su casa. 

     

    Si algo había descubierto Diane en sus casi dos semanas trabajando para ese hombre era que Justin tenía dos caras. La que mostraba en la oficina, fuera lo que fuera a lo que se dedicase y la que mostraba en casa. 

     

    Mientras que en la oficina o, al menos, lo que había visto en su único desafortunado encuentro en el ascensor, Justin se mostraba alegre, despreocupado y un autentico capullo desagradable, en casa parecía una persona distinta. 

     

    Por lo general, no la dirigía la palabra y Diane comenzaba a tener la sensación de que era exactamente lo que ella había dicho que sería: invisible. Y lo peor de todo de manera literal. 

     

    Tampoco recibía visitas. De ningún tipo. En ese tiempo había recibido muchas llamadas y diversos mensajes y siempre salía a la terraza a responder impidiendo que ella escuchara pero en algunos momentos había conseguido oír algo antes de cerrar la terraza a su espalda, usando el mismo tono jovial, despreocupado y juguetón que había visto en el ascensor con aquella mujer y que alimentaba la imaginación de Diane, especulando una y otra vez y cada vez a qué idea peor sobre a qué se dedicaba exactamente ese hombre. 

     

    Y, por supuesto, ya fuera solo con ella o fuera su verdadera personalidad, no parecía ser alguien fácil de tratar. Incluso a Diane se le antojaba la impresión de que se mostraba frío, insociable y prefería mantener a los demás al margen, manteniendo las distancias con los demás. 

     

    Lo que lo convertía en un gilipollas diferente. 

     

    O puede que en dos tipos de gilipollas. 

     

    —Eso o es un psicópata. 

     

    —¿Se puede saber de qué y con quien hablas? 

     

    Diane dejó caer la aspiradora al suelo, asustada y se giró bruscamente para mirar a Justin apoyado en el marco de la puerta con los brazos cruzados. Vestía un cómodo pantalón de chándal negro y un jersey amplio de un tono blanco pálido que resaltaba con su oscuro cabello y su piel ligeramente bronceada. 

     

    Era un fastidio reconocerlo pero con la boca cerrada, Diane reconocía que era bastante guapo. Tal vez con un aspecto delicado pero no le restaba atractivo. De mala gana admitía el motivo por el que era tan popular con las mujeres… para quienes fuera su gusto, por supuesto. 

     

    —Hablaba sola —dijo agachando la espalda para recoger el aspirador. 

     

    —Una deplorable costumbre. 

     

    Diane hizo una mueca antes de girarse. ¡Joder, retiraba lo dicho. Era un maldito engendro del demonio. Feo, capullo y un engreído! 

     

    —Debería probar alguna vez —aseguró Diane—. Es reconfortante. 

     

    Sobre todo cuando quería matar a alguien y ya que en la realidad era una alternativa imposible, ayudaba bastante imaginarlo y recrearlo. 

     

    Siempre levantaba la moral. 

     

    —Tonterías. 

     

    Imbécil… 

     

    —¿Le parece? 

     

    —¿Y de quién hablaba si puede saberse? 

     

    Mierda… 

     

    —¿Hablaba de algo? 

     

    —Te preguntabas si alguien era un psicópata… —Y por la forma que la miraba a ella, Diane no dudaba que Justin considerara que hablaba por ella misma—, ¿por qué no lo compartes conmigo? 

     

    —Tranquilo —improvisó Diane restándole importancia al asunto moviendo la aspiradora de nuevo por la habitación—. Nadie que conozca. 

     

    —Como digas —soltó él sin indagar más en el tema—, ¿te has olvidado ya como debes pasar el aspirador? 

     

    Diane gruñó por dentro, maldijo dos veces más y se giró para mirarlo otra vez con una sonrisa. 

     

    —Lo siento. 

     

    —Empieza de nuevo. 

     

    —Como desee. 

     

    —Hágalo ya. 

     

    Diane se dio la vuelta furiosa y arrastró con ella el aspirador, maldiciendo mientras esperaba a escuchar los pasos de Justin fuera de la estancia para girarse y fulminar con muecas la puerta donde él había estado apoyado hacía unos instantes. 

     

    —Estúpido asno degenerado. 

     

    —Por cierto… 

     

    —¿Qué? 

     

    Diane se enderezó de nuevo sobresaltada, echando la espalda hacia atrás y pegando a su cuerpo el aspirador que había estado a punto de volver a caer de sus manos. 

     

    Justin arrugó el ceño. 

     

    —¿Qué hacías? 

     

    —Nada —aseguró Diane sospechosamente—. ¿Qué quería? 

     

    Justin la miró desconfiado durante unos segundos y después señaló el aspirador con la cabeza. 

     

    —Deja de perder el tiempo. 

     

    —No lo hacia —aseguró ella con una falsa sonrisa resistiendo las ganas de estrangularlo. 

     

    —Como sea —dijo él de pronto de mal humor—. Venía a decirte que mañana y el jueves no podré estar en casa. Te dejaré las llaves en el vestíbulo para cuando salgas. 

     

    El rostro de Diane debió iluminarse por primera vez en esas dos semanas porque él entrecerró los ojos aún más desconfiado antes de añadir: 

     

    —Y por el amor de Dios, ponte a hacer tu trabajo y deja de comportarte como una loca. 
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    —¿Seguro que no tendrás ningún problema? 

     

    —Por supuesto que no, cariño. 

     

    Diane miró la hora una vez más, preocupada. 

     

    Pasaban de las cinco y media y aunque el día anterior, Justin no se había presentado por la casa, no significaba que ese día fuera a ser igual. 

     

    —Mamá… 

     

    —Siento mucho lo de hoy, Bill —dijo con un suspiro mirando ka expresión apagada de su hijo—. Debí preparar algo antes de ir 

     

    Había sido un completo desastre. Mientras los demás padres habían llevado algo para explicar su trabajo, Diane había tenido la gran idea de pedir prestado material del personal de limpieza del centro ganándose las disimuladas risas burlonas de varios de los padres y de los niños. 

     

    Bill no había dicho nada pero no necesitaba que su hijo dijera algo para comprender el bochorno que habría sentido un niño de ocho años frente a todos sus amigos cuando ella misma había deseado que se abriera la tierra bajo sus pies y se la tragara de una vez para poder desaparecer. Nunca en su vida había deseado tanto no haber asistido a ese tipo de eventos. 

     

    —No importa, mamá, de verdad —dijo agarrándole con fuerza de la mano—. Ellos no te conocen y no saben lo valiosa que eres. 

     

    Diane sintió un nudo en el estómago y se detuvo, soltando al niño y se arrodilló frente a él, abrazándolo con fuerza. 

     

    —La afortunada soy yo de tenerte como hijo, Bill. 

     

    —Mamá, nos están mirando. 

     

    —Oh, perdona —Dijo Diane poniendo los ojos en blanco mientras lo apartaba y se ponía en pié—. Mi error. 

     

    Diane sonrió y volvió a agarrarlo de la mano, tirando de él hacia la casa de Tom, deseando que la señora Bibian hubiera llegado ya. 

     

    —Mamá ya soy mayor y me puedo quedar solo en casa. 

     

    Bill se detuvo bruscamente y Diane también lo hizo dejando que el niño soltara una vez más su mano. 

     

    —¿Cariño? 

     

    —No voy a volver a casa de Bibian. 

     

    Diane parpadeó sin comprender, repasando mentalmente algo que se hubiera perdido desde que había visto a su hijo jugando a un videojuego de Tom antes de salir del colegio después de la desastrosa presentación y no vio nada que explicase la reacción de su hijo. 

     

    —¿Por qué, Bill? Sabes que tengo que ir a trabajar… 

     

    —Las escuché hablar —dijo el niño tras una pausa que Diane le pareció interminable. 

     

    —¿A quién? 

     

    —A Bibian con aquellas otras madres. 

     

    —¿Qué…? 

     

    Diane sintió un estremecimiento y miró a su hijo mordiéndose con fuerza el labio. 

     

    —Decían que eres una vergüenza de madre y que ella hacía todo lo posible por intentar que comiese bien cuando estaba con ella porque seguramente no tendrías el dinero suficiente para alimentarme y… 

     

    —Bill —le interrumpió Diane notando como toda la sangre se le subía a la cabeza. 

     

    —Dijo que posiblemente no sabías quien era mi padre y que por eso no tenía un padre. 

     

    —Hija de… 

     

    Diane se calló bruscamente cuando se enfrentó a la tranquila mirada de su hijo y se mordió la lengua, furiosa. 

     

    —Sé que no es verdad —siguió Bill haciendo que Diane sintiera deseos de echarse a llorar, una vez más de tantas cuando todo se volvía un poco más oscuro y apretado al punto de no dejarla respirar—, sé que nunca has querido dejarme con Bibian ni con nadie, sé que trabajas muchísimo por nuestro bien y sé que no necesito un padre. 

     

    —Bill… 

     

    —Pero no volveré a esa casa. No necesito la —pareció pensar en la palabra, posiblemente una que había escuchado esa misma tarde cuando había salido ese instante de su vista para ir a buscar su cazadora— caridad de nadie. No la necesitamos, mamá. No damos lástima como dicen. 

     

    Diane apretó los puños para no dejar que su hijo la viera llorar y resopló varias veces consiguiendo controlarse. 

     

    —No volverás allí —murmuró—, pero no puedes quedarte solo en casa. 

     

    —Tengo ocho años, mamá. 

     

    —Por eso mismo no puedes quedarte solo. 

     

    —No tocaré el fuego. 

     

    —No solo es eso. 

     

    —Tampoco me asomaré a las ventanas, ni me subiré a una silla, ni… 

     

    —No. Sea como sea no voy a dejarte solo. 

     

    —Pero tampoco pienso ir a casa de Tom. 

     

    —De acuerdo —aceptó Diane aún furiosa—. Nos las arreglaremos. 

     

    Aún podía pedirle a Kayla o Fanny… aunque sus casas estaban mucho más lejos pero el problema era esa tarde. Se mordió el labio mientras agarraba al niño de la mano y tiraba suavemente de él cambiando de camino y conduciéndolo con ella a casa de Justin Wadster.  

     

    —Tampoco tiene por qué aparecer hoy —rezó en voz alta mientras giraba la llave y la puerta cedía fácilmente, asomando la cabeza para asegurarse de que la vivienda estaba vacía. 

     

    —¿De verdad puedo acompañarte al trabajo? 

     

    Bill entró detrás de ella mirándolo todo fascinado. En realidad Diane estaba segura que si no tuviera que limpiar ese maldito piso todos los días también se hubiera quedado prendada de la hermosa sencillez que se respiraba en ese lugar. Los colores transmitían una paz que hacía tiempo no sentía y en realidad era un apartamento que ella jamás podría permitirse con su sueldo. 

     

    —No, no puedes —dijo Diane con un suspiro—. Hoy es un caso especial. 

     

    —Que pena… este lugar es una pasada —dijo dejándose caer en el sofá sin quitarse la mochila. 

     

    —¡Bill, no! —dijo Diane espantada corriendo a su lado para hacer que se levantase—. El dueño es de lo más raro que te puedes encontrar y seguramente se de cuenta que alguien ha estado sentado en su sofá. 

     

    Y si se descuidaba un poco, Diane lo veía dándole el peso y el tamaño exacto de la persona sentada en el sillón. 

     

    —Pero la televisión es enorme, ¿qué tamaño tiene? 

     

    —Bill, bájate, ahora. Y nuestra televisión tiene treinta y dos pulgadas. Nada que envidiar a esta. 

     

    Bill giró el cuello hacia ella con una expresión incrédula y Diane le devolvió una mirada de advertencia señalando el sofá. 

     

    —Ésta es mucho más grande —protestó el niño. 

     

    Diane puso los ojos en blanco antes de sonreír. 

     

    —También lo es el salón —Contraatacó Diane. 

     

    —Supongo que eso es verdad. 

     

    Bill se encogió de hombros y se bajó del sofá mirando a su alrededor y se acercó a la ventana apartando los estores para mirar fuera. 

     

    —¿Te gusta el paisaje? 

     

    —Tiene terraza. 

     

    —Sí, la tiene —aceptó Diane con tristeza—. Vamos, siéntate en la cocina y ve haciendo los deberes. Ahora te doy la merienda pero primero limpiaré algo. 

     

    Bill obedeció sin volver a poner resistencia pero siguió mirando a su alrededor con demasiada curiosidad como para que Diane no se esperase la siguiente pregunta. 

     

    —¿Qué es lo que tienes que limpiar exactamente aquí? Está reluciente ya. 

     

    —Sí, eso mismo me pregunto yo todos los días y ese esclavista me hace limpiar como un animal así que…  

     

    Bill la miró sonriendo y sacudió la cabeza.. 

     

    —No te cae bien tu jefe. 

     

    —A ti tampoco te caería bien. 

     

    El niño se encogió de hombros, sentándose y sacando los cuadernos de la mochila. 

     

    —Me gusta su casa. 

     

    —Sí, pero él no es su casa. 

     

    —Tal vez. 

     

    —Se acabó de hablar que tengo trabajo —Diane se acercó a él en dos zancadas y empezó a rebuscar en las tareas que le habían puesto para el día siguiente, señalándolas antes de sacar el bocadillo y el yogur que había preparado para que se llevara a casa de la señora Bibian—. Y termínatelo todo. Cuando lleguemos a casa te lavas los dientes y a la cama. 

     

    —¡Bieeen! 

     

    Diane empezó a limpiar con un ojos pendiente en Bill y el otro en la puerta, demasiado tensa para disfrutar de la compañía de su hijo y deseando terminar lo más rápido posible para salir de allí. 

     

    Tal vez lo que primero escuchó fue la llave en la cerradura o la extraña voz al otro lado de la puerta pero fuera lo que fuera reaccionó rápido, agarrando al niño y lo empujó a una de las habitaciones libres, prácticamente lanzándole los libros y la mochila dentro y se arrodilló un segundo junto a su hijo que lo miraba con expresión preocupada. 

     

    —Sólo quédate en silencio —pidió—. Si yo no entro aquí, él no lo hará tampoco —Al menos eso era lo que esperaba—. No hagas ruido, termina los deberes y el bocadillo y si necesitas ir al baño usa ese cuarto de baño. 

     

    Señaló la puerta cerrada que había dentro de la habitación y el niño desvió sólo un momento la mirada hacia ella antes de volverse a mirarla. 

     

    —Mamá… 

     

    —No pasa nada —repitió tratando de repetírselo a ella misma. Joder. Necesitaba ese trabajo y no podía permitirse que la despidiera—, pero oigas lo que oigas no salgas, ¿de acuerdo? Suele pasar ratos en la terraza así que aprovecharé para que salgas y nos vamos en un momento. 

     

    Y esperaba ser convincente cuando le dijera que ya estaba todo terminado. Si tenía en cuenta la hora, ya debía estar todo terminado y resultar creíble. ¿O es que de verdad podía notar una mota de polvo disuelta por la habitación? 

     

    Salió a toda prisa y se quedó de pie frente a la puerta frotándose las manos esperando a que entrase, esperando y esperando mientras escuchaba su voz baja y extraña que era incapaz de entender hasta que escuchó como se caían las llaves al suelo y con un movimiento molesto, se adelantó para abrir la puerta, encontrándose a Justin Wadster con la cabeza inclinada hacia abajo contemplando las llaves del suelo como si éstas tuvieran la obligación de levitar y volver a sus manos. 

     

    —¿Qué está haciendo? —logró preguntar mirando fastidiada como alguien como él podía mantener ese porte digno y atractivo incluso estando bastante bebido, algo que resultaba imposible para el resto del mundo, esa gente normal y corriente donde se incluía ella que, con menos edad de la que él disfrutaba ella había estado bastante lamentable en unas condiciones parecidas. 

     

    —Las llaves —dijo él con una sonrisa. 

     

    Diane puso los ojos en blanco y aún más frustrada que antes de abrir la puerta se agachó y recogió las llaves, manteniéndolas en la mano mientras lo agarraba de la manga sin llegar a tocarlo más de lo estrictamente necesario para hacerlo entrar. 

     

    —¿En qué demonios estaba pensando para beber de esa forma si luego tenía que volver a casa? 

     

    —¿Preocupada por mí, doña agría? 

     

    —Doña, ¿qué? —escupió Diane dejándolo caer sobre el sofá y disfrutando del quejido de dolor que salió de la garganta de él cuando su espalda golpeó el brazo del sillón. 

     

    —Eres una amargada —dijo él sin un ápice de arrepentimiento, arrancando brutalmente el delgado hilo de cordura que Diane podía soportar por ese día y lo fulminó con la mirada olvidándose de su trabajo y lo que necesitaba ese dinero. 

     

    —¿Quieres que te diga lo que opino de ti? 

     

    —Adelante —dijo él con una risa pastosa y queda haciendo que el enfado de Diane quedara ensombrecido por otro tipo de sentimiento—. Dime lo desagradable, insoportable e insufrible que soy. No es como si eso viniendo de una mujer amargada, fría y ridícula pudiera afectarme más. 

     

    Se echó a reír y Diane lo miró sacudiendo la cabeza. Sabía que debía sentirse furiosa, que debía decirle lo gilipollas que era pero de alguna forma, pese a sus palabras hirientes y fuera de lugar no pudo evitar sentir lástima por lo que podía entrever en el tono herido de su voz. 

     

    —Que te jodan —murmuró en cambio dándose la vuelta para recoger sus cosas y hacer que Bill saliera de la habitación sin pretender esconderlo más. Dudaba que después de aquello aún pudiera volver al trabajo y si aún quería sus servicios ya llamaría a la empresa. 

     

    ¡Y lo que fuera sería! ¡Ya estaba harta! 

     

    —Espera —dijo él en cambio, sorprendiéndola cuando la agarró del borde de la chaqueta para hacer que se detuviera. 

     

    Diane se detuvo y se giró con una ceja levantada dispuesta a golpearlo en esta ocasión si volvía a soltar alguna otra grosería. Tanto si se había emborrachado porque se sintiera herida o por los malditos problemas que pudiera tener alguien como él. ¡Estaba claro que vivían en dos mundos diferentes y los problemas de uno y otro serían como hablar de dos galaxias diferentes! 

     

    —Y ahora, ¿qué? 

     

    —Quédate —pidió con una voz baja, cargada de dolor y Diane sintió como se le encogía el corazón por un omento, buscando su mirada vidriosa por el alcohol y se preguntó si realmente era a ella a quien estaba viendo—. No me dejes tú también. 

     

    Aún así Diane no pudo evitar estremecerse. ¿Cuánto hacía que no se había sentido tan sobrecogida por las emociones de alguien? Podía sentir la angustia de ese hombre, el anhelo y la necesidad y eso la hacia a ella vulnerable, consciente de su propia necesidad y la certeza de que después de todo se hubiera sentido feliz de que alguien le hubiera dicho esas mismas palabras a ella. 

     

     

   



 Capítulo 5 

     

     

    —Creo… que no es a mí a quien se lo estás pidiendo —dijo lentamente viendo como la mirada de él parecía enfocarla y su mano la liberaba, soltando su jersey. 

     

    —Como sea. Ya que estás aquí, toma algo conmigo. 

     

    Justin se levantó con dificultad, tambaleándose y Diane lo miró incrédula. 

     

    —Creo que yo mejor paso —dijo Diane mirando hacia la puerta cerrada de la habitación donde se encontraba su hijo. 

     

    —¿Por qué? —demandó él—. ¿No te gusta el vino? —se interesó levantando una botella. 

     

    Diane no respondió. No estaba muy acostumbrada a beber vino. De hecho, generalmente a lo máximo que llegaba en sus últimos ocho años era a alguna cerveza que otra. Tampoco se recordaba como la mejor bebedora del siglo y más de una vez había terminado donde no debía gracias al alcohol.  

     

    Sí, mejor pasaba. 

     

    —No, ni me gusta el vino ni nada que puedas tener aquí, así que… ahora que veo que se sostiene en pie… me iré. 

     

    Y mañana sería otro día. 

     

    —¿Qué ocurre? —rió él sin ganas—. ¿Alguien como tú no puede beber conmigo? 

     

    Diane contó hasta tres y respiró hondo antes de girarse de nuevo hacia él. 

     

    —Sin ofender, ¿vale? Pero deberías dejar de pensar que eres el ombligo del mundo. 

     

    La observación pareció hacerle gracia aunque Diane no tenía muy claro si realmente lo había entendido. 

     

    —Así que al final, hasta una mujer como tú me abandona, ¿eh? 

     

    Diane volvió a contar hasta tres, recordando que Bill seguía en la habitación de al lado. 

     

    —No sé como es una mujer como yo —dijo arrastrando las palabras significativamente—, pero tal vez deberías pensar en el por qué hasta las mujeres como yo te abandonan. 

     

    Se dio la vuelta,airada y entró rápidamente en la habitación cerrando con la misma prisa la puerta y miró incrédula como su hijo se había sentado en el suelo, a los pies de la cama y quitándose los zapatos masticaba el bocadillo mientas veía los dibujos en la televisión que colgaba de la pared.  

     

    Al verla giró el cuello para mirarla. 

     

    —¿Entonces te quedas a beber con él? 

     

    —¡No! Y recoge tus cosas que nos vamos ya. ¡Ahora! 

     

    —¿Por qué no? 

     

    —No creo que tenga que explicar a un niño de ocho años el por qué una mujer adulta no quiere quedarse en la casa de un hombre a emborracharse. 

     

    Empezó a recoger sus cosas, metiéndolas bruscamente en la mochila mientras Bill hacía una mueca de disgusto sin levantarse del suelo. 

     

    —Es porque te cae mal, ¿verdad? 

     

    —Si lo quieres ver de esa manera, adelante y muévete. 

     

    —Pero, ¿es verdad? 

     

    —¿Hm? ¿Dónde has metido la otra zapatilla? 

     

    —¿De verdad no te da pena? 

     

    —¿Qué? —Diane miró a su hijo una vez más. Él la observaba con expresión seria—. ¿Por qué debería sentir pena? 

     

    —Porque se siente solo. 

     

    —¿Qué…? ¿De qué…? 

     

    —Tú también te sientes sola, mamá. No sé a quien echas de menos en realidad pero deberías saber como se siente él, ¿no? 

     

    Diane lo miró alucinada,luego señaló la bolsa donde había guardado su bocadillo. 

     

    —Recoge tus cosas. 

     

    —Sólo es beber un poco con él. Dejas que hable como haces tú cuando necesitas hablar y te pasas horas con Kayla y luego nos vamos… 

     

    —¿Luego nos vamos? —se interesó Diane incrédula—. ¿Crees que si me pongo a beber será un luego nos vamos sin más? ¡Posiblemente ni siquiera pueda levantarme! 

     

    —Estupendo. Entonces pasaremos la noche aquí. 

     

    —¡No, Bill! Esta no es la casa de Kayla o Fanny. ¡Es mi jefe! —Su maldito jefe—. No podemos quedarnos a pasar la noche, no puedo ponerme a beber con él y darle palmaditas en la espalda mientras me habla de lo mala que es la vida, no puedo… 

     

    —Pero está solo… y tú lloras cuando te sientes sola… 

     

    Diane se calló bruscamente, cerrando la boca cuando se dio cuenta que la mantenía abierta. 

     

    —¿Cuándo yo…? Mierda… —joder, mierda, maldición—. Yo no lloro, Bill y no me siento sola. 

     

    —Siempre dices que no es bueno decir mentiras. 

     

    —De acuerdo —Diane se llevó una mano a la cara, exasperada, alucinada porque un niño de ocho años le estuviera dando lecciones de vida y moralidad y sobre todo por estar consiguiendo hacerla sentir culpable—. Una copa y a casa. Vete vistiéndote, recógelo todo ¡y busca la otra zapatilla! ¡Ya! 

     

    Diane salió de la habitación y cerró la puerta a su espalda asegurándose de que estaba bien cerrada cuando se apartó de ella, caminando hacia el salón donde vio a Justin de nuevo sentado en el sofá engullendo una copa de vino.  

     

    —¿Qué? —se interesó al verla—. ¿Aún sigues aquí? 

     

    —Una copa y me voy —dijo de mala gana, acercándose a la cocina y, agarrando una de las copas que él había sacado del mueble, se acercó al sofá y le arrancó la botella de la mano, llenándola hasta el borde y empezó a beber con veracidad. 

     

    —Así se hace. Di que sí. 

     

    —Cállate —gruñó ella dejándose caer en el otro extremo del sofá—. Bebe rápido y duérmete de una vez. 

     

    Justin se echó a reír. 

     

    —Dormir no. Hablemos. 

     

    —¿Hablar? —gruñó Diane maldiciendo su suerte—. De acuerdo, puede contarme qué ha sucedido. Adelante. 

     

    Él volvió a reír, una risa tan amargada como las que habitualmente escuchaba en sí misma y Diane lo miró a través de la copa con curiosidad. ¿tanta había querido a la mujer que lo había dejado para quedar en ese estado? Por mucho que lo intentara podía sentir el repugnante aguijón de la envidia. ¿Cómo demonios era ser querida hasta ese punto?  

     

    Oh, bueno. Diane se llevó de nuevo la copa a los labios y bebió un largo trago. Ella tenía el amor de Bill. No necesitaba nada más. 

     

    —No, no —la voz de Justin la sacó de sus divagaciones de golpe—. Así no. Ahora no soy tu jefe. Hablemos con confianza, sin miedo. 

     

    —Sí, claro —rumió ella—. Es fácil decirlo para ti si no eres quien será despedido al día siguiente. 

     

    Justin movió negativamente una mano y Diane se preguntó si no pretendía mover solo un dedo. 

     

    —Nada de despidos. Hoy hablaremos con confianza. Tú y yo —volvió a reír—. Adelante, dilo. 

     

    —Que diga, ¿qué? 

     

    —Vamos, empieza, ¿qué te disgusta de tu vida? 

     

    Diane estuvo a punto de escupir el vino que se había llevado a los labios, tosiendo con fuerza y escuchando las risas de Justin. 

     

    —Joder… —musitó limpiándose el vino que se le había caído en la mano en su chaqueta—. ¿Quieres que te hable de mi vida? 

     

    —Sí, cuéntame. ¿hay algo malo en tu vida? Desahoguémonos.  

     

    —No sé qué decirte —dijo Diane escupiendo cada palabra tras beber otro trago del vino—. Mi vida es maravillosa —empezó—. Me encanta trabajar limpiando la mierda que los demás ensucian porque es la razón de mi existencia. 

     

    Justin rió pero esta vez fue en voz baja, entornando los ojos como si se estuviera quedando dormido. 

     

    —Tu sarcasmo es excepcional. 

     

    —¿Por qué? ¿Creías que iba a decir lo encantada que estoy de venir a tu casa a sacar más brillo del que tiene? Deberías escuchar lo que pareces pidiendo absurdamente que se limpie de una forma o de otra. Queda limpio, ¿no? ¡Que´más da! No amarguemos más a la gente. 

     

    —Entonces sí eres una amargada. 

     

    —Joder cállate, ¿crees que la vida es sólo cogerse un berrinche y emborracharse porque papá nos ha roto la tarjeta de crédito? 

     

    Diane bufó, despectiva, mirando de reojo como la sonrisa de Justin se borraba lentamente, bebiendo un sorbo del vino y derramando la mayor parte del líquido en el sofá. 

     

    Joder… ella no iba limpiar eso al día siguiente. 

     

    —No tengo padre —dijo en un tono que difícilmente escondía la amargura de su voz. 

     

    Diane esta vez lo miró directamente, sintiéndose un poco culpable por el comentario. Tal vez no había tenido el tacto suficiente para hacer ese tipo de comentario y ella conocía bien esa situación. Su propio hijo se encontraría una vez teniendo que decir esas mismas palabras. Tragó de nuevo el vino, notando como éste recorría todas sus venas. 

     

    —Mi hijo tampoco tiene un padre —intentó decir para suavizar el comentario anterior, restándole importancia. 

     

    —Pero sí tiene una madre —añadió él en un tono que hasta hubiera sonado cortante si el significado no hubiera estado cargado de nostalgia. 

     

    Uh-oh.  

     

    Diane se tragó el resto de la copa de un trago, de pronto sedienta. 

     

    —Lo siento —logró decir, moviéndose para agarrar de nuevo la botella—. La última —prometió. 

     

    Justin se limitó a invitarla con un movimiento de mano, distraído. 

     

    —No es tan malo ser huérfano, ¿no? —rió sin emoción—. Al menos no tengo que limpiar.. ¿cómo habías dicho? ¿la mierda de los demás?  

     

    —No hay nada peor —aceptó Diane, agradeciendo que sus padres le hubieran dado una buena vida hasta que su padre enfermó del corazón. Aún así, los tenía a los dos y siempre podía apelar a ellos cuando se sentía perdida—. Me gustaría verte arrodillado metiendo los brazos en la taza de los inodoros de un baño publico. 

     

    —¡Dios, no! 

     

    Diane sonrió, un poco más relajada y bebió un poco más, de pronto sintiendo como empatizaba con el desagradable carácter de ese hombre.  

     

    Tal vez sólo se sentía solo y perdido. Tal vez sólo quería que alguien le quisiera como cualquier otra persona, como ella misma… 

     

    Joder… Diane se tragó casi la copa completamente de un trago, de pronto sintiéndose miserable. 

     

    —¿Y dónde está el padre de tu hijo? 

     

    —Quien sabe —murmuró Diane sintiendo el calor del efecto del vino—. En el infierno, espero —dijo apurando el resto de la copa, odiándose por hablar de un tema del que pocas veces hablaba. 

     

    —Una separación es dura —aceptó él amablemente, ayudándole a alcanzar la botella de vino que Diane agarró y empezó a beber a morro—. Algo bueno tendría. 

     

    —Sí, cierto —dijo Diane notando cada vez más nublada la cabeza—. Tuvo algo bueno. Un hijo maravilloso que él nunca quiso. Irónico, ¿eh? 

     

    —Él se lo pierde. 

     

    —Por una vez estoy de acuerdo contigo. 

     

    —Oh, vamos. Admite que soy un tipo encantador. 

     

    —¿Sinceramente? 

     

    —Por favor. 

     

    —Eres un hijo de puta cabronazo al que preferiría tener a cientos de kilómetros de distancia. ¡Mira, junto al padre de mi hijo! 

     

    Justin se echó a reír, claramente sin importarle lo que estaba diciendo de él y Diane gruñó, volviendo a beber un trago antes de que él alcanzara la botella, peleándose por ella y derramando más vino antes de que él consiguiera quitársela y llenarse la copa antes de devolvérsela. 

     

    —Deberías ser más amable —dijo él levantando la copa para brindar. 

     

    Diane se encogió de hombros, aceptando el brindis y chocando estrepitosamente con la botella. 

     

    —Creí que dijiste que nada comportarme como una empleada —le reprochó Diane. 

     

    —No, no, me refiero al vino —rió él—. Debes compartir. 

     

    —Oh… tacaño. 

     

    —Pero tengo más. 

     

    —¿Y por qué no las traes? 

     

    Diane se acomodó más en el sofá mientras Justin se levantaba tropezando con todo lo que se encontraba en el camino, posiblemente saliendo ileso porque había pocas cosas en el medio y por la mente de Diane pasó la idea de que el estúpido sentido del orden de ese hombre tenía un punto a su favor. 

     

    La conversación se alargó con temas absurdos, a cual más ridículo donde hablaron demasiado de sí mismos, indagando de una manera despectiva y desinteresada en sus propias heridas, restándole una importancia que sí tenía mientras vaciaban dos botellas de alcohol. 

     

    —Creo que me he dado cuenta de algo —dijo Justin bruscamente tras una larga pausa en la que Diane no tenía claro si se había quedado dormido y hablaba en sueños o aún seguía sorprendentemente despierto. 

     

    —¿Hm? —dijo ella tratando de enderezarse en el sofá, comprobando que la botella de vino estaba vacía—. ¿De qué te has dado cuenta? 

     

    Por unos instantes, Justin no respondió, mirándolo interesada cuando finalmente él movió el cuerpo, arrastrándose en el sofá para acercarse y se inclinó hacia ella, prácticamente pegando su rostro al de Diane. 

     

    —Sí, yo tenía razón —dijo él asintiendo despacio con la cabeza mientras entornaba los ojos. 

     

    Diane lo miró sorprendida, por un instante creyendo que toda la lucidez había vuelto a su cerebro ante aquella proximidad abrumadora, la sensación, el calor de tener el cuerpo de Justin prácticamente sobre el de ella. Luego sonrió dejando escapar un bufido. 

     

    —¿Tenías razón? ¿Sobre qué? —dijo con un intento de dar sarcasmo a su voz—, ¿has visto alguna cana? Yo he encontrado ya tres —rió—. Así que pronto tendré que pensar en gastar un valiosísimo dinero en tintes, ¿te lo puedes creer? 

     

    Él negó con la cabeza, moviendo una mano lentamente. 

     

    —No, eso no —dijo muy serio—, tus ojos. 

     

    —¿Mis ojos? 

     

    Diane arrugó la frente, extrañada, negándose a usar el cerebro más de lo estrictamente imprescindible en ese momento. 

     

    —Tienes unos ojos preciosos. 

     

    Posiblemente aquello tenía que haber sido suficiente para que Diane se diera cuenta de lo peligroso que era aquello, la forma en que la situación había cambiado y la atmósfera que empezaba a crearse, sintiendo los fuertes latidos de su corazón resonando en su pecho demasiado conmocionada por una simple y sencilla frase saliendo de la boca de un borracho imbécil. 

     

    Sí, debió haberlo imaginado pero ni siquiera trató de esforzar a su cerebro cuando Justin la miró durante unos segundos, puede que fueran unos minutos por la capacidad de comprende el tiempo en ese instante, pero Diane ni siquiera se apartó cuando Justin salvó la distancia que los separaba, inclinándose completamente para rozar sus labios con los de ella. 

     

     

   



 Capítulo 6 

     

     

    Era una error.  

     

    Al menos es lo que Diane pensó al principio, antes de sentir como algo en su interior se despertaba con fuerza, doblegándola completamente y sucumbió rápidamente al beso de Justin, saboreándolo, explorando el interior de su boca en una erótica danza. 

     

    Los labios de él descendieron lentamente por su barbilla, mordisqueando sus labios y el lóbulo de su oreja antes de descender por su cuello, deshaciéndose hábilmente de su chaqueta, tirando de su camiseta y Diane sólo se apartó de él lo justo para ayudarle a desprenderla fuera de su cabeza, volviendo a hundir los dedos en el cuerpo de él, enredando con su fino jersey negro y arrancando un quejido de los labios de él, sin levantar la cabeza entre sus pechos, lamiendo sus pezones, cuando ella tiró de la prenda y consiguió arrancarla de su cabeza. 

     

    —Eso duele —se quejó él ausente, volviendo a inclinarse sobre ella mientras la besaba de nuevo en los labios y enredaba con las manos entre sus pantalones. 

     

    —Espera —dijo Diane sobre su boca, sintiendo el aliento dulzón del alcohol de Justin sin que eso le recobrara los sentidos—. Lo haré yo. 

     

    Justin se echó hacia atrás, dejándole espacio para que Diane se desabrochara los pantalones y tirara de ellos hacia abajo, quitándoselos con el pie. 

     

    Durante unos instantes Justin solo la miró y Diane cruzó los brazos alrededor del pecho. 

     

    —¿Qué? —lo desafió a decir algo. 

     

    Ella conocía mejor que nadie su cuerpo pero estaba demasiado encendida como para sencillamente darle un tortazo y largarse de allí. Justin tampoco dijo nada al respecto, tendiéndole la mano. 

     

    —Ven —dijo invitándola a tomarla. 

     

    Diane dudó antes de levantar el brazo y Justin agarró su mano sin paciencia, tirando de ella y conduciéndola a su propia habitación, la llevó hasta la cama,empujándola sobre ella y Diane cayó sentada sobre ella, mirando fascinada como Justin se arrodillaba a su lado y, agarrando uno de sus pies se lo llevó a los labios, besando los dedos antes de lamer los tobillos y subir por sus piernas hasta terminar en sus muslos, mordiéndolos suavemente y alcanzar sus bragas de un aburrido tono blanco y besó su húmedo sexo por encima de la tela, haciéndola estremecer. 

     

    Diane dio un una ahogada exclamación de placer cuando los dedos de Justin apartaron la tela de la braga, tirando de ella y rozando su ingle antes de acariciar su interior con la lengua, produciéndole un espasmo mientas arqueaba la espalda, apretando con fuerza el suave nórdico gris que Justin siempre mantenía sin una arruga sobre la cama. 

     

    Durante unos eternos instantes, Justin exploró el interior de su sexo, haciéndola alcanzar el orgasmo y, desesperada por sentirlo más profundamente, lo agarró de las mejillas, tirando de él y haciendo que su cuerpo se enredara con el suyo, moviéndose hacia atrás con él para acomodarse en la cama y,levantando las piernas, las abrió, haciendo que Justin se acomodara entre ellas con la respiración entrecortada y una dulce mirada de deseo en sus ojos color miel que parecían devorarla. 

     

    —¿Estás segura? —dijo con voz suave, demasiada y Diane le agarró del pelo, tirando de él. 

     

    —Oh, cállate —pidió haciendo que Justin riera en su cuello mientas lo notaba enredar en sus propios pantalones antes de sentir la presión de su pene entre sus muslos, alcanzando su sexo y notó la agradable sensación cuando su sexo entró profundamente en su interior, abarcándola completamente haciendo que contuviera la respiración antes de dejar escapar un quedo jadeo. 

     

    —Un segundo… 

     

    Escuchó a medias la voz de Justin, dándose cuenta que se había aferrado dolorosamente a su cuello y dejó que él la moviera, adaptándose mejor a su cuerpo antes de empezar a moverse, arrastrándola sobre la cama mientras la embestía una y otra vez, cada vez más rápido hasta que su cuerpo volvió a notar las electrizántes sacudidas alcanzando el orgasmo unos instantes antes de que lo hiciera Justin abrazándola con fuerza y manteniéndose sobre su cuerpo antes de apartar la cabeza unos segundos y mirarla a los ojos. 

     

    Diane también lo miró y levantó la cabeza para besar sus labios, volviendo a besarse con la misma intensidad que hacía un segundo, rodeándole la cintura con las piernas mientras Justin le agarraba de las nalgas, arqueándole la cadera para apretarla con más fuerza contra él. 

     

    No estuvo segura de las veces que lo hicieron aquella noche, ni siquiera si en algún momento fue sólo un sueño o si toda la noche y todo lo sucedido había sido un espejismo de sus propias necesidades, incluso cuando una luz cegadora e hiriente le golpeó el rostro, siguió dudando de si aquello no había sido un sueño. 

     

    —Mamá. 

     

    —¿Hm? 

     

    Diane se llevó una mano a los ojos, sin llegar a abrirlos, parpadeando y sintiendo como la cabeza iba a estallarle. 

     

    —¡Mamá! 

     

    —Por Dios, Bill, no grites —pidió incorporándose débilmente, lo justo para mirar por la línea que consiguió abrir los ojos a su hijo que ya estaba vestido y con la mochila en la espalda—, ¿qué hora es? 

     

    Abrió los ojos de golpe, preocupada por si se había quedado dormida y haciendo una mueca de dolor por la fuerte punzada que sintió en la cabeza, exactamente igual que si le hubiera atravesado una taladradora de sien a sien, miró a su hijo y todo lo que rodeaba su campo de visión sintiendo como todo el alcohol que había tomado la noche anterior volvía peligrosamente a su garganta. 

     

    —Mamá, ¿vamos a desayunar aquí o lo haremos en casa? Tienes que ir a trabajar y yo tengo que ir al colegio…  

     

    —Bill… —murmuró Diane mirando a su hijo espantada, conteniendo la respiración cuando sintió como el nórdico se revolvía a su lado y no necesitó mirar a su lado para saber a quien encontraría allí tumbado. 

     

    —Joder, ¿podéis callaros? Va a estallarme la cabeza —dijo una voz muy débil. 

     

    Diane giró finalmente la cabeza hacia Justin que asomó la cabeza con unos cabellos negros enredados y miró a Bill sin ninguna emoción hasta que su ceño se fue arrugando lentamente hasta que unas fuertes arrugas se quedaron en la piel de su frente. 

     

    —Hola —saludó el niño con una sonrisa—. ¿Te importa si usamos tu cocina? 

     

    —¡Bill! —gritó Diane a punto de tener un ataque de histeria. 

     

    —¿Qué hace un niño en mi casa? —soltó Justin al borde del pánico girando el cuello para mirarla a ella. 

     

    Durante unos segundos la mirada de los dos coincidió y Diane se vio reflejada en el espanto que vio en los ojos de él, unos instantes en los que no le dio tiempo a decir nada, arrastrando el nórdico con ella y agradeció que él mantuviera aún parte de su ropa puesta y sacó a Bill de la habitación, vistiéndose a toda prisa con la ropa que había dejado en el salón y salió aún más rápido de la casa, echando a correr por las escaleras sin atreverse a esperar el ascensor. 

     

    —Bill —dijo una vez se encontraron en la planta baja y salían al exterior tratando de arreglarse el pelo sin mucho éxito y ajustarse la ropa, agradeciendo que estuviera cada prenda en su lugar—. No es lo que parece. 

     

    —¿El qué, mamá? 

     

    —Yo estaba en la habitación de Justin porque… 

     

    Intentó estrujarse el dolorido cerebro, maldiciendo una y otra vez haberse dejado embaucar para beber, maldiciendo por haber sucumbido tan fácilmente a un deseo que no debería haber existido en primer lugar,algo que había decidió dar prioridad al hecho de que era madre antes que mujer y que ocho años se habían ido por la borda por un solo error. 

     

    —¿Porque te quedaste a dormir en casa de un amigo? —le ayudó Bill con una sonrisa amable. 

     

    —Sí, eso —dijo Diane animada, agarrando a su hijo de la mano y deseando echarse a llorar—. ¿Qué tal si desayunamos hoy fuera para variar? 

     

    —¿En serio? 

     

    Bill parecía encantada y Diane lo dejó en el colegio evitando a la señora Bibian pese a que ella hizo ademán de acercarse a ella y que el día anterior había decidido hablar con la mujer. 

     

    —Debería morirme —dijo Diane dejándose caer en la silla desnivelada del cuarto de almuerzo, agotada. 

     

    —¿Qué ha pasado ahora, cielo? —se interesó Fanny acercándose a ella. 

     

    —¿Algún problema con el tipo del último piso? 

     

    Diane sintió un estremecimiento y miró sus zapatillas desgastadas con horror. 

     

    —Mejor no me lo menciones —murmuró percibiendo las miradas que se lanzaban entre ellas. 

     

    —¿Se enteró que no habías ido a la hora al trabajo? —preguntó Kayla poniendo una mano en su hombro. 

     

    —Tampoco era para tanto —aseguró Kayla preocupada—. ¿Te despidió? Tania no ha dicho nada de ningún cambio ni nada y suele estar furiosa cuando algún cliente se queja. 

     

    —No lo sé —dijo Diane en un hilo de voz, de pronto aumentando la carga de preocupaciones al darse cuenta de esa posibilidad. 

     

    Mierda…  

     

    Había estado demasiado preocupada toda la mañana después de tragarse dos analgésicos y un café cargado con lo ocurrido, los remordimientos y el hecho de que todo estaba demasiado lucido en su cerebro como para dudar de algo y poder decir que tal vez sólo había sido un sueño o dudar de lo que había pasado realmente como para preocuparse de si Justin la había despedido o no. 

     

    Un hecho que volviendo a la realidad era algo para preocuparse. 

     

    Diane se mordió el labio, amargada. 

     

    —Joder —musitó—. Menuda mierda. 

     

    —¿Pero qué ha ocurrido? —insistió Kayla preocupada. 

     

    —Nada —musitó Diane notando que le faltaba el aire. 

     

    —¿Nada? 

     

    —Sí… nada… excepto que me acosté con él. 
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    —¿Qué? 

     

    Las voces de Kayla y Fanny empezaron a escucharse las dos a la vez, uniéndose Lucía y Diane llegó a agradecer que no apareciera nadie más y empezar a airear su desliz la noche anterior. 

     

    —¿A qué te refieres con que te has acostado con él? —preguntó Kayla desconfiada como si tal vez no estuvieran hablando en el mismo idioma. 

     

    —¿A qué más puede ser? —intervino Fanny con un bufido—. ¡Tuvieron sexo! 

     

    —¿Quién tuvo sexo? —se interesó Lucia sorbiendo de una pajita el zumo de naranja que había sacado de una de las maquinas expendedoras. 

     

    —Diane —dijeron Fanny y Kayla a la vez haciendo que Diane cerrara los ojos exasperada. 

     

    —¿Diane? ¿En serio? 

     

    Lucia parecía incrédula y Diane se limitó a resoplar, fastidiada. 

     

    —De acuerdo, fue un error, ¿vale? 

     

    —¿Y qué pasó? —insistió Lucia aún incrédula—. ¿Lo emborrachaste? 

     

    Diane le enseñó los dientes y su compañera le hizo una mueca. 

     

    —¡No me digas que se ha enamorado de ti! —razonó Kayla emocionada. 

     

    Diane la fulminó con la mirada. 

     

    —Deja de decir tonterías —murmuró—. Llegó a casa borracho. 

     

    —¿Y te aprovechaste de él? —sugirió Lucia. 

     

    —Tú deja de decir barbaridades —le aconsejó Fanny lanzándole una magdalena que había estado haciendo para sus nietos durante la noche anterior y había traído para ellos unas cuantas. 

     

    —Yo también me emborraché —reconoció Diane haciendo que todas volvieran a mirarla. 

     

    —¿Te emborrachaste? ¿Cómo? —se interesó Kayla—. ¿En su casa? 

     

    —En su casa y con su vino —dijo con amargura. 

     

    —Espero que fuera del bueno —sugirió Fanny. 

     

    —No estaba mal —reconoció Diane. 

     

    —¿Y qué pasó con Bill? —intervino Kayla una vez más—. ¿Te olvidaste de ir a recogerlo a casa de su amigo? El niño se volvería loco al ver que no volvías a recogerlo. 

     

    Diane levantó la cabeza hacia su amiga y no tuvo muy clara la expresión que debió poner porque su amiga la miró horrorizada. 

     

    —¡Te olvidaste de tu hijo en casa de Tom! —razonó Fanny dándole unas palmaditas en la espalda—. Tranquila, hija, si yo te contase lo que me pasó un día… 

     

    —No me olvidé de mi hijo en ningún lado —gruñó Diane enfadada—. Lo había llevado a escondidas a casa de Justin y lo dejé en una habitación haciendo los deberes, comiéndose el bocadillo y… 

     

    —¿Te acostaste con alguien con tu hijo en la habitación de al lado? —preguntó Lucia haciendo que sonara como algo espantoso. 

     

    —¿Qué crees que hacen las parejas casadas? —se interesó Kayla mirando a Lucia de arriba abajo—. ¿Crees que damos dinero a nuestros hijos de ocho años para que vayan al cine mientras sus papas se dedican a follar? 

     

    Lucia se encogió de hombros. 

     

    —Ella no está casada. 

     

    —Gracias por la observación —soltó Diane agriamente. 

     

    —De nada. 

     

    Pero por mucho que le molestase, Lucia tenía razón. ¿Dónde había tenido la cabeza para hacer lo que había hecho? ¡Bill había estado en la habitación de al lado! ¿Y si hubiera salido de la habitación? ¿Y si la hubiera buscado? Joder, ¿qué tipo de madre era? Ni siquiera tenía derecho a hablar del padre de Bill si ella se había comportado como un animal… 

     

    Joder… 

     

    Sólo de pensarlo se le ponía mal cuerpo. 

     

    —Ya no tengo derecho a llamarme madre. 

     

    —Deja de decir tonterías, mujer —explotó Fanny sacudiendo la cabeza. 

     

    —Nunca debí emborracharme… y mucho menos acostarme con Justin… 

     

    —Nunca debiste hacerlo con tu hijo delante —aceptó Lucia desinteresada volviendo a sorber dela pajita. 

     

    —No lo hice delante de mi hijo —la cortó Diane bruscamente. 

     

    —Como sea —las interrumpió Kayla—. Estabas borracha. Posiblemente no pensabas lo que hacías así que… 

     

    —Borracha estaba —murmuró Diane dramáticamente—, pero me acuerdo de todo así que tal vez sí pude pensar con claridad y… 

     

    —La culpa típica de una borracha —suspiró Kayla. 

     

    —Por eso te acostaste con él —aceptó Fanny—. Teniendo en cuenta lo que detestas a ese tipo no te veo dejando que te meta nada por ningún lado en tu sano juicio. 

   

 


  

    Diane levantó bruscamente la mirada para mirar a la mujer pero no fue la única que desvió la mirada para taladrar con los ojos a Fanny, alucinadas. 

     

    —Fanny… 

     

    —¿Qué? ¿Aquí hay alguna virgen mojigata o algo? Hemos dicho cosas peores muchas veces por el amor de Dios ahora me vais a venir de santas o algo. 

     

    —Fanny, sabes que te quiero mucho —dijo Kayla con una sonrisa que podía haber significado cualquier cosa—, pero algunas veces te pasas. 

     

    —Lo que me faltaba. 

     

    Fanny sacudió una mano y decidió sacar su almuerzo, juntándose a Lucia que aunque masticaba su comida no parecía perderse nada de la conversación. 

     

    —¿Y bien? —insistió Kayla de nuevo mirándola a ella. 

     

    —¿Bien, qué?  

     

    Diane la miró desconfiada. 

     

    —Posiblemente te está preguntando si estás enamorada de él —soltó Fanny de recochineo. 

     

    —Fanny… —pidió Kayla volviendo a mirar a la mujer. 

     

    —¿Qué? ¿tampoco está permitido hablar de amor? En serio, chicas, tenéis un serio problema. 

     

    Kayla sacudió la cabeza con una mueca y volvió a mirarla. 

     

    —¿Entonces estás enamorada de él? —soltó haciendo que Fanny se atragantara y empezara a toser escupiendo todo lo que tenía en la boca. 

     

    Lucia, espantada se levantó bruscamente, apartándose de la mujer para no terminar llena de restos de comida y le pasó un vaso de agua desde la distancia. 

     

    Diane fulminó a Kayla con la mirada. 

     

    —Por supuesto que no estoy enamorada de él. 

     

    —¿Ves? —le soltó infantilmente Kayla a Fanny quien le sacó la lengua. 

     

    —¿No era lo que yo decía? 

     

    —Yo tan sólo quería preguntarle por qué se emborrachó —soltó Kayla a la defensiva y todas volvieron a girar el cuello para mirarla a ella. 

     

    —Oh, eso. 

     

    —Sí, eso. 

     

    —Bueno… Justin vino ya borracho cuando estaba limpiando… 

     

    —¿Y de lo que te hartaste de oírlo no pudiste más y cogiste el pedo de tu vida? —sugirió Lucia. 

     

    —De hecho la idea fue marcharme con Bill pero me dijo que bebiera con él… 

     

    —Y te pusiste a beber su caro vino encantada, ¿eh? 

     

    Diane fingió que no escuchaba a Lucia. 

     

    —Me negué y fui a buscar a Bill para sacarlo lo más escondido posible pero el niño estaba encantado allí —dijo Diane con ganas de echarse a llorar, arrepentida de no haberlo agarrado del brazo en ese omento y sacado de aquella casa descalzo— y me convenció de que era una mala persona por dejar a alguien así y me fui a beber una copa… la cuestión es que la conversación terminó retorciéndose en algún punto y una copa fueron dos y creo que terminamos con dos botellas… 

     

    Kayla silbó y Lucia asintió con la cabeza sin nada que decir. 

     

    —¿Y qué tal fue? 

     

    Diane miró a Fanny, parpadeando. 

     

    —¿El vino? Estaba bueno… 

     

    —No, el sexo. 

     

    Fanny la miró descaradamente y Diane primero la fulminó con la mirada,abochornada y después se encogió de hombros, dándose cuenta que la mujer no iba a desviar la mirada dijera lo que dijera y por mucho que ella le devolviera la mirada. 

     

    —A ver… —empezó—. Estaba borracha…. 

     

    —Pero te acuerdas de todo, ¿no? —la provocó Lucia, interesada—. Y él será un imbécil o lo que quieras pero está buenísimo y tiene que tener un cuerpo… 

     

    Diane no respondió a eso. Admitía que Justin era guapo y despeinado parecía aún más atractivo y ya desnudo…  

     

    Ofuscada se dio un golpe mental, obligándose a apartar esos pensamientos de su cabeza. No era el momento. Dudaba que alguna vez fuera el momento de aquello. Al menos no hasta que Bill cumpliera los treinta años y decidiera independizarse. Sí, sólo entonces podría pensar en algo así… 

     

    —Tampoco tengo mucho que comparar —gruñó de mal humor—. Sólo me he acostado con dos hombres más. Uno fue mi primera vez y fue espantoso. Un error y el segundo fue el padre de Bill… Conocerlo por sí mismo ya fue un error y el sexo… No sé… Era ponerse, hacer lo que tenía que hacer y se quitaba…  

     

    Diane fue bajando el tono de voz y luego carraspeó incomoda. 

     

    —¿Y con Justin? —insistió Lucia. 

     

    —Bueno… no estuvo mal. 

     

    Nada mal de hecho… Había sido bueno y excitante. Había sido…  

     

    Volvió a darse un golpe mental y se levantó bruscamente haciendo que todas la miraran sobresaltadas. 

     

    —¿Qué? —soltó Kayla. 

     

    —Haré como si nunca hubiera ocurrido —decidió. 

     

    Estaba claro que Bill no sabía lo que había ocurrido realmente, Justin seguramente prefería olvidar lo ocurrido y si conseguía que la mantuviera en el trabajo posiblemente ya no querría ni volver a coincidir en el mismo espacio al mismo tiempo. Posiblemente él mismo fingiría que no había ocurrido nada… y hasta con un poco de suerte ni se acordaría y ella mentiría y… para ella sólo había sido un error más en su vida.  

     

    Sí, eso era lo correcto. 

     

    —Diane, cielo. Sea como sea no necesitas culparte ni sentirte mal por lo ocurrido. No has hecho daño a nadie, ¿no? La próxima vez sólo no te emborraches y disfruta un poco de la vida que no estás muerta —dijo Fanny con ese tono maternal que siempre usaba. 

     

    Diane la miró agradecida y sonrió. 

     

    —Soy madre y trabajo doce horas al día. No tengo tiempo para mí. Era algo que ya sabía y lo acepté. No tengo tiempo para perderlo en este tipo de situaciones. 

     

    —Pero Diane… 

     

    —Está decidido —murmuró—. Ayer no ocurrió nada. 

     

    —Pues siento ser yo quien rompa la burbuja de felicidad —Habló de nuevo Lucia, haciendo una pausa para sorber y tragar el zumo—, pero, ¿usasteis preservativo o puede que Bill no sea el único hijo con el que tengas que ser madre desde ahora? 
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    Diane había conseguido que Kayla se quedara con Bill esa tarde y aunque no había planeado qué haría el resto de días, aún ni siquiera tenía claro que Justin la permitiera continuar en el trabajo. 

     

    Subió nerviosa, demasiado consciente de todo lo que había ocurrido la noche anterior como para simplemente fingir que no se acordaba de ello, algo que había decidido olvidar fuera como fuera.  

     

    Al menos estaba decidida a hacerlo antes de abrir la puerta y encontrarse a Justin frente a ella con los brazos cruzados y expresión amenazante. 

     

    Diane se detuvo sin llegar a cerrar la puerta, posiblemente dudando si debía limitarse a salir directamente y darse por despedida o entrar y suplicar para que le permitiera permanecer en el puesto de trabajo. Joder, necesitaba el dinero pero tener que ponerse a suplicar de esa manera destrozaba todo el orgullo que aún le quedaba. 

     

    Cerró un segundo los ojos, agobiada y respiró con fuerza, decidida a no mirarlo a la cara y pelear por su trabajo. Aún podía insultar y defenderse antes de salir con el rabo entre las piernas. Incluso si eso necesitaba hacerlo con los ojos cerrados y pensando fuertemente en otra cosa que no fuera él… en cualquier otra cosa. 

     

    Furiosa cerró la puerta de un portazo y también se cruzó de brazos a la espera de que la mirada amenazante de Justin terminara por ponerse en palabras y estallara gritando. 

     

    —¿Te volviste loca anoche? —soltó finalmente haciendo que Diane respirara hondo recordándose que iba a pelear por su puesto de trabajo, no seguir una pelea hasta averiguar cual de los dos era más imbécil. 

     

    —Creo que fue cosa de dos —dijo ella tratando de mostrarse serena. 

     

    —¿Cosa de dos? 

     

    —Y para ser honesta tenía la esperanza de que no te acordases de nada. 

     

    —Fue un trauma, ¿cómo pretendes que no me acuerde? 

     

    Diane resistió los deseos de lanzarle algo a la cabeza. ¿Sería cabronazo? ¿Un puto trauma? Y ella soñando despierta todo el día porque le había gustado el sexo… ¡Sería estúpida! Vale, eso le pasaba por gilipollas cuando en lo único que tenía que ocupar su cabeza era en su hijo. 

     

    —Entonces finge que no pasó nada —gruñó furiosa, intentando pasar de largo para empezar con la limpieza pero cerró los ojos, frustrada cuando él se interpuso en su camino, impidiéndoselo. Joder, ¿así que no iba a ser tan fácil? 

     

    —No he terminado de hablar. 

     

    —Preferiría que sí —soltó ella cortante—. Tengo mucho trabajo —dijo con acritud—. ¿O la forma que estuviste derramando el vino sí que se te había olvidado? 

     

    La ceja oscura de Justin se elevó elegantemente y Diane bufó, irritada. 

     

    —¿Crees que las cosas son así de simples? 

     

    —Puedes hacer que lo sean —dijo ella deseando que la conversación finalizara de una maldita vez. 

     

    —Puede que para ti sea algo normal y algo muy simple pero yo no suelo hacer algo tan inapropiado… Es algo tan indigno. 

     

    —¡Suficiente! —le interrumpió Diane harta.  

     

    Estaba dispuesta a mandar el trabajo a la mierda después de todo. Siempre había sabido seguir adelante y ahora no sería diferente. Siempre se las arreglaría y si tenía que suplicar siempre habría alguien a quien suplicar y posiblemente a alguien que la hiciera sentir menos miserable que aquel maldito hombre. 

     

    —¿Suficiente? —dijo él casi rugiendo. 

     

    —Sí, he dicho que he tenido suficiente de escuchar tus gilipolleces —soltó furiosa deseando soltar el puño apretado en su bonita piel de la cara—. Eres una inmundicia de persona. 

     

    —Que yo soy, ¿qué? ¿Te miras a un espejo? 

     

    —¿Cómo dices? —rugió Diane dando un paso hacia él—. ¿Crees que es normal que te comportes como un simio sólo porque nos acostamos una maldita noche de mierda? Madura por el amor de Dios. No es como si los demás tampoco se murieran por acostarse contigo así que si te trauma haberte acostado conmigo, supéralo. 

     

    Justin la miró con los ojos muy abiertos, de pronto perplejo y Diane parpadeó confusa, repasando mentalmente lo que había dicho por si había cometido algún error en lo que había dicho. 

     

    —¿Qué…? —dijo él moviendo una mano mientras abría y cerraba la boca como si no encontrara las palabras para expresarse. 

     

    —¿Hm? —fue la respuesta de Diane de pronto cohibida por la reacción de él. 

     

    —¿De qué estás hablando? —se interesó finalmente él como si hubiera conseguido encontrar las palabras para hablar. 

     

    Diane lo miró confusa. 

     

    —De sexo… —se sinceró notando como se sonrojaba involuntariamente de prono increíblemente avergonzada—. De lo de anoche… —intentó explicarse—. ¿No estás hablando tú de eso? —consiguió preguntar al ver como Justin echaba la espalda hacia atrás como si le hubieran abofeteado. 

     

    —¡Hablaba del niño! 

     

    Esta vez Diane sí que lo miró sin comprender. 

     

    —Era… mi hijo. 

     

    —¡Por supuesto que era tu hijo! —soltó él de nuevo recuperando la compostura—. ¡No creo que hubieras traído al hijo del vecino y le hubieras dicho que te llamara mamá! 

     

    La miró furioso y Diane parpadeó sin comprender. ¿tanto alboroto sólo porque había llevado a su hijo al trabajo?  

     

    —No creo que sea algo tan importante… —dijo intentando razonar con él y dispuesta a explicarle el motivo por el que lo había subido a su casa. 

     

    —¿No es algo tan importante? —Justin se llevó las manos a la cabeza, horrorizado. 

     

    —No, no tuve opción —intentó explicarse ella sin comprender su comportamiento. 

     

    —¡No tuviste opción! ¿Te has vuelto loca? 

     

    —Creo que estás siendo completamente irracional —explotó Diane de nuevo furiosa. 

     

    —¿Soy yo el irracional cuando eres tú quien dejas que tu hijo pequeño presencia como dos personas se ponen a hacerlo delante suyo? 

     

    Diane lo miró sin comprender y luego, mientras procesaba lentamente la información abrió los ojos horrorizada. 

     

    —¿Qué? ¡No! 

     

    —¿Acostumbras a dejar que el niño presencie la escena mientras te lo montas con tíos al azar? 

     

    —Joder, cállate de una vez —gruñó Diane molesta—. Para empezar, no me acuesto con tíos al azar. Eres el primero en ocho malditos años con el que me acuesto para tu jodida información. Segundo, no tengo ninguna intención de que mi hijo presencie algo como eso. Y tercero, Bill estuvo en la otra habitación encantado con tu enorme televisión.¿De acuerdo? 

     

    Los dos se fulminaron con la mirada durante unos segundos hasta que finalmente él cedió desviando la cabeza y Diane bufó. 

     

    —Aún así debiste decirme que el niño estaba en la casa. 

     

    —Si no me hubieras invitado a beber no hubiera ocurrido nada —se defendió ella con ganas de echarse a llorar por la culpa que sentía en ese momento. 

     

    —Hasta donde yo recuerdo —dijo él a la defensiva pero Diane notó como se ponía tenso—, fue de mutuo acuerdo. 

     

    El hecho de que le preocupase ese hecho, que se le notase en la incomodidad y posiblemente en las lagunas que tendría por la borrachera con la que llegó a casa mucho antes de empezar a beber con ella, sólo hizo que el enfado de Diane desapareciera de golpe, simpatizando con él. Incluso agradecía que se preocupara por el bienestar de Bill 

     

    —Como sea —dijo Diane no tan buena como para aclararle nada y segura de que sobreviviría con la duda de lo que hubiera ocurrido realmente la noche anterior—. Empezaré a limpiar que tengo que ir a recoger a mi hijo y ahora tengo que ir al otro extremo de la ciudad a por él. 

     

    —Hm —aceptó él sin añadir más y se apartó de su camino para que ella pudiera moverse al interior de la vivienda y empezara con la limpieza. 

     

    Fue incómodo.  

     

    Diane estaba demasiado acostumbrada ya a que Justin estuviera revisando cada uno de sus movimientos cada cinco minutos y que no la molestase una sola vez solo hacía que los nervios se le pusieran a flor de piel. Podía verlo rumiando en el sofá,demasiado perdido en sus pensamientos como para no imaginar que fuera lo que fuera lo que rondaba en su cabecita tendría que ver con ella y posiblemente la decisión de si seguía yendo a trabajar allí o no. 

     

    Y tal y como tenía la expresión imaginaba que sería imposible seguir trabajando allí. 

     

    —Tengo que quitar las manchas del sofá —dijo de mal humor,señalando el trapo y la botella con el detergente ecológico que él hacía que siempre usara para limpiarlo todo. 

     

    Justin levantó la mirada hacia ella y por un momento, Diane tuvo la impresión de que se había olvidado de ella. 

     

    —¿Qué? 

     

    —El sofá —insistió ella señalando las manchas de vino—. ¿Planeas dejarlo así? 

     

    Justin desvió un momento la cabeza hacia las manchas de vino e hizo una mueca antes de volver a mirarla. 

     

    —No importa, déjalo así. 

     

    Diane lo miró escéptica, luego sintió como la rabia subía hasta su cabeza. ¿Así que al final sí que planeaba hablar con Tania para despedirla? 

     

    —¿Quieres que lo deje así? —dijo levantando la voz y haciendo que la expresión de él se ensombreciera,volviendo a mirarla de mal humor—. Tranquilo, sé que mañana ya habrás hablado con Tania y no tendré que volver más pero al menos hoy haré mi trabajo. 

     

    ¡Maldito felpudo con patas! 

     

    —Si siempre reaccionas de la misma manera ante cualquier cosa, entiendo por lo que anoche te lamentaras de que no tienes pareja. 

     

    Diane lo miró asombrada y luego y abrió y cerró la boca, repasando su conversación de anoche y la cantidad de cosas que le había soltado a aquel hombre de su vida y sus intimidades. Incluso aquellos miedos que la asolaban y que no había compartido con nadie hasta ahora. Avergonzada notó como sus mejillas se teñían de algún color extraño. 

     

    —Pensé que no te acordabas de lo sucedido —gruñó a la defensiva. 

     

    —A rasgos generales… —dijo él encogiéndose de hombros. 

     

    —¿Y qué planeas hacer ahora? —se interesó ella cruzando los brazos como mejor pudo sin soltar ni el trapo ni la botella—. ¿Usarlo para intimidarme? 

     

    —No seas absurda, ¿quieres?  

     

    —Sí,porque te recuerdo que no fui yo la única que habló de más anoche. 

     

    La ceja de él se elevó graciosamente. 

     

    —¿Y qué planeas hacer tú con eso? 

     

    Diane lo consideró seriamente y la ceja de él se elevó aún más, sorprendido por sus indecisión. 

     

    —Tal vez conservar mi trabajo.  

     

    —¿Planeas chantajearme con contar esas tonterías a cambio de conservar tu trabajo? 

     

    —Sí, posiblemente. 

     

    —Estás desesperada, ¿eh? 

     

    —No imaginas cuanto —soltó Diane sin una pizca de vergüenza. 

     

    La realidad era esa, no importaba lo mucho que tratara de disfrazarla o esconderla. Si necesitaba el dinero para pagar el alquiler o el médico y estudios de Bill tendría que pedir el dinero aunque tuviera que suplicarlo. Ponerse orgullosa ahora no adelantaría nada. 

     

    Justin la miró con curiosidad y cruzó una pierna sobre la otra. 

     

    —¿Y a quién pretendes contarle eso para chantajearme? Porque supongo que habrás pensado en alguien a quien pueda importarle e importarme que sepa para conseguir ese chantaje, ¿verdad? 

     

    Mierda… 

     

    Diane lo miró sin responder y una sonrisa victoriosa apareció en los labios de el. 

     

    —Lo contaré a todas esas mujeres que salen de tu oficina y con quien siempre pareces un idiota. 

     

    La sonrisa de él se fue borrando lentamente y la miró con desconfianza. 

     

    —¿Por qué sabes donde trabajo? 

     

    La actitud de autosuficiencia de Diane se borró de golpe y se mordió el labio maldiciendo. ¿Mentía o decía la verdad? Oh,a la mierda con todo. Ya se había metido en su cama, ¿qué podía ser peor? 

     

    —También trabajo en ese edificio y tus malditas clientes o lo que sean se pasan el maldito día ensuciando el suelo con sus caros zapatitos. 

     

    Los ojos de él parecieron reconocerla de pronto y Diane gruñó interiormente,volviendo a maldecir. Bueno, ya estaba hecho. 

     

    —Eres la mujer del ascensor —dijo, señalándola con el dedo y Diane deseó partírselo en dos. 

     

    —Felicidades —dijo Diane arrastrando malhumorada las palabras—, te has acostado con tía a la que hiciste una obra de caridad en el ascensor. ¿No crees que tu caridad es un poco extrema?  

     

    Justin la miró con el dedo congelado en el aire y luego sonrió, riendo, una risa tan vacía como las que había escuchado a la noche pero, a diferencia de aquella, cargada de dolor pero sincera, aquella era igual a la que había escuchado en el ascensor, la que usaba con aquellas mujeres que acudían a su oficina. 

     

    —Deberías estar agradecida —dijo él usando el mismo tono que había empleado ella—. Después de ocho años sin sexo deberías estar muy necesitada. 

     

    La vena asesina de Diane se inflamó violentamente. 

     

    —Prueba a repetir eso y posiblemente las manchas de vino no sean las únicas manchas rojas que tenga que limpiar esta tarde. 

     

    La sonrisa de él la invitó a golpearle pero Diane se limitó a dar una patada al sofá haciendo que él se moviera borrando la sonrisa. 

     

    —¡Eh! 

     

    —He dicho que tengo que limpiar —soltó—. Fuera. 

     

    —¿No crees que te estás tomando muchas confianzas? 

     

    —También puedes decirle eso a Tania cuando le expliques el por qué ya no me quieres más trabajando en tu casa —dijo aplastando un bolso de cuero negro de hombre sobre el pecho de él—. Además, es el privilegio de haberme metido en tu cama. Con caridad o sin ella. 
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    —¿No te ha despedido? 

     

    Kayla apoyó la cabeza en la pared, a su lado, después de sentarse en las escaleras nada más la encontró. 

     

    —No. Tampoco lo he visto en dos semanas. 

     

    Y gracias a Dios tampoco estaba embarazada. 

     

    Su amiga se encogió de hombros. 

     

    —Eso es bueno. 

     

    —Supongo. 

     

    —¿Y qué has estado haciendo con Bill? No hemos tenido tiempo de hablar. 

     

    Diane suspiró, cansada. 

     

    Hacía ya nueve días que Bill y Tom se habían peleado y la señora Bibian,aunque Diane no entendía por qué seguía llamándola señora, había mostrado su verdadera cara, siendo especialmente desagradable con ella y con Bill, recordándole a su hijo lo agradecido que tenía que estar con ella por todo lo que había hecho por él.  

     

    Se había armado un gran escándalo y Diane había terminado disculpándose con el director del centro, segura de que Bibian no se vería obligada a disculparse ni por ella ni por su hijo dado que aportaban sumas considerables de dinero al centro escolar mientras ella a duras penas se veía capaz de pagar las cuotas mensuales de su hijo. 

     

    Tampoco había conseguido que Bill le hablase de lo ocurrido aunque Diane tenía ciertas sospechas después de oír algunos comentarios de los niños de su clase sobre la ropa que llevaba y sobre el lugar donde debía conseguirla. 

     

    —Estoy cansada, Kayla. 

     

    —Vendrán días mejores —aseguró. 

     

    —Necesito que me toque la lotería. 

     

    —Para eso primero necesitas echar a la lotería. 

     

    Diane se rió sin ganas. 

     

    —Debería haber estudiado más cuando tuve la oportunidad —se lamentó, recordando todos los gritos de sus padres para que prestara más atención a la universidad.  

     

    Ni siquiera la había terminado cuando se quedó embarazada de Bill y decidió dejarlo todo para afrontar la educación y el cuidado de su hijo pese a que su madre trató de persuadirla. Mucho había cambiado desde entonces y no había día que no lamentase no haber terminado los estudios de diseño gráfico.  

     

    No se arrepentía del nacimiento de Bill,por supuesto. Su hijo era lo más importante de su vida pero sí se arrepentía de muchas cosas que habían sucedido en su vida. De Harry, el padre de Bill, de quien realmente tenía dudas de que alguna vez se hubiera enamorado. Tal vez sí, tal vez no, demasiado cautivada por su carisma y posiblemente emocionada de que alguien tan animado y siempre rodeado de gente le prestara atención.  

     

    Se arrepentía haber descuidado sus estudios y haber tenido una oportunidad diferente a su vida, algo diferente para ella y su hijo… 

     

    Se arrepentía… 

     

    Bah, ¿qué importancia tenía ahora que se arrepintiese de algo? No era como si fuera a cambiar nada. No tenía tiempo para retomar los estudios y mucho menos dinero para hacerlo.  

     

    Tampoco había sido fácil que Bill se quedara con Fanny y Kayla, cada una con sus propias obligaciones. Sus hijos, sus maridos, sus nietos… Podían hacerle el favor un día pero al final,había sido Lucia quien se encargaba de él, vigilándolo de vez en cuando mientras el niño hacía los deberes en el cuarto de los almuerzos mientras su compañera trabajaba en el turno de tarde y hasta que ella salía de la casa vacía de Justin e iba todo lo rápido posible a recogerlo. 

     

    Fuera como fuera,la sensación de que era una mala madre no se desprendía de ella, haciéndola sentir peor a medida que pasaba el tiempo.  

     

    —No merece la pena que te lamentes ahora. 

     

    —Si al menos tuviera dinero para dejar a Bill en alguna actividad mientras estoy en casa de Justin… 

     

    —¿Alguna actividad? 

     

    —Sé que le gusta natación —murmuró dando golpecitos en la pared con la cabeza—. Hay un curso para niños en el gimnasio aquí al lado. O podría apuntarlo a algún idioma… No sé… No creo que dejarlo con alguien cada día sea una buena forma de criarlo y traerlo aquí… 

     

    —El niño está contento, Diane, y cuando crezca un poco más podrás dejarlo sólo en casa… 

     

    —Sí, cuando crezca un poco más. 

     

    —¿Ocurre algo? 

     

    —No sé… Siento que usando todo mi tiempo para buscar la manera de salir adelante estoy perdiendo el tiempo que podría pasar disfrutando con mi hijo. Nunca más volverá a tener seis, ni siete, ni ocho años y cuando me de cuenta ya tendrá dieciocho, irá a la universidad y esa oportunidad de ahora ya habrá pasado para siempre. 

     

    —Haces lo que puedes, Diane. 

     

    Diane suspiró, una vez más, poniéndose en pie y sonrió a Kayla cansada. 

     

    —Hora de volver al trabajo. 

     

    —¿Y qué hay de Justin? 

     

    Diane miró a su amiga arrugando el ceño. 

     

    —¿Qué pasa con él? 

     

    —Te acostaste con él. 

     

    Diane miró a su amiga alucinada. 

     

    —Fue un error… y si no fue un error estaba borracha. Él estaba borracho. Puede que fuera el mejor polvo que he echado en mi vida pero eso es todo, ¿a qué viene la pregunta? 

     

    —Bueno, tal vez sería buena idea que pensaras en rehacer tu vida.  

     

    —¿Qué? ¿Quieres que salga con Justin? 

     

    Kayla puso los ojos en blanco. 

     

    —Puede que con Justin no… 

     

    —Menos mal porque te iba a explicar los motivos por los que él y yo no podríamos tener nunca una relación. Y no sólo por la edad… 

     

    —Tiene veintiocho años, Diane, no diez. 

     

    —Como sea, son cinco años de diferencia… 

     

    —Y haces que suene como si fuera un delito… 

     

    —No he dicho eso pero la mentalidad es diferente y… 

     

    —¡Cinco años, Diane! Aunque tienes razón,tú suenas como una anciana puede que la mentalidad después de todo sí sea diferente. 

     

    Diane fulminó a su amiga con la mirada. 

     

    —Es un imbécil. 

     

    —Deberías mirarte en un espejo. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Por lo general resultas insoportable. 

     

    —¿Cómo? —Diane bufó,alucinada y señaló a Kayla sin llegar a decir nada—. ¡Es el colmo! 

     

    —¿Y qué más pegas le encuentras? 

     

    —No sé,¿qué tal el hecho de que no le gusto? ¿Es que no has visto con las mujeres con las que sale? ¡Son barbies! Y yo, los siento mucho, solo soy una mujer real en el mundo real. ¿Quieres que le preguntemos si notó la grasa de mi tripa? 

     

    —Cualquiera que te oiga… 

     

    —Soy realista.  

     

    —Ni siquiera te das una oportunidad. 

     

    —Evito que me rompan el corazón —soltó Diane sacudiendo la cabeza—. No tengo tiempo para perderlo llorando después. 

     

    —¿Y crees que no te arrepentirás dentro de unos años cuando Bill crezca, se vaya de casa y te encuentres sola? 

     

    —Lo pensaré cuando llegue el momento pero no voy a hacer el tonto intentando seducir a un hombre que me ve como un estropajo digno de caridad. Puede que no tenga permitido tener orgullo pero tampoco hace falta ser tan miserable. 

     

    —Vale, olvidémonos de Justin —aceptó Kayla—. ¿Y qué me dices de Norman? 

     

    —¿Norman? 

     

    —Está interesado,¿no?  

     

    —Kayla… 

     

    —Hija, nada te convence… 

     

    —Norman es un niño grade, Diane, no un hombre. 

     

    —De acuerdo, pasamos de Norman también. ¿y qué más opciones quedan? 

     

    —¿Que el amor llame a la puerta? —sugirió Diane sin maldad haciendo que Kayla le hiciera una mueca. 

     

    —Vete a trabajar. 

     

    —Lo que yo decía —gruñó Diane  

     

     

   



 Capítulo 10 

     

     

    —¿Ya sabe tu madre que vienes aquí? 

     

    Justin se apartó de la puerta, permitiendo que el niño entrara a su taller un día más. 

     

    Llevaba apareciendo desde hacía dos semanas, las dos semanas que él había evitado encontrarse con su madre en casa decidido a mantenerla en el puesto de trabajo. Ya no sólo lo hacía por amabilidad, sino porque esa mujer se había adaptado rápidamente a sus gustos y necesidades haciendo correcta y diligentemente su trabajo. No quería que el calentón de un momento estropeara una buena relación laboral. 

     

    —No quiero darle un disgusto —dijo el niño entrando familiarmente al interior de su taller y dejó la mochila en el rincón al otro lado del mostrador donde atendía mayormente a clientas y se sentó en la silla que ya Justin ni se molestaba en apartar, a la espera de que el niño apareciera a la tarde y se pusiera a hacer los deberes en silencio mientras él seguía trabajando con las piezas—. Que quede de hombre a hombre. 

     

    —¿De hombre… a hombre? —se interesó Justin levantando una ceja divertido. 

     

    El niño lo miró y puso los ojos en blanco. 

     

    —El mes que viene cumplo los nueve años. 

     

    Y eso lo convertía en todo un hombre, por supuesto. 

     

    —Entiendo —dijo Justin en cambio, caminando detrás de él y sentándose a su lado mientras lo observaba sacra sus cuadernos y empezar a hacer los ejercicios. 

     

    —Cuando tenga mi propio dinero le compraré a mi madre una de esas cosas que haces que tanto le gustan a las mujeres. 

     

    —¿Una joya? 

     

    El niño asintió distraído sin siquiera mirar las herramientas que él tenía sobre la superficie. 

     

    —Aunque no sea una de las que yo hago puedes comprarle algo con el dinero que tengas ahora —razonó Justin sorprendido una vez más por la madurez y seriedad de un niño de su edad. 

     

    Había sido imposible no sentirse identificado con su yo de esa edad cuando había aparecido por primera vez frente a su puerta y se había abierto camino entre varias de sus clientas exigiendo hablar con él. 

     

    —¿Puedo comprar una de las que tú haces? 

     

    —Estas son muy caras —dijo Justin amablemente—. Es joyería de alta costura —añadió como si un niño de esa edad comprendiera lo que significaba eso. Tal vez le bastaba con decir que eran piezas muy caras—. Tu madre estará feliz si le regalas cualquier cosa. Seguro que cualquier madre estaría feliz de recibir cualquier cosa de su querido niño. 

     

    —No. Me gustan las que tú haces. 

     

    —Comprendo. 

     

    Tampoco planeaba ponerse a discutir con un niño de… casi nueve años. Con un suspiro volvió a tomar las herramientas y agarró las piedras y el oro, empezando a moldearlo y darle forma, uniéndolo para terminar un encargo. 

     

    —¿Tú tienes amigos? 

     

    La pregunta del niño hizo que Justin girara la cabeza hacia él, asombrado de una pregunta tan directa y convencido de que realmente trataba de hablar de sí mismo. 

     

    —Pocos —admitió con tranquilidad—, y no muy buenos —hizo una pausa, viendo como la mano del niño dejaba de escribir—. ¿Y tú? ¿Tienes amigos? 

     

    La cabeza de Bill se giró lentamente hacia él y unos ojos muy parecidos a los de su madre lo miraron con una expresión increíblemente inocente y herida. 

     

    —No necesito amigos. 

     

    —Todos necesitamos amigos. 

     

    —Los niños son muy malos. 

     

    —¿Lo son? 

     

    —No me gustan lo que dicen a mis espaldas, no me gusta lo que me dicen ni lo que hablan de mi madre. 

     

    Vaya. 

     

    Justin tampoco tenía recuerdos muy agradables de los demás niños del orfanato y mucho menos de los que iba encontrando en el colegio o el instituto. Al menos en algún momento del proceso conoció a alguien a quien llamar amigo. 

     

    —No durará eternamente —dijo pasando una mano por el pelo corto y cuidado del niño—. Dentro de poco conocerás a algún niño que será diferente a los demás y te sentirás bien jugando con él. 

     

    —Tenía un amigo pero ya no.  

     

    —¿Te has peleado con él? 

     

    —Su madre decía cosas feas de mi madre y él dijo que su madre tenía razón. 

     

    —¿Y qué decían de tu madre? 

     

    —Que era una mala madre y no es verdad. 

     

    —No lo es —aceptó Justin, pensando en que él hubiera deseado tener una madre que se sacrificara al punto que lo hacía Diane en vez de abandonarlo cuando tenía dos años—. No lo dudes nunca. 

     

    —¿Es tan importante tener un padre? 

     

    Los ojos del niño volvieron a mirarlo con atención y Justin apartó la mano de su cabeza,sorprendido una vez más por su pregunta. 

     

    —¿Por qué me lo preguntas a mí? 

     

    —Mamá siempre dice que hay que hacer caso a los adultos. 

     

    —Sí, ya bueno —rumió Justin maldiciendo a esa mujer—. Supongo que está bien tener un padre. 

     

    Aunque él tampoco había conocido al suyo. 

     

    —Dicen que yo no tengo padre porque nadie quiere a mi madre. 

     

    —¡Eh! 

     

    —Por eso pegué a mi único amigo —dijo Bill volviendo a clavar los ojos en su cuaderno—. Mi madre es una buena madre. 

     

    —Bueno, no creo que daba ser quien diga esto pero espero que le dieras fuerte a tu amigo. 

     

    Bill volvió a levantar la cabeza con una sonrisa. 

     

    —Se puso a llorar —dijo orgulloso. 

     

    —Estupendo. 

     

    Bill se echó a reír y señaló su cuaderno. 

     

    —¿Sabes matemáticas? 

     

    —¿Hm?  

     

    —¿Me puedes ayudar con las matemáticas? 

     

    —Claro, a ver, déjame ver. 

     

    Justin le quitó el cuaderno y empezó a explicarle los ejercicios,demasiado fáciles para un adulto pero suponía que también a él le supusieron un problema a esa edad. 

     

    —Será mejor que vuelva abajo —dijo Bill mirando la hora en el enorme reloj que Justin tenía colgado en la pared del fondo y que él mismo había construido hacía años cuando decidió dedicarse a esa profesión—. Si vuelve mi madre y no me ve se llevará un disgusto. 

     

    —¿Quieres que te acompañe? 

     

    —No hace falta —dijo poniéndose la mochila en la espalda—. Ya soy mayor. 

     

    —Por supuesto —dijo Justin poniendo los ojos en blanco—. ¿Puedo volver mañana? 

     

    —Volverás aunque diga que no. 

     

    —Ya que ninguno de los dos tenemos amigos podemos ser amigos entre nosotros, ¿no? 

     

    —¿Qué? Oh, sí —aceptó Justin con una sonrisa, acompañándolo hacia la puerta. 

     

    Por lo general no trabajaba de tarde y eso le concedía tiempo para preparar nuevas piezas o adelantar las que ya tenía encargadas sin recibir visitas de diversas mujeres que acudían a verlo, a hacer encargos, revisar las nuevas creaciones o tratar de conseguir otro tipo de atenciones que Justin solía aceptar agradeciendo sentir el calor de un cuerpo humano lejos de tener algún tipo de sentimiento por alguna de ellas y jamás prometiendo algo que no estaría dispuesto a entregar. Hacía tiempo que creía que su corazón se había congelado junto a los sentimientos de sus padres cuando lo abandonaron. 

     

    —¿Puedo pedirte un favor? 

     

    —¿Un favor? Si está en mi mano… 

     

    —¿Estarás aquí mañana a la mañana? 

     

    —¿Mañana? ¿No tienes clase? 

     

    El niño miró hacia otro lado. 

     

    —Es un favor entre amigos. 

     

    O de hombre a hombre. Justin no dudaba de que ese niño no se las ingeniaría para soltar alguna ocurrencia para salirse con la suya. 

     

    —Cuéntame —accedió. 

     

    —Mañana hay una reunión de padres y madres pero mamá trabaja y no he querido decírselo. 

     

    —Díselo —dijo Justin sin dejarlo terminar. 

     

    —No —dijo Bill contundente con la determinación de un adulto—. Mamá tiene que trabajar y si se lo cuento se sentirá mal por no poder ir y yo no quiero escucha lo mala que es mamá por no haber acudido así que no pienso ir a clase si ni puedo venir aquí iré a… 

     

    —Espera, espera —Justin lo interrumpió, llevándose una mano a la cara,frustrado. ¿Cómo demonios podía ponerse en contacto con esa mujer? Estaba claro que Diane tenía un problema con su hijo en ese momento y aunque él no quería convertirse en un chivato no se veía durmiendo correctamente si dejaba que un niño de ocho años, lo mirase por donde lo mirase, estuviera deambulando solo por las calles—. Hagamos una cosa —dijo muy despacio, arrepintiéndose mientras lo pensaba y dejaba que saliera de su boca—. ¿Y si voy yo en el lugar de tu madre? 
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    —¿Por qué dices que ves a Bill cada día más raro? 

     

    —No lo sé —musitó Diane aplastando en la muela unos snacks que Morgan había dejado para ellos a primera hora de la mañana—. No puedo explicarlo pero es como si estuviera más contento que antes. 

     

    —Eso es bueno,¿no? —insistió Fanny. 

     

    —No digo que no sea bueno,sino que… no lo sé —insistió Diane—. ¿Tú le notas algo raro cuando pasa las tardes aquí? 

     

    Diane miró a Lucia que dejó de mordisquear su ensalada y observó a todo el grupo, incluso a Martín y Diego que se les habían unido hacía unos minutos. 

     

    —Yo lo dejo haciendo los deberes y comiendo lo que le traes y cuando vuelvo ya ha terminado de comer y hacer los deberes… Es un niño muy bueno. 

     

    —Pero algo verás cuando le echas un vistazo, ¿no? ¿Se queda quieto sin más? —se interesó Fanny sacudiendo la cabeza—. No es bueno que un niño esté tantas horas sin moverse… 

     

    —Pues yo no puedo sacarlo a pasear —se quejó Lucia rechazando la idea. 

     

    —Lucia, es un niño, no un perro —le recordó Martín con suavidad. 

     

    —¿Y qué diferencia hay? —insistió Lucia encogiéndose de hombros. 

     

    —Da igual —les interrumpió Diane nada interesada en provocar la tercera guerra mundial—. Sólo decía que va más entusiasmado al colegio, que parece más animado en casa… No sé… es bueno pero me preguntaba si habría pasado algo bueno que no sé. 

     

    —Ya es independiente, mujer —dijo Lucia restándole importancia—. No puedes esperar que te lo vaya contando todo, ¿no? 

     

    —Tiene ocho años. 

     

    —Y cumple los nueve dentro de dos semanas. 

     

    —Prueba a tener un hijo, Lucia —la cortó Fanny cortante. 

     

    —O dos —le animó Diego sin participar demasiado en la conversación y encogiéndose de hombros cuando todos se giraron a mirarlo—. ¿Qué? 

     

    —No digo que tenga que contármelo todo o que no sea bueno que sea feliz, sólo digo… 

     

    —Que te sientes excluida de lo que sea que haya sucedido importante en su vida —la ayudó Kayla asintiendo con la cabeza y haciendo que Diane la fulminara con la mirada. 

     

    —No lo hubiera dicho de esa manera pero sí,resumiendo. 

     

    —Trabajas demasiado. Es normal que te pierdas partes importantes de su vida —siguió Fanny desmoralizándola. 

     

    —Gracias por la ayuda. 

     

    —Siempre es un placer ayudar. 

     

    —¿Y por qué no le preguntas? —sugirió Kayla enterrando de golpe el hacha de guerra. 

     

    —Ya lo hice y se limitó a decir que nada. ¡Nada! 

     

    —Pues ya está. Cosas de chicos —insistió Lucia. 

     

    Todos la miraron unos segundos antes de desviar la cabeza hacia ella. 

     

    —Además, en el colegio me miran de una manera…  

     

    —¿Vuelven a hacer comentarios desagradables? 

     

    —No es eso… es como hostilidad. 

     

    —¿Hostilidad? 

     

    —Sí… —Diane sacudió la cabeza—. Antes me miraban entre la lástima y el desprecio. Ahora siento hostilidad y lo peor de todo es que ni siquiera sé que he hecho para merecer tanto odio. 

     

    —Generalmente no hay una razón para ello —aseguró Kayla—. La gente odia porque no tiene nada mejor que hacer. 

     

    —Un argumento extraordinario, querida —soltó Fanny haciendo que Kayla le hiciera una mueca. 

     

    —No le des más vueltas —intervino Martín reconciliador—. Si ves a tu hijo contento no te preocupes por lo que suceda en el colegio y si esas miradas se quedan solo en miradas, ignóralas. No pueden hacerte daño por muy desagradables que sean. 

     

    —Lo sé, gracias, Martin. 

     

    Diane sonrió, dándose prisa en moverse cuando Tania apareció de improviso, haciendo que el almuerzo terminara antes de lo previsto y todos volvieron al trabajo. Diane solía salir varios minutos antes, encargándose Kayla de asegurarse que estuviera todo en orden antes de abandonar el edificio y siempre llegaba unos minutos antes de que empezaran a salir los niños, recogiendo a Bill nada más salía del colegio. 

     

    —¿Qué tal las clases? 

     

    —Aburridas —respondió Bill caminando a su lado sin esperar a nadie. 

     

    Diane miró hacia atrás, viendo como Bibian y otras madres la miraban y cuchicheaban después. Apartó la cabeza con disgusto. 

     

    —Bill, ¿has hecho nuevos amigos? 

     

    —No, ¿por qué? 

     

    —Por nada. 

     

    Diane agarró al niño de la mano y lo sacó del centro, caminando hacia el metro y sin contar con que Bibian los había seguido corriendo. 

     

    —Espera. Diane. 

     

    Diane hizo una mueca pero se dio la vuelta con una sonrisa, con la misma que usaba siempre en el trabajo. 

     

    —¿Puedo ayudarte en algo… Bibian? 

     

    Se aseguró de no usar el señora que tantas veces le había pedido esa mujer que usara para dirigirse a ella. Tal vez antes no le había dado importancia a ese detalle pero ahora le molestaba el significado de esa insistencia. Estaba claro que nunca la vio como una persona igual que ella, sino como alguien de una clase inferior a quien hay que dejar clara la diferencia. 

     

    —Sólo quería comentarte lo decepcionada que estoy. 

     

    —¿Disculpa? 

     

    Diane miró a la mujer de arriba abajo alucinada y luego tiró del brazo de Bill para continuar el camino. Lo que menos deseaba en ese momento era llegar tarde a la casa de Justin que, aunque no había vuelto a verlo, no podía asegurar que apareciera en cualquier momento y dudaba de que le pareciera bien su ausencia a la hora señalada y mucho menos si se retrasaba por cualquier tontería que pudiera decirle esa mujer. 

     

    —¿No ibas siempre de victima porque el padre de Bill te abandonó antes de que el niño naciera? 

     

    Se detuvo bruscamente, furiosa de pronto y mirando a Bill de reojo que también se giró a mirar a la mujer incomodo y,soltando su mano, dio los cuatro pasos que la separaban de la mujer,prácticamente obligando la a retroceder para no chocar con ella. 

     

    —No vuelvas a decir eso delante de mi hijo. 

     

    —Pero es lo que decías, ¿no? 

     

    —Fuera lo que fuera lo que te dije, era privado porque pensaba que eras una persona de confianza —Y maldito el día que pensó como una estúpida que esa mujer era una buena persona—. No lo dije para que empezaras a hacerle daño a mi hijo y si tengo que sacarte los ojos y cortarte la lengua para que no vuelvas a hacerlo, lo haré.  

     

    Se giró bruscamente, furiosa, mirando a Bill que la miraba con los ojos muy abiertos, nervioso. 

     

    —Pero ya lo hemos conocido. 

     

    Diane se detuvo, notando de pronto un sudor frío por la espalda y mirando a Bill aterrorizada se giró lentamente para mirar de nuevo a la mujer. 

     

    —¿Cómo dices? 

     

    —He dicho que ya lo hemos conocido.  

     

    —No es posible. 

     

    ¡Por supuesto que no era posible! Harry no sólo la dejó embarazada, sino que se había mudado con su familia semanas después de enterarse de su embarazo. No quería sacrificarse por un hijo. No estaba preparado para ser padre y mucho menos deseaba tirar toda su vida y su futuro por la borda por un hijo que no deseaba tener. ¿Y ahora aparecía? No,por supuesto que no. 

     

    —Y realmente me parece un buen padre. 

     

    —Deja de joderme. 

     

    —Deberías cuidar ese vocabulario —soltó ella mirándola con desprecio—. Puede que en la próxima reunión de padres le aconsejemos que pida la custodia del niño. Es evidente que estaría mucho más cuidado con él que contigo. 

     

    —Sí, inténtalo. Como si realmente me fuera a afectar esas mentiras. 

     

    Se dio la vuelta,furiosa, incapaz de no ver el comportamiento de Bill sospechoso y lo agarró de nuevo de la mano con un nudo en el estómago,alejándose del colegio sintiendo como algo la oprimía dentro. 

     

    —Bill —llamó mientras caminaban lentamente—. Has oído lo que ha dicho la señora Bibian,¿verdad? 

     

    —Sí… 

     

    —¿Y tú qué opinas sobre eso? 

     

    El niño dudó y Diane se mordió el labio al borde de la histeria. 

     

    ¿Cómo demonios había dado con ella Harry? Hacía tiempo que se había mudado y dudaba que sus padres le fueran a dar su dirección tan fácilmente y mucho menos sin decírselo primero. Además, ¿en qué estaba pensando para venir a esas alturas a buscar a Bill? ¿Es que de verdad quería quitárselo? ¿De verdad planeaba luchar a esas alturas por su hijo? 

     

    —Mamá, no conozco a papá. 

     

    Diane giró el cuello,deteniéndose antes de entrar en el metro y miró a Bill, acuclillándose un momento a su lado. 

     

    —¿Entonces Bibian mentía? 

     

    —No… 

     

    Bill miró hacia otro lado, incapaz de sostenerle la mirada. Parecía nervioso,incómodo y arrepentido. 

     

    —Bill, ¿qué es lo que ha pasado? 

     

    ¿Se estaba dejando llevar demasiado por el pánico?  

     

    Era evidente que Bill le ocultaba algo y las palabras de Bibian le habían erizado todo el vello del cuerpo. No podía simplemente dejarlo pasar y fingir que todo seguía igual. 

     

    —Bill —insistió—. ¿Hubo alguna otra reunión de padres o algo por el estilo? 

     

    La cabeza del niño asintió despacio, sin energía.  

     

    —¿Y por qué no me lo dijiste? 

     

    —Porque estabas trabajando —dijo débilmente—. No quería que tuvieras que complicarte aún más buscando una manera de conseguir ir. 

     

    Hasta el razonamiento era bueno y le hacían sentir culpable a ella. Diane trató de sonreír. 

     

    —¿Y entonces qué pasó? ¿Quién fue? 

     

    Bill hizo una mueca,mirando hacia su derecha como si algo fuera fascinante. 

     

    —Se lo pedí a alguien —musitó. 

     

    Diane lo miró impaciente. 

     

    —¿A quién? ¿A Martin? 

     

    No trabajaba por la tarde pero podía habérselo pedido a través de Lucia o… 

     

    —No. 

     

    —¿A Diego? ¿Deen? 

     

    Bill negó despacio con la cabeza. 

     

    —¿A Norman? 

     

    Esta vez sonó escandalizada aunque dudaba de que ese hombre hubiera sabido callarse lo ocurrido, posiblemente alardeando lo maravilloso padre que podría convertirse para Bill, que sólo faltaba que ella aceptara de una vez. 

     

    —No. 

     

    Diane escuchó sorprendida el propio suspiro que salió de sus labios. 

     

    —Vale, ¿entonces? ¿Quién fue? 
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    Justin apoyó la espalda en la pared del ascensor, pensativo. Le había parecido raro que el niño no hubiera acudido esa tarde a su taller y antes de que se diera cuenta había decidido no prolongar más tiempo su estancia en el trabajo, regresando a casa más temprano de lo que habitualmente llevaba haciendo esas semanas. 

     

    No quería ver a Diane, por supuesto.  

     

    Ese tiempo sin verse estaba claro que había enfriado los pensamientos a ambos y esperaba que lo ocurrido aquella noche quedara relegado a un segundo plano de sus vidas.  

     

    Por supuesto no tenía nada que reprochar al sexo. Había estado borracho pero nunca había conseguido olvidar las cosas por mucho alcohol del que se intoxicaran sus venas y admitía que Diane no era igual al resto de mujeres que compartían su cama y le proporcionaban un rato de calor, pero el sexo con ella había resultado más íntimo,más excitante, como si no sólo él necesitase ese instante, esa necesidad de sentir a otro ser humano después de conectar de una manera más humana y personal, después de que los dos se sinceraran y desnudaran su alma antes de que terminaran haciendo el amor. 

     

    No, decididamente le había gustado el sexo con Diane pero no iba a cruzar nunca más esa línea.  

     

    Diane no sólo era su empleada, sino que tenía un hijo y ella no estaba interesada en mantener ningún tipo de relación con él.¿No había sido ella quien le había sugerido que olvidaran lo ocurrido como si jamás hubiera existido? 

     

    Bueno, tampoco le daba importancia al hecho de que no hubiera usado protección aquella noche. Para empezar hasta ahora nunca había tenido sexo sin protección pero también era la primera vez que tenía sexo después de beber como un animal.  

     

    Ni siquiera bebía habitualmente. 

     

    Fuera como fuera estaba seguro de que no necesitaba darle vueltas a la posibilidad de un embarazo a esas alturas. Dudaba de que existiera una mujer que no hubiera ido a reclamarle la paternidad sólo para conseguir algo con ello. 

     

    Justin miró hacia delante cuando el ascensor se detuvo y las puertas empezaron a abrirse, caminando despacio hacia la puerta de su apartamento, abriendo y sorprendiéndose de que la casa se encontrara en un profundo silencio. 

     

    ¿No había ido Diane a trabajar aquella tarde? ¿Puede que le hubiera dejado demasiada libertad y hubiera decidido salir antes del trabajo según le convenía? No… Bill siempre se había marchado a la misma hora de su taller para esperar a su madre… 

     

    —Vaya, ¿qué haces aquí? 

     

    La voz de Diane, nerviosa, apareciendo de pronto desde el interior de la vivienda con una sonrisa que no correspondía a ella hizo que Justin entrecerrara los ojos, desconfiado. 

     

    —Pensé que no estabas. 

     

    Ella lo miró sorprendida. 

     

    —¿Me buscabas por algo? 

     

    Justin negó con la cabeza. 

     

    —Vivo aquí,¿no puedo venir a mi casa cuando quiera? 

     

    —Sí —dijo ella borrando la sonrisa de golpe—. Sólo decía que me parecía raro… 

     

    Los ojos de Justin se pasearon por la casa, reparando en las familiares miajas sobre la mesa del comedor aún sin tiempo de que Diane hubiera podido camuflarlas y Justin evitó esbozar una sonrisa, comprendiendo el nerviosismo de la mujer. 

     

    —Iré a cambiarme de ropa —dijo significativamente,moviéndose hacia la zona de las habitaciones y escuchó como los pasos de ella lo seguían, deteniéndose justo cuando él se detuvo frente a la habitación que habían compartido una vez—. Puedo hacerlo solo —dijo mezquino—. No necesito tu ayuda. 

     

    No lo había esperado pero se sorprendió cuando las mejillas de ella se sonrojaron. 

     

    —¿Quién querría ayudarte a nada? —rugió cambiando por completo la expresión. 

     

    Justin la miró con una sonrisa y apartó la mano del manillar de la puerta, desviando la cabeza hacia el fondo del pasillo, hacia la otra habitación donde estaba seguro se encontraba Bill. 

     

    —¿No has oído un ruido? 

     

    —¿Qué? No. 

     

    La expresión de la mujer volvió a dar un cambio repentino, de pronto preocupada. 

     

    —Me había parecido oír algo —insistió él, mintiendo, dando un paso hacia esa habitación sin sorprenderle cuando la mujer se interpuso en su camino impidiéndole avanzar. 

     

    Los dos se miraron fijamente y Justin enarcó una ceja,divertido. 

     

    —Habrá sido el desagüe del baño de esa habitación —dijo Diane de mal humor—. Se ha roto algo y el baño está expulsando todo lo que se ha tragado en años así que… es mejor que alguien tan escrupuloso y limpio como tú no lo vea. No es apto para todos los estómagos. 

     

    Justin la miró con atención. 

     

    —Ni siquiera sabes mentir —dijo riendo y apartándola con una mano se apresuró a alcanzar la habitación, abriendo la puerta antes de que la mujer tratara de impedírselo y miró a Bill sentado en la cama con la mirada sobre sus rodillas. 

     

    La expresión no era la que estaba acostumbrado a ver en aquel niño. Parecía preocupado, arrepentido y parecía que resistía los deseos de echarse a llorar. 

     

    —No es lo que parece —dijo Diane intentando pasar a la habitación aunque Justin no se apartó del medio para permitírselo. 

     

    —¿Ah,no? —dijo él manteniendo la calma esperando que Bill lo mirara pero el niño no levantó la cabeza—. A mí me parece sin ningún tipo de error que es tu hijo. 

     

    —No me ha quedado más remedio,¿vale? ¡Es la primera vez que lo traigo desde… desde ese día! 

     

    Justin giró el cuello para mirarla.  

     

    —¿No te ha quedado más remedio? 

     

    Diane cerró los ojos, frustrada por algo. 

     

    —¡Acabo de descubrir que mi hijo habla con extraños!  

     

    —¿Extraños? 

     

    Justin volvió a mirar al niño quien esta vez también giró el cuello hacia él, mirándolo de reojo y negó con la cabeza despacio antes de mirar un momento a su madre y desviar rápidamente la cabeza. 

     

    —Sí,incluso pidió a alguien que no conozco que se hiciera pasar por su padre en el colegio. 

     

    Parecía horrorizada, realmente preocupada y Justin suspiró, apartándose finalmente de la puerta. 

     

    —No hace falta que te pongas así. 

     

    —¡Ni siquiera me ha dicho quien es! ¿Y si es una mala persona? ¿Y si quería hacerle daño? 

     

    —Puede que tengas razón pero no hace falta que te pongas así con el niño. 

     

    —Oh, vale —gruñó ella señalándose con un dedo—. Ya sé que es culpa mía, ¿crees que no lo sé? No debí dejarlo solo pero no podía traerlo aquí, ¿recuerdas?  

     

    Lo miró significativamente llena de rabia y Justin suspiró de nuevo. 

     

    —De hecho es de mí de quien habla —dijo con tranquilidad, girándose para ver como el niño le miraba aliviado, de pronto con el rostro iluminado y saltó de la cama nada más él hizo un gesto con la mano, dejando que el niño se abrazara a su costado para el asombro de Diane que los miró como si estuviera teniendo una pesadilla de la que no podía despertar. 

     

    —¿Qué…? 

     

    Justin no respondió, moviéndose de nuevo hacia el salón y arrastrando con él al niño. Diane se apresuró a seguirlos, alucinada, mirándolos con los ojos muy abiertos y pasando la mirada de uno al otro. 

     

    —¿Más tranquila? —preguntó él con calma haciendo que los ojos verdes de ella se clavaran en los suyos y los mantuviera allí por unos segundos sin salir de mi asombro. 

     

    —¿Qué…? No… ¡No! ¡Por supuesto que no! ¿Qué está pasando aquí? 

     

    Diane pasó la mirada de uno al otro. Bill se pegó más a él y Justin pasó un brazo alrededor del menudo cuerpo del niño para brindarle un poco de protección. 

     

    —¿Quieres tranquilizarte? 

     

    —¿Que me tranquilice? ¡Qué me tranquilice dices! 

     

    Diane bufó,irritada y Justin suspiró. 

     

    Bueno, no era como si no hubiera considerado esa posibilidad cuando apareció en el colegio y se hizo pasar por su padre ante la mirada de asombro de todos y la orgullosa de Bill,moviéndose entre todos los niños que lo ignoraban en el colegio. 

     

    —Sí, te estoy pidiendo que te tranquilices para hablar. 

     

    —¿Ahora quieres hablar? —rugió furiosa—. No sé, tal vez debiste pensar en hablar antes de hacer con mi hijo lo que te diera la gana. 

     

    —Es mi culpa, mamá. 

     

    —Contigo hablaré luego. 

     

    Justin cerró los ojos, despacio, tal vez lamentando no haberse quedado en el taller y haberse ahorrado esa situación. Estaba claro que si no hubiera visto ni sabido lo ocurrido, lo hubiera terminado olvidando en algún momento. ¿No se decía que ojos que no ven corazón que no siente? 

     

    —Pero es verdad —insistió Bill. 

     

    —¿Qué? 

     

    Diane miró a su hijo parpadeando sin comprender. 

     

    —Era yo quien subía a su taller cuando me dejabas en el trabajo con Lucia. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Él siempre me decía que te lo dijera pero pensé que te enfadarías si te lo dijera. 

     

    —¡Bill! 

     

    —Pero fui yo quien le sugerí ocupar el lugar de su padre en el colegio —intervino Justin guiñándole un ojo a Bill que sonrió al verlo, posiblemente sin que pasara desapercibido de su madre que resopló indignada. 

     

    —Pero lo hiciste para que no me saltara las clases —razonó Bill muy maduro haciendo que Diane se atragantara. 

     

    —¿Cómo? 

     

    —Hora de que empecemos una conversación de adultos —anunció Justin haciendo que Diane lo mirara a los ojos furiosa—. Bill, vuelve a la habitación donde estabas, ponte un rato la tele y espera a que vayamos a buscarte. 

     

    —Pero… 

     

    —Vamos —lo animó Justin empujándolo con suavidad y apartándolo de él. 

     

    El niño miró a su madre, bajando la cabeza y la mujer asintió despacio, animándolo a seguir a la habitación y Justin vio como Diane le seguía con la mirada mientras se aseguraba de que Bill hubiera entrado y cerrado la puerta a su espalda. 

     

    —Tienes dos segundos para explicarme esto —dijo Diane sin darle tiempo ni a moverse, encarándose a él. 

     

    —¿No crees que dos segundos es demasiado? 

     

    Justin se apartó de ella, alejándose para poner la mayor distancia de la enfurecida mujer. 

     

    —¡Es mi hijo, no tienes ningún derecho a hacer lo que te de la gana! 

     

    —No hago lo que me da la gana, Diane. Por si no te has dado cuenta estás siendo irracional. 

     

    —¿Qué? ¿Irracional? ¿Yo soy la irracional? 

     

    —Sí, creo que ni siquiera me has preguntado qué ha pasado para que tu hijo subiera todas las tardes a mi taller. 

     

    —¿Qué…? 

     

    Pese a todo, Justin vio como la rabia de Diane se desinflaba. 

     

    —Estaba solo, Diane. Toda la tarde. Nadie lo vigilaba. 

     

    —Eso no es verdad —dijo Diane sacudiendo la cabeza con el ceño fruncido—. Lo dejé con una compañera para que lo vigilase. 

     

    —Pues no debió hacerlo bien porque desde el primer día tu hijo ha subido a mi taller cada tarde y bajaba justo para la hora en la que tú ibas a recogerlo. Si nadie notó su ausencia por algo sería, ¿no te parece? 

     

    —¡Eso no…! 

     

    —Y si quieres que siga hablando lo haré.  

     

    —¡Prefiero que te calles! 

     

    —¿De verdad preferías que tu hijo deambulara solo por la calle en lugar de que yo ocupara el lugar de su desaparecido padre en el dichoso colegio? 

     

    —¡Por supuesto que no! 

     

    —¿Entonces qué es lo que tanto te molesta? 

     

    —¿A ti qué te parece? 

     

    —No lo sé, ¿es porque soy yo? 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Tal vez porque nos acostamos aquella vez? 

     

    —¿Qué? —Diane pareció escandalizada y miró hacia atrás, asegurándose de que su hijo siguiera dentro de la habitación—.Solo fue un polvo —dijo en voz muy baja volviendo a mirarlo. 

     

    —¿Entonces? Pensé que podría haber cierto grado de empatía. 

     

    Ella lo miró asombrada. 

     

    —¿Por acostarnos? —preguntó mirándolo desconfiada. 

     

    —No, por la conversación que tuvimos —dijo él sinceramente—. Creí que te entendía un poco mejor y pensé que tal vez habría algo de empatía entre nosotros. 

     

    Diane lo miró parpadeando sin salir de su asombro y luego miró hacia atrás confuso. Era tan obvio que algo así no se le había pasado por la cabeza que hasta le hacía gracia la reacción que estaba teniendo.  

     

    También era evidente que él era un ingenuo. 

     

    —Estaba preocupada —dijo ella finalmente sin una pizca de la rabia de hacía un momento. 

     

    Justin asintió despacio. Se la veía de pronto agotada, derrotada y echó los hombros hacia atrás como si estuviera a punto de ceder y caer al suelo. 

     

    —Es normal.  

     

    —No sé ya ni lo que es normal —murmuró cerrando los ojos un instante—. Ya no sé ni lo que debería hacer. Algunas veces pienso que Bill necesita un padre pero su padre nunca quiso hacer de padre y ahora, hoy, me entero que un padre —puso los ojos en blanco—, había aparecido en el colegio y Bill levaba tanto tiempo raro… —resopló, apoyándose en la pared—. Por un momento sentí miedo que realmente fuera Harry, tuve miedo que pudiera intentar quitarme a mi hijo pero me dijo que no era su padre verdadero que se lo pidió a alguien que yo no conocía. 

     

    Lo miró con reproche y Justin sonrió reconciliador. 

     

    —Es un niño y fue una pequeña mentira. 

     

    —Sí, claro, ahora sois dos colegas,¿no? —soltó ella entre una mezcla de alivio,molestia y broma. 

     

    —Yo no lo diría exactamente de esa manera pero sí. El niño sólo trataba de proteger tu ira de mí y tampoco quería que te enfadaras con él. 

     

    —Ya —soltó Diane suspirando—. Oye, perdona lo de hace un rato me puse furiosa… me siento tan desplazada de su vida de pronto que… Me gustaría pasar más tiempo con él y no tengo tiempo y…  

     

    Se llevó una mano a la cabeza, echando hacia atrás sus despeinados cabellos sin gracia y Justin sintió ternura, comprendiendo que sólo era el amor natural de una madre, la preocupación que Diane sentía por su hijo y el deseo de ser lo más importante en su vida, una parte muy importante siempre en su vida. 

     

    —Puedo entenderlo. Además, tal vez sí debí tratar de hablar lo que ocurría contigo. 

     

    —Sí, hubiera estado bien —gruñó ella haciendo que Justin sonriera. 

     

    —¿Por qué no hacemos una cosa? 

     

    —¿Hm? 

     

    Diane lo miró con atención 

     

    —¿Por qué no lo traes a mi casa en vez de dejarlo con alguien más? 

     

    —¿No te importa que lo traiga al trabajo? 

     

    Justin negó con la cabeza. 

     

    —Los niños ensucian —insistió Diane como si necesitase aclarar esa parte mirando a su alrededor. 

     

    —Todos ensuciamos —dijo Justin sacudiendo la cabeza mientras Diane lo miraba sorprendida y por primera vez la veía sonriendo sinceramente para él, mostrando una sonrisa natural y realmente muy bonita que la favorecía, iluminando su rostro. 
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    —¿No te gusta Justin? 

     

    Diane miró a su hijo mientras lo arropaba, dándole un beso de buenas noches y dejaba el libro que había estado leyendo sobre la mesita. 

     

    —¿Por qué me preguntas eso? —preguntó desconfiada. 

     

    —A mí sí me gusta. 

     

    —Ya, supongo que sí. 

     

    Diane aún no podía creer que todo hubiera resultado tan sencillo desde hacia un par de semanas. Poder ir directamente a casa de Justin desde la escuela había sido increíblemente cómodo y el tiempo que pasaba con Bill también se había incrementado. 

     

    También era asombroso ver el cambio que había tenido Bill, sobre todo durante las horas que pasaba con Justin. Parecía más alegre,más animado y podía notar la complicidad que parecían tener los dos mientras Justin le ayudaba a hacer los deberes, asegurando que no le importaba cuando Bill había ido a buscarlo y Diane había tratado de persuadir al niño para que no le molestase.  

     

    —¿Y a ti? 

     

    —¿Hm? 

     

    Bill puso los ojos en blanco. 

     

    —¿A ti te gusta? 

     

    Diane sonrió, sentándose en el borde dela cama mientras el apartaba el pelo de la frente a su hijo. 

     

    —Es mi jefe. 

     

    —Pero tú odias a todos tus jefes. 

     

    —Bueno, él se porta bien contigo. 

     

    Y había dejado de ser un mandón maniático todo el rato detrás de ella para asegurarse de que lo hacía todo correctamente según su estilo. 

     

    —¿Sabes, mamá? 

     

    —Dime, Bill. 

     

    —Si tuviera que elegir un padre creo que Justin me gusta. 

     

    Diane miró a su hijo congelada. 

     

    Nunca habían hablado sobre su padre. Nunca de una manera tan directa como Bill estaba sacando el tema en ese momento y mucho menos quería que su hijo se encariñara de esa manera con Justin. 

     

    Él era amable. No lo dudaba y no veía ningunas intenciones extrañas en su comportamiento con el niño pero dudaba que ese hombre fuera así con la idea o la intención de convertirse en el padre sustituto de su hijo y lo que menos deseaba en ese momento era que su hijo sufriera por algo así. 

     

    —Bill… Justin no es tu padre. 

     

    —Lo sé. 

     

    —¿Lo sabes? 

     

    —Justin me lo dijo el primer día que le dije que me gustaría que él fuera mi padre. 

     

    Diane volvió a mirar a su hijo congelada. ¿Así que ya había tenido esa conversación con Justin? No… Lo asombroso a esas alturas era que aún pudiera mirar a ese hombre a la cara. 

     

    —¿y qué te dijo? 

     

    —Ya te lo he dicho, mamá —dijo Bill poniendo los ojos en blanco—, que él no era mi padre. 

     

    —¿Solo eso? 

     

    —Que podía ser un hombre excelente aunque no tuviera un padre conmigo. 

     

    —¿En serio? 

     

    Diane sonrió entusiasmada. Tal vez después de todo la influencia de Justin no era tan mala pese a lo que hiciera con esas mujeres que subían a su oficina. 

     

    —Y que tenía una madre que me quería mucho y que hacía todo lo que podía por mí. 

     

    Esta vez la sonrisa de Diane se hizo más amplia. 

     

    —Después de todo sí que me va a gustar este jefe. 

     

    Bill también sonrió. 

     

    —También dijo que también podía acudir a él siempre que necesitara el reemplazo de un padre. 

     

    Diane borró la sonrisa de golpe. 

     

    —Bill… sea como sea, Justin no es tu padre. Es amable y mucho y hay que estar agradecido por ser tan bueno contigo… con nosotros pero él no siempre va a poder estar ahí para ti. Lo entiendes, ¿verdad? 

     

    —¿Por qué? —preguntó Bill ensombreciendo la expresión—. Hasta ahora siempre ha estado. 

     

    —Pero… —Diane se anotó mentalmente hablar con Justin al día siguiente—, Justin tiene su propia vida. Él trabaja y vive independientemente de nosotros. Puede que no siempre pueda estar ahí. Quiero que entiendas eso para cuando un día te diga que no pueda hacer algo por ti. 

     

    Bill la miró como si acabara de decir una blasfemia y giró la cabeza haciéndola sentir como si se hubiera convertido en lo más bajo de lo más bajo de lo que pudiera ser una madre. Se sentía igual que si le hubiera dicho a su hijo de cinco años que santa claus no existía. 

     

    No trató de presionarlo más por esa noche, apagando la luz y dejándose caer en el sofá, agotada mientras se cubría los ojos con el brazo. 

     

    —Un padre como Justin,¿eh? 

     

    Sí, decididamente había sido divertido esas semanas ver a Bill y Justin como un padre y un hijo de verdad. Había sido divertido imaginarse por un momento como parte de esa familia donde se reía con ellos y se sentaba a disfrutar de la cena y hacían los deberes juntos. Incluso podía imaginarse dando un paseo todos juntos, agarrando la mano de Justin y sentándose en un banco mientras comían un helado y vigilaban a Bill jugando en el parque.  

     

    Podía imaginarse fácilmente acostando a Bill temprano y esperando a que se durmiese para entrar en su propia habitación y sentir los labios de él sobre los suyos, la calidez de la yema de sus dedos rozando su piel, desnudándola y haciéndole el amor. 

     

    Joder… 

     

    Diane apartó el brazo de la cara y abrió los ojos, asustada de sus propios pensamientos.  

     

    —Creo que después de todo para quien no es una buena influencia Justin es para mí —murmuró pensando en levantarse y darse una ducha fría antes de acostarse. 
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    —Voy a ir al psiquiatra. 

     

    —¿Cómo dices? 

     

    Diane había estado toda la mañana dándose golpes por las paredes. Incluso Norman había intentado persuadirla para que dejara de golpearse la cabeza y a media mañana había aparecido con una lista de psiquiatras, dejando la hoja imprimida en la mano y asegurando que estaba dispuesto a pagar por las consultas. 

     

    —Creo que voy a ir al psiquiatra —repitió sin levantar la mirada hacia Kayla. 

     

    Diane escuchó como Fanny suspiraba mientras Lucia sorbía algún zumo que había sacado de la maquina expendedora.  

     

    Pese a la discusión que había tenido con su compañera por el tema de Bill, parecían haber arreglado su relación. Al menos de alguna manera ya que Diane no podía perdonarla que hubiera pasado completamente de su hijo cuando le había asegurado que lo vigilaría. Para ser honesta, hubiera preferido que le dijera que no tenía intenciones de encargarse de él y se hubiera buscado la vida pero tampoco podía culparla completamente. En parte, se sentía responsable de todo lo ocurrido. 

     

    —¿Y ahora qué ha pasado? —se interesó Kayla preocupada. 

     

    —¿No iba todo bien en el paraíso? —preguntó Fanny divertida. 

     

    De todas ellas, había sido Fanny a quien más gracia le había hecho toda lo ocurrido con Bill y que ahora Justin le dejara llevar al niño al trabajo. 

     

    —El paraíso se ha convertido en un infierno —murmuró Diane. 

     

    —¿Por qué? —intervino Lucia finalmente—. ¿Te has vuelto a acostar con él? 

     

    Diane dejó escapar un gruñido como respuesta y Lucia se atragantó con el zumo, poniéndose a toser estrepitosamente mientras Fanny y Kayla se levantaban bruscamente de la silla, sorprendidas. 

     

     

    —¿Es en serio? —soltó Kayla alucinada. 

     

    —Vaya, chica, tú si que no pierdes el tiempo —la felicitó Fanny. 

     

    —No me he acostado con él —gruñó Diane de mal humor, mirando a las tres como si se hubieran vuelto locas. 

     

    —Acabas de darlo a entender —le acusó Lucia limpiándose la boca con la manga. 

     

    —No he dado a entender nada —protestó Lucia—. No es eso… —dijo en un tono mucho más bajo—, pero llevo días que no me lo puedo quitar de la cabeza. 

     

    —¿A quién? —preguntó Kayla interesada. 

     

    —Al psiquiatra seguro que no —respondió Fanny haciendo una mueca de disgusto a Kayla. 

     

    —Nadie te ha preguntado a ti, Fanny. 

     

    —Me refiero a Justin —gruñó Diane—, bueno, al sexo… Creo que debo tener algo mal en el cerebro o que estoy cachonda todo el día pero joder, cada vez que lo veo o me encuentro tranquila en casa no puedo evitar pensar en acostarme con él y el trabajo se está convirtiendo en un infierno. Teníais que verme ayer cuando se acercó para coger el almuerzo de Bill. Fue…  

     

    Se calló bruscamente y Diane vio como las tres la miraban con atención. 

     

    —¿Fue…? —la animó Fanny a la espera. 

     

    —Vergonzoso —terminó Diane apartándose de la pared—. Creo que necesito ir al psiquiatra. 

     

    —Nena, sólo necesitas un revolcón —le quitó Fanny importancia al asunto—.Pídeselo. Igual acepta. 

     

    —¿Tú estás loca? —gimió Diane volviendo a la pared para golpearse la cabeza con ella. 

     

    —Bueno, pues sal una noche y encuentra a alguien disponible —sugirió Kayla. 

     

    —¿Y qué hago con Bill? No puedo salir. 

     

    —Déjalo con su nuevo y mejorado padre —bromeó Fanny. 

     

    —Suena interesante eso de pedirle al padre que se quede con el niño toda la noche para que la madre pueda ir a buscarse un hombre para poder follar. 

     

    Las tres se giraron para mirar a Lucia. 

     

    —¿Qué he dicho ahora? 

     

    —Bueno, la idea no es mala —dijo Kayla entusiasmada de pronto. 

     

    —¿Qué? —Diane la miró como si se hubiera vuelto loca. 

     

    —Pídele que se quede con Bill este sábado. 

     

    —¿Qué? 

     

    Esta vez su voz sonó horrorizada. 

     

    —Parece que se ha encariñado con el niño. Dile que tienes que cuidar de alguien y a ver si te hace el favor. Salimos las cuatro por ahí y… 

     

    —Conmigo no contéis —dijo Lucia sacudiendo una mano. 

     

    —Y te ayudamos a buscar un amigo con quien bajar ese calentón. 

     

    —No —dijo Diane rechazando contundente la idea—. No voy a dejar con nadie a mi hijo para ir a pasármelo bien. 

     

    —Tú misma —dijo Kayla levantando las manos cuando Diane pasó por su lado, regresando de nuevo al trabajo. 

     

   

 


 —Están locas… —murmuró sacudiendo la cabeza mientras arrastraba el carro con los cubos y el material de limpieza por el vestíbulo principal camino a los ascensores. 

     

    No llegó a moverse demasiado, mirando distraída el abrir y cerrar de puertas continúo y reconociendo la elegante, alta y arrogante figura de Justin saliendo de los ascensores agarrando de la cintura a una mujer más mayor que él y con una figura envidiable. 

     

    Diane se apresuró a esconderse tras las macetas de plantas artificiales gigantescas que tanto trabajo les daban a ellos para mantenerlas en todo su esplendor sin que nadie reparara que no era tierra lo que se encontraba al fondo de las macetas. 

     

    Con ojo critico, Diane observó la manera que la mano de Justin descendía por la cintura de la mujer y rozaba sus nalgas entre las risas de la mujer que inclinaba la cabeza hacia él, buscando su boca. 

     

    Diane hizo una mueca, irritada, dando un traspiés con el carro y haciendo un estrepitoso ruido mientras varias personas se giraban a mirarla. 

     

    —Lo siento —susurró Diane avergonzada, levantando de nuevo la mirada hacia las puertas donde había visto a Justin y su amiga antes de apartar la mirada y encontrándose con la mirada de él y la mujer también desviadas hacia ella. 

     

    Diane notó como algún tipo de color extraño subía hasta la punta del cabello, negándose a desviar la mirada y se irguió, orgullosamente, notando como la rabia la quemaba la garganta cuando Justin sonrió perversamente, inclinándose para besar el cuello de la mujer antes de salir de nuevo por la puerta. 

     

    —Capullo… —murmuró Diane, volviendo a disculparse cuando varias personas pasaron por su lado y la miraron mal al escuchar sus palabras. 

     

    Furiosa e irracionalmente resentida, Diane bajó de nuevo al cuarto de almuerzos, encontrándose también con Martin que acababa de bajar a comer y miró a sus compañeras que dejaron de hablar nada más hizo su aparición. 

     

    —¿Ha pasado algo? —se aventuró a preguntar Kayla sin moverse. 

     

    —Es un cabrón desconsiderado. 

     

    —Ya,imagino que hablas de Justin… 

     

    —¿Qué otro cabrón existe en este mundo? —soltó Diane dejándose caer estrepitosamente en una de las sillas. 

     

    —Mejor no me hagas hablar —dijo Fanny amablemente. 

     

    —Vale, ¿qué ha hecho ahora? —siguió Kayla comprensiva. 

     

    —Lo acabo de ver en la entrada. 

     

    —No es la primera vez que lo ves —dijo Kayla con una actitud comprensiva que empezaba a ponerla de los nervios. 

     

    —¡Él me ha visto! 

     

    —Oh. 

     

    Diane fulminó con la mirada a Kayla y a Fanny que sonrieron reconciliadoras. 

     

    —Se me olvidaba que llevabas un par de meses escondiéndote de él. 

     

    —No me escondía —rugió Diane molesta—. Lo evitaba. 

     

    —En todo caso es lo mismo —intervino Lucia ganándose una furibunda mirada de parte de Diane. 

     

    —Ya, ya —insistió Kayla—. ¿Y qué ha sucedido? 

     

    —Se ha burlado de mí —gruñó en voz más baja. 

     

    —¿Burlado? 

     

    —Ha sonreído de esa manera que siempre hace cuando está aquí con sus amiguitas,maldito engendro bipolar. ¡Me gustaría que esas tipas lo vieran en casa! —Diane se calló cuando vio como Kayla enarcaba una ceja y carraspeó— y se ha puesto cariñoso con la mujer que estaba. 

     

    —Ya… 

     

    —¿Y qué es lo que te molesta? —se interesó Fanny—. ¿Tal vez que se burlase? 

     

    —Sí, supongo… 

     

    —¿O puede que fuera que se pusiera cariñoso con la mujer mientras tú te mueres por que sea cariñoso contigo? 

     

    —¿Qué? ¡No! 

     

    —Mientes fatal —masculló Lucia sin sacarse la pajita de la boca. 

     

    —No estoy mintiendo —gruñó Diane—. Mucho me importará con quien se acueste. 

     

    ¡Maldito gilipollas de mierda! 

     

    —Pero sí que te mueres por acostarte con él —insistió Lucia. 

     

    Diane levantó la cabeza para fulminarla con la mirada. 

     

    —No he dicho eso. 

     

    —Lo has dicho hace un rato, ¿recuerdas? No dejas de pensar en hacer el amor con él. 

     

    Diane sintió un estremecimiento y apartó la mirada con una mueca. 

     

    —Creo que yo mejor esperaré fuera —se ofreció Martin dándole unas palmaditas en el hombro antes de salir voluntariamente. 

     

    —Vale, de acuerdo —intervino Kayla una vez más—. Ya sabias que era un idiota, ¿no? No hace falta que te lo tomes tan mal… 

     

    —Un idiota, ¿por qué? —habló Lucia de nuevo—. Hasta donde yo sé, él no es tu marido, ni tu novio ni tu amante. Por no ser, no es ni tu amigo, ¿no crees que él puede hacer lo que le de la gana y realmente no le está haciendo daño a nadie? 

     

    Hubo un silencio generalizado y Diane miró a Lucia con un inexplicable dolor en el pecho sin saber qué responder a eso. 

     

    —Bueno, no sabemos si las chicas con las que se va están o no casadas, tienen novio o amante —dijo Fanny sonriendo a Lucia pacientemente—. Ahí sí estaría haciendo daño a alguien. 

     

    —Serían ellas las que están haciendo daño —insistió Lucia. 

     

    —Dos no se pelean si uno no quiere —contraatacó Fanny sin variar la sonrisa. 

     

    —Bien, de acuerdo —las cortó Kayla cuando vio como Lucia volvía a abrir la boca para añadir algo—. La cuestión aquí, ahora, es qué piensas hacer tú, Diane.  

     

    —¿Hacer de qué? 

     

    —Si tanto te molesta lo que él hace, búscate un hombre con quien soltar todo el estrés y poder sacudirte toda esa incomodidad que te produce estar tan desesperada por echar un polvo con él. 

     

    —No creo que esto se resuma a eso —profetizó Lucia haciendo que Kayla la mirara mal. 

     

    —Visto lo visto creo que esta vez le tengo que dar la razón a Lucia. 

     

    Kayla desvió la mirada para mirar mal a su compañera. 

     

    —¿Y tú qué dices? 

     

    Diane negó lentamente con la cabeza, rechazando contundente la idea pero por su mente volvió a pasar la imagen de Justin besando a la mujer, sus manos recorriendo su espalda y acariciando sus nalgas y cerró los ojos agobiada, recordando su mirada dorada fija en ella mientras besaba el cuello de la mujer. 

     

    —De acuerdo —dijo en un hilo de voz—. Lo haré. 

     

    Diane miró a Kayla que sonrió triunfal mientras notaba como se le revolvía el estómago y escuchaba el suspiro de Fanny y el insulto a regañadientes de Lucia con la pajita dentro de la boca. 

     

    —Idiota… 
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    —¿Y está muy mal? 

     

    Diane se mordió el labio, sintiéndose culpable desde que había ideado ese plan para salir ese sábado de fiesta. 

     

    —Bueno, es una operación sencilla —mintió Diane moviendo una mano sin dejar de pasar el trapo húmedo por los estores—. Unos días en el hospital y podrá volver a su vida normal. 

     

    —Entiendo. 

     

    —Pero no tiene familia —siguió mintiendo tal y como Kayla le había dicho que hiciera, sintiéndose cada vez peor cada vez que habría la boca— y pensaba pasar la noche con ella. 

     

    —Sí, claro —dijo Justin comprensivo, pasándole el color verde a Bill que terminaba un dibujo para una tarea de la escuela—. Es normal. 

     

    Diane cogió aire, varias veces antes de girarse completamente hacia Justin. 

     

    —Pero no tengo donde dejar a Bill y no puedo llevarlo al hospital… 

     

    No estaba segura de la expresión que debía estar poniendo en ese momento ni lo que Justin vio en sus ojos cuando también levantó la cabeza para mirarla. 

     

    —Si no te importa puedes dejarlo conmigo —se ofreció amablemente haciendo que Diane sintiera un espasmo en el estómago. 

     

    Diane estaba segura de que si se hubiera mostrado más indiferente, de si incluso la hubiera rechazado cuando ella se lo hubiera propuesto no se hubiera sentido tan mal como se sentía en ese momento. 

     

    —¿Tienes doble personalidad? —se interesó Diane sin apartar la mirada de él. 

     

    Justin la miró con el ceño fruncido. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Sí. Algún trastorno de esos. 

     

    —Que yo sepa no, ¿por qué? 

     

    —¿Y algún hermano gemelo? 

     

    Esta vez Justin elevó violentamente la ceja. 

     

    —Te recuerdo que soy huérfano. 

     

    —Ya, pero igual tienes un gemelo que no conozcas. 

     

    —Podría ser —dijo él mirándola como si fuera ella quien se hubiera vuelto loca—, pero tampoco puedo asegurártelo. 

     

    —¿Dónde trabajas? 

     

    —¿Te ocurre algo? 

     

    —Estoy perfectamente. 

     

    —Oye, si lo dices por miedo de dejarme a Bill… 

     

    —Yo sí me quiero quedar con él —dijo Bill rápidamente levantándose y acercándose a ellos—, ¿puedo? 

     

    —Por mí sí pero es cosa de tu madre. 

     

    Justin abrió mucho los ojos miando a Bill y éste sonrió antes de mirarla a ella. 

     

    —¿Puedo? 

     

    —No lo sé… —musitó Diane de nuevo con esa corrosiva sensación de culpabilidad—. No quiero molestar a Justin. 

     

    —No es una molestia —dijo él guiñándole un ojo a Bill. 

     

    —No soy una molestia —repitió Bill. 

     

    —Ya lo había oído —gruñó Diane. 

     

    —¿Qué harás? 

     

    Diane volvió a mirar a Justin. Sonreía a Bill, señalándole unas galletas que había comprado para cuando terminara los deberes y el niño fue contento a por ellas, compartiéndolas con Justin y alcanzándole una a ella. Diane desvió la mirada hacia las galletas y cerró los ojos angustiada. 

     

    —De acuerdo —musitó—. Gracias. 

     

    Ya no sólo era el hecho de que dejaba a su hijo para irse de fiesta, sino que lo dejaba con un hombre que como bien había dicho Lucia no era ni su amigo y que era el objeto de su deseo por el que se veía obligada a irse a buscar a alguien para satisfacer sus deseos más bajos. 

     

    Sí, decididamente se sentía como una mierda. 

     

    Ni siquiera se sorprendió cuando se acercó al lugar donde había quedado con Kayla y vio también a Fanny perfectamente arreglada a diferencia de su vestido pasado de moda y sus zapatos bajos de mal gusto. Tampoco había querido que nadie le prestara algo o usar el valioso dinero del que podría disponer para hacer un innecesario cambio de vestuario para adquirir algo que no iba a usar dos veces. 

     

    La presencia de Lucia sí le resultó novedosa. 

     

    —¿No decías que no pensabas venir con nosotras? —se interesó Fanny mirando a la muchacha que se encogió de hombros, posiblemente la que menos desentonaba de las cuatro. 

     

    —Cambié de opinión. 

     

    —¿En serio? 

     

    —He decidido venir a reírme un rato —dijo Lucia en un tono que ni siquiera parecía reflejar maldad. 

     

    —Serás… —dijo Fanny. 

     

    —De acuerdo, chicas —intervino Kayla interponiéndose entre las dos—. Hemos venido a divertirnos, ¿recordáis? 

     

    —Hemos venido a encontrarle un hombre a Diane —especificó Lucia mirándola a ella. 

     

    Diane le devolvió la mirada. Había algo en la forma que decía las cosas que ni siquiera podía sentirse mal por ello pero sí hacia que se sintiera culpable por algo, algo diferente a lo que ya le hacia sentirse culpable y que aún no había identificado. 

     

    —Y de paso a pasarlo bien —insistió Kayla. 

     

    —¿Y qué le habéis dicho a vuestros maridos para que no les importe que os marchéis de fiesta toda la noche? 

     

    —Se llama confianza,princesa —soltó Fanny de mal humor. 

     

    —Vamos, que habéis mentido igual que Diane. 

     

    —Llámalo como quieras —dijo Fanny caminando hacia la discoteca. 

     

    Diane miró las puertas custodiadas por varios gorilas con un nudo en el estómago. Kayla había escogido ese lugar porque era frecuentado por hombres y mujeres de todas las edades lejos de ser la típica discoteca de jóvenes.  

     

    De mala gana y con reticencia, Diane se unió al grupo, entrando junto a ellas y dejando que la música llenara todos sus sentidos, haciendo que retrocediera bruscamente en el tiempo recordando otro tipo de vida, una época de diversión que hacia tiempo ni siquiera llamaba su atención. 

     

    —¿Ves algo que te guste? —gritó Kayla en su oído sin dejar de moverse al ritmo de la música y haciendo que el vaso de licor se moviera peligrosamente en su mano. 

     

    Diane repasó con la mirada el lugar. Había muchas personas, demasiado abarrotado para su gusto y el tono oscuro con el que las luces de colores se movían por todo el sitio no hacían que pudiera centrarse en solo un rostro. 

     

    —No creas… 

     

    —¿Y qué hay de esos chicos? 

     

    Diane entrecerró los ojos para poder distinguir mejor a dos hombres que se mantenían al fondo hablando entre ellos. 

     

    —Son gays —informó Lucia acercándose a ellas. 

     

    —¿Cómo lo sabes? —gritó Kayla. 

     

    —Porque se estaban besando antes de que entrásemos. No soléis mirar a vuestro alrededor, ¿eh? 

     

    —De acuerdo. Cambiemos de lado, ¿y esos? 

     

    Diane miró a su derecha. Había un grupo de chicos y chicas cerca de ellos. Algunos no parecían estar con ninguna pareja pero ni siquiera Diane necesitaba más luz de la que disponía para darse cuenta que rondarían peligrosamente los veinte años. 

     

    —Kayla… 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Te importaría que fuera uno al menos mayor de edad? 

     

    —Estás exigente, ¿eh? 

     

    —¿Y qué hay de ese?  

     

    Esta vez fue Fanny quien habló, dejando en la mano de Diane una bebida de color anaranjado servida en un tubo largo.  

     

    Diane giró el cuello para mirar al hombre al que se refería. Se encontraba solo en la barra y bebía a morro una cerveza. Aunque no podía distinguirlo completamente desde donde se encontraba, Diane podía adivinar que al menos rondaría los cuarenta años, con una poca barba en forma de perilla y la mirada fija en su dirección. 

     

    —¿Ese? —se interesó Lucia haciendo una mueca que podía significar cualquier cosa. 

     

    —No es un crío y parece interesado —aclaró Fanny como si eso fuera todo. 

     

    Diane lo miró con más atención, apartando la mirada sorprendida cuando él levantó al botella en su dirección a modo de saludo. 

     

    —¡Te ha visto! —gritó Kayla emocionada. 

     

    —Ya lo he visto —gruñó Diane alterada. 

     

    —¿No se supone que veníamos a eso? —soltó Lucia sin comprender por qué se echaban hacia delante como si quisieran cerrar el corro—. No le veo la emoción. 

     

    —¿Exactamente a qué has venido tú? —preguntó Fanny señalando a Lucia con un dedo. 

     

    —A divertirme —dijo Lucia sin remordimientos— del ridículo que vayáis a hacer,por supuesto. 

     

    —Serás… 

     

    —¡Hola! 

     

    Diane se giró tan bruscamente como el resto de sus amigas y contempló al hombre que hacía un momento había estado sentado en la barra. Aún llevaba la cerveza en la mano y Diane pudo sentir el desencanto que le producía verlo tan cerca.  

     

    Desde lejos y con tan poca luz le daba un aspecto misterioso y más intrigante. De cerca admitía que no estaba mal. Era alto, de aspecto y barba cuidada, ojos oscuros y un cabello que, aunque empezaba a clarear por las sienes, no le sentaba mal. Sí, podría ser alguien interesante que cubría todas sus expectativas, alguien que posiblemente cubría más de sus expectativas de lo que podría encontrar en una noche de fiesta. 

     

    Pero faltaba algo. 

     

    —¿Puedo quedarme con vosotras? 

     

    —¿Eh? Sí, sí —dijo Kayla abriendo el corro e invitándolo a unirse con una significativa mirada de aceptación a Diane que se limitó a sonreír sin ganas. 

     

    Diane no estaba segura de qué era lo que faltaba pero fuera lo que fuera no estaba allí y no sentía esa atracción y mucho menos ese deseo para estar dispuesta a salir esa noche de ese local y pasar una noche loca con él.  

     

    —¿Tu nombre? 

     

    —¿Qué? 

     

    Diane miró confusa al hombre que la sonrió tranquilizador. 

     

    —Soy Daniel. 

     

    —Ah.., Diane —dijo tratando de sonreír. 

     

    —Suelo venir mucho por aquí pero nunca hemos coincidido. 

     

    —Es la primera vez que venimos —respondió Kayla por ella haciéndole señas con la cabeza para que se mostrara más interesada. 

     

    Diane miró a su amiga y sacudió la cabeza, incomoda. 

     

    —Pero no será la última —prometió Fanny. 

     

    —¿En serio? ¿Y qué hay de ti? 

     

    El hombre volvió a poner toda su atención en ella, incluso aventurándose a pasar un brazo por su cintura para apartarla cuando un grupo de chicos se abría camino por la pista de baile. 

     

    —¿Qué? —dijo Diane, nerviosa, moviendo incomoda la cabeza—. No sé si podré venir mucho —admitió. 

     

    —Vaya, eso sería una lastima —dijo él con una sonrisa, acercando más su rostro a ella sin apartar la mano de su cintura—, porque realmente me gustaría que nos siguiéramos viendo. 

     

    Tan fácil… Resultaba tan fácil… Todo había salido según lo planeado. Diane no dudaba de que con una conversación un poco diferente y algún que otro movimiento insinuante saldría de allí con un hombre que no estaba nada mal y que podría hacerla sentir un buen rato. Todo era perfecto, ¿no? ¿No era sexo lo que había estado necesitando? 

     

    Sus ojos se encontraron con los de Lucia fijos en ella y vio como la joven levantaba las cejas con una mueca y una sonrisa de suficiencia que parecía saber lo que estaba pasando por su cabeza en ese momento. 

     

    Joder… 

     

    Molesta, Diane cerró un segundo los ojos, un instante antes de apartar el brazo que rodeaba su cintura y se echó hacia atrás para alejarse del hombre, poniendo su vaso largo en la mano de Fanny que al igual que Kayla y Daniel la miraron sin comprender lo que sucedía. 

     

    —¿Qué ocurre? —preguntó Kayla levantando las manos mientras gritaba para hacerse oír. 

     

    ¿Ocurrir? No ocurría nada. Era sencillamente que ese no era el rostro que quería que estuviera inclinado hacia ella, ni aquel el brazo que quería que la rodease la cintura. No quería follar con cualquiera. ¿Cómo había podido ser tan estúpida como para no darse cuenta que si después de ocho años no había tenido necesidad sexual, ésta no iba a aparecer de la noche a la mañana?  

     

    Sencillamente quería acostarse con Justin porque le gustaba, porque le atraía y lo deseaba. 

     

    —¡Diane! 

     

    —¡Voy a buscar a mi hijo! —gritó saliendo de la discoteca y buscando la manera de ir a buscar a Bill a casa de Justin. 

     

     

   



 Capítulo 16 

     

     

    —¿Qué haces aquí? 

     

    Diane miró a Justin resentida, notando un nudo en el estómago cuando sus ojos se encontraron con la mirada de un tono miel oscuro. 

     

    Descubrir sus sentimientos no era algo que hubiera planeado, ni siquiera había entrado en su cabeza la posibilidad de enamorarse alguna vez.  

     

    Y mucho menos cuando no había posibilidad. 

     

    Oh, bueno. Había tenido tiempo de reflexionar durante el camino hasta allí. Le daba igual que lo que sintiera por Justin fuera amor, deseo, lujuria o la mierda que fuera. Su vida no iba a cambiar y tal vez la prefería tal y como estaba a que pudiera complicarse aún más.  

     

    Tampoco planeaba que ese hombre se enterara de lo que pudiera sentir ella. Bastante absurdo era que le gustase como para sufrir el bochorno de que él se riera de ella, más de lo que hacía cuando se encontraban públicamente. 

     

    —Vengo a por Bill —dijo Diane pasando por su lado para buscar al niño y teniendo especial cuidado de no tocarlo, ni siquiera por causalidad y le importaba poco si resultaba sospechosa. 

     

    —Espera —dijo Justin cerrando la puerta y caminando detrás de ella. 

     

    —¿Dónde está? —demandó comprobando que no estaba en el salón. 

     

    —Durmiendo, Diane —dijo Justin consiguiendo alcanzarla antes de que se dirigiera hacia las habitaciones—. ¿Qué hora crees que es? 

     

    Justin la agarró del brazo para impedir que volviera a pasar de largo y terminara entrando en la habitación donde se encontraba el niño. 

     

    —¿Qué haces? —gruñó Diane apartando bruscamente su mano y viendo con culpabilidad como Justin la miraba sorprendido, bajando lentamente el brazo. 

     

    —Esa es mi pregunta —dijo él con paciencia—. ¿Qué narices te pasa? ¿No te quedabas a pasar la noche con tu amiga? 

     

    Diane miró hacia otro lado fastidiada. Ni siquiera había pensado en una excusa mientras regresaba a su casa a por Bill. Sólo quería recoger a su hijo y volver a la vida normal de antes. 

     

    Una vida donde Justin no existía. 

     

    —Bueno —murmuró—. Ha surgido algo —dijo nerviosa sin ganas de buscar una excusa. 

     

    Diane se percató de la mirada que Justin pasaba por su vestido y su cabello, uno que Diane había intentado dar una forma más interesante después de dejar a Bill allí y había regresado a su casa a arreglarse. 

     

    Incómoda, Diane se cubrió con la cazadora, tratando de ocultar su ropa todo lo posible. 

     

    —Bill está durmiendo, Diane. 

     

    —Lo despertaré. 

     

    —Espera, Diane —insistió Justin interponiendo su cuerpo para impedir que siguiera su camino pero sin intentar volver a tocarla —. Cálmate. 

     

    —Estoy calmada. 

     

    —No, no lo estás —insistió Justin—. No sé qué ha pasado o de donde vienes. 

     

    Diane lo fulminó con la mirada, desviando rápidamente cuando Justin le sostuvo la mirada sin vacilar, muy serio. 

     

    —¿Qué mierda estás diciendo? 

     

    —Sea como sea —siguió él impasible—, deja que el niño duerma. Mañana te lo llevas. 

     

    Diane volvió a mirarlo, girando el cuello violentamente hacia él. 

     

    —¿Ahora vas a decirme lo que tengo que hacer con mi hijo? 

     

    —¿Has bebido, Diane? 

     

    —¿Qué? 

     

    —Sé razonable de una maldita vez —insistió Justin sin indagar sobre donde había estado hasta ahora—. ¿Crees que sería lo mejor levantar a Bill a las cuatro de la mañana sólo por un capricho? 

     

    —¿Un capricho? 

     

    —Sí, un capricho. 

     

    Diane bufó, indignada. 

     

    Ni siquiera entendía por qué estaba tan enfadada y mucho menos con él. Incluso le molestaba que él hubiera descubierto que mentía, que le había mentido y eso le hacía sentirse mal, peor de lo que ya se sentía. 

     

    —¿Quién eres para decirme lo que debo hacer o no? 

     

    Justin la miró alzando una ceja. 

     

    —¿Quién soy? 

     

    —Sí, quién eres. ¿Mi marido? 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Mi novio? 

     

    —¿De qué estás hablando? 

     

    —Está claro que no eres mi amante —dijo Diane dándose cuenta de la amargura que salía de su garganta— y ni siquiera somos amigos. Así que —dijo Diane enfrentándolo—, ¿quién eres? 

     

    Justin la miró durante unos instantes sin variar la expresión, aún con la ceja levantada. 

     

    —¿Qué intentas decirme? ¿Que si no somos nada no puedo decirte que dejes dormir a Bill en vez de despertarlo a las cuatro de la mañana porque su madre ha venido de donde sea molesta por algo? ¿Es eso? ¿O debo suponer que estás lo suficientemente bebida como para tener un capricho absurdo e irracional? 

     

    Diane dio un paso hacia él furiosa. 

     

    —No sabes nada —rugió sin levantar la voz, sin llegar a acercarse a él lo suficiente para tocarlo pero sí para sentir el calor de su cuerpo—. Así que no te hagas el buen samaritano conmigo. No necesito tu maldita y retorcida caridad de mierda. Ahórratela. 

     

    Diane intentó pasar de largo para ir a buscar a Bill, desesperada por salir de allí pero no tuvo la oportunidad. Esta vez Justin sí la agarró del brazo, lo suficientemente fuerte para que Diane no pudiera soltarse pero no tanto como para hacerla daño y tiró de ella, empujándola por el pasillo y la obligó a entrar en su habitación, prácticamente tirándola sobre la cama y Diane dejó escapar una exclamación ahogada cuando Justin se inclinó hacia ella, rozando su rodilla entre las piernas de ella, obligándole a sentir la presión de la tela de su pijama entre la piel de su muslo y notó como se estremecía, ahogándose en su mirada dorada cuando Justin inclinó la espalda hacia ella. 

     

    —Duerme la borrachera o lo que necesites y mañana hablamos cuando estés más tranquila. 

     

    Diane parpadeó confusa, viendo como Justin se incorporaba, apartando la rodilla de sus piernas y se levantaba 

     

    —¡Estoy tranquila! 

     

    —Lo que tú digas. 

     

    Diane escuchó como Justin cerraba la puerta con un portazo antes de incorporarse lentamente y miró la puerta cerrada de la habitación con un nudo en el estómago. 

     

    —Joder… —musitó llevándose las manos a la cara y empezando a llorar. 
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    Diane no recordaba cuando había sido la última vez que había llorado tanto. Vale, sí, sí se acordaba. Había sido la última vez que había llorado en los últimos ocho años y realmente le resultaba difícil de olvidar. 

     

    Tampoco creía que fuera a olvidar aquella noche. 

     

    Salió de la habitación después de haber tomado prestada la ducha de Justin, tratando de dejarlo todo después como si nadie hubiera usado esa ducha y caminó hasta el comedor donde se encontró la imagen de Bill desayunando con Justin mientras veían la televisión y reían. Al verla, Bill se apresuró a bajar de la mesa para correr a saludarla, sonriendo y encantado mientras le hablaba de todo lo que habían hecho la noche anterior. 

     

    —Eso es estupendo, Bill —dijo tratando de mostrarse lo más natural posible antes de encontrar el valor para mirar a Justin a la cara. 

     

    —Bill, cariño, ve a recoger tus cosas que tenemos que volver a casa… 

     

    —¿Por qué no me puedo quedar con Justin mientras trabajas? 

     

    —No… —Diane miró horrorizada a su hijo—. Hoy sólo son cuatro horas. Es el día para nosotros, ¿recuerdas?  

     

    —Pero Justin podría venir con nosotros… —insistió el niño. 

     

    —Haz caso a tu madre —dijo Justin con un suspiro saliendo en su ayuda—. Ya habrá otro momento. 

     

    —Vale… 

     

    Diane miró como Bill protestaba pero obedecía, saliendo a buscar sus cosas a la habitación. 

     

    —¿Quieres desayunar? —se interesó Justin amablemente sin dejar de mirarla. 

     

    Diane lo miró de reojo. 

     

    —No, estoy bien así. 

     

    —De acuerdo. 

     

    —Hmm. 

     

    —¿Y te apetece compartir lo ocurrido anoche? 

     

    Diane hizo una mueca y se encogió de hombros. 

     

    —No hay nada que contar. 

     

    —¿En serio? 

     

    —¿Y la verdad de a dónde fuiste? 

     

    Diane cerró los ojos, frustrada. 

     

    —Si quieres dejo el trabajo. 

     

    Justin guardó silencio, unos instantes, después Diane escuchó como movía la silla, arrastrándola hacia atrás y se movía acercándose a ella. 

     

    —No hace falta —dijo despacio—. Puedes hacer lo que quieras y cuando quieras. No tiene nada que ver conmigo —Su voz sonó áspera y Diane no se atrevió a levantar la cabeza para mirarlo—. No somos ni amigos, ¿verdad? Eso fue lo que dijiste anoche. 

     

    —Eso fue lo que dije —admitió despacio, casi a la fuerza deseando no tener que hablar de eso, de hecho no quería hablar de nada. 

     

    —De acuerdo. Seamos solo extraños. 

     

    Esta vez Diane sí levantó la cabeza, mirando a Justin que la observaba sin ninguna emoción en los ojos. 

     

    —¡Ya estoy! —dijo el niño apareciendo de golpe y mirándola con una sonrisa. 

     

    Diane sintió que se le encogía el corazón y trató de sonreír también al niño. 

     

    —Ey, campeón —dijo Justin agachándose para quedar a la misma altura del niño. 

     

    —¿Qué pasa?  

     

    —Voy a estar muy ocupado por las tardes y no vamos a poder vernos durante un tiempo. 

     

    Diane vio como la mirada de su hijo se ensombrecía sin apartar la mirada de Justin y necesitó apoyarse en la pared para no caerse. Se sentía mareada, agotada y enferma. 

     

    —¿Por qué? 

     

    —Por trabajo. 

     

    —¿Y cuándo podré volver a verte? 

     

    —Bill… —pidió Diane haciendo que su hijo la mirara y negó la cabeza tratando de que Bill entendiera que no tenía que hacer esas preguntas. 

     

    —Pero… 

     

    El niño volvió a mirar a Justin que sonrió, revolviéndole el pelo antes de incorporarse y alejarse hacia la habitación, posiblemente dejando por hecho que saldrían de su casa antes de que él volviera a salir.  

     

    Diane le tendió la mano a su hijo que tardó en agarrársela. 

     

    —Vámonos —dijo Diane tirando del niño. 

     

    Bill la siguió en silencio hasta los ascensores. 

     

    —¿Es por que he hecho algo malo, mamá? —preguntó en un hilo de voz haciendo que Diane volviera a sentirse culpable, como lo más ruin de la tierra. 

     

    Despacio se agachó junto a su hijo. 

     

    —No, claro que no —Diane sonrió abrochando la cremallera de la cazadora del niño—. Justin tiene ahora mucho trabajo. Estará muy ocupado. 

     

    Los ojos del niño la estudiaron como si realmente pudiera darse cuenta que mentía. 

     

    —¿Entonces podré volver a verlo? 

     

    —Por supuesto —mintió Diane sintiéndose aún más y más culpable por no ser capaz de explicar al niño que era un problema entre adultos y que él solo estaba en medio. 

     

    —¿De verdad? 

     

    Pareció más animado y Diane miró hacia otro lado. 

     

    —Claro. 

     

    Pero pasaron las semanas y Diane no volvió a coincidir con Justin en casa y cada tarde Bill preguntaba si vería a Justin ese día. Diane siempre le decía que seguía muy ocupado, que más adelante. 

     

    Tampoco habían coincidido muchas veces en el edificio de oficinas. 

     

    Diane no trataba de esconderse cada vez que lo veía y él, aunque mantenía esa actitud insoportable con sus amigas, clientes o lo que fueran y ella notaba como su corazón se encogía un poco más al verlo con ellas, al verlo simplemente y al notar su rechazo, la manera que la ignoraba. 

     

    No había vuelto a provocarla cuando habían coincidido, simplemente ignorándola como si no la hubiera visto, incluso deteniéndose y esperando a que las puertas del ascensor se cerraran la única vez que habían coincidido yendo a tomarlo a la vez. 

     

    —Dejemos que pase primero —escuchó como Justin decía a la mujer fuertemente apretada a su costado—. Seguro que tiene prisa. 

     

    Diane no había respondido. Tampoco tenía nada que responder, ni siquiera aunque en el ascensor había suficiente espacio para todos o que el camino de ambos era el mismo, sin obstaculizarle su labor. 

     

    —¿Estás bien? 

     

    Diane había vuelto a tomar la costumbre de aislarse en las escaleras, una rutina que siempre había adquirido cuando se sentía muy agobiada y necesitaba un momento a solas para relajarse, para pensar y dejar que su alma encontrara la calma para volver a ser ella misma y enfrentarse de nuevo con la vida. 

     

    —Kayla… 

     

    No había escuchado como su amiga se acercaba y la miró mientras se dejaba caer sobre la escalera, a su lado. 

     

    —Llevas días… extraña. 

     

    —Estoy cansada —dijo Diane sin mentir. 

     

    —Estás cansada desde que te conozco, Diane —dijo su amiga con una sonrisa. 

     

    Diane también trató de sonreír. 

     

    —Pero es la verdad. Llevo años cansada. 

     

    —Necesitas unas vacaciones. 

     

    —Le pido a Tania que me de trabajo en las vacaciones —dijo Diane despacio—. Los libros y el material escolar de Bill es un gasto extra que no puedo solventar sin un dinero extra. 

     

    —Necesitas otro trabajo. 

     

    —Como si fuera tan fácil, Kayla. 

     

    ¿Cuántas veces lo había pensado en esos años? ¿Cuántas veces lo había deseado? ¿Cuántas lo había buscado? Hacía tiempo que se había rendido. 

     

    —Uno en el que paguen más. Con lo que se gana aquí difícilmente se puede mantener una familia… 

     

    —Ya te digo yo que no se puede. 

     

    —Si no tuviera el sueldo de mi marido no podríamos pagarlo todo, los niños, la hipoteca… 

     

    —Bueno, lo consigo, ¿no? 

     

    —Sí, pero creo que ya has llegado al límite de lo que eres capaz. 

     

    —Sólo estoy un poco cansada. 

     

    —Estás agotada. Tienes más ojeras, te estás quedando más delgada… 

     

    —Que va… 

     

    —Y aún no me has contado lo que pasó con Justin… 

     

    Diane giró el cuello bruscamente para mirar a su amiga. 

     

    —¿Qué? 

     

    No había hablado con ninguna de ellas de lo ocurrido con Justin la noche de la fiesta. Realmente tampoco había creído que hubiera nada que contar. Ella había dicho cosas que tal vez en otras circunstancias se hubiera callado, sin lugar a dudas sobrepasando la confianza de alguien a quien había acusado de no ser ni su amigo y Justin sencillamente se había hartado de su actitud. 

     

    Aún creía que había sido muy amable permitiéndole seguir trabajando en su casa. Incluso le dejaba seguir llevando a Bill y hacía el sacrificio de no volver a su casa hasta que ellos no se habían ido. 

     

    —¿Diane? 

     

    Diane volvió a enfocar el rostro preocupado d su amiga y trató de volver a sonreír. 

     

    —No ha pasado nada —aseguró, creyéndose ya sus propias mentiras después de estar continuamente mintiendo a su hijo. 

     

    —¿En serio? Alguna vez os he visto coincidir en el vestíbulo… 

     

    Diane se encogió de hombros, despacio. 

     

    —¿Y qué? 

     

    —No soy ciega, Diane. 

     

    Diane sonrió con tristeza desviando la mirada. 

     

    —No sé a qué te refieres. 

     

    —Estáis muy raros. 

     

    Diane bufó, sin energías. 

     

    —Nunca nos hemos hablado en publico. No sé de qué me hablas. 

     

    —Tal vez —admitió Kayla—, pero tú nunca te has quedado inmóvil mirándolo y mucho menos girándote para mirarlo mientras se aleja con expresión de sufrimiento. 

     

    Diane sintió como se le detenía el corazón por un momento y miró a su amiga aturdida. 

     

    —Yo no hago eso. 

     

    —Oh, créeme que sí, chica. 

     

    Diane sacudió la cabeza y se levantó. 

     

    —Imposible. Nada de lo que tenga que ver con ese hombre tiene nada que ver conmigo. 

     

    —Mientes fatal, Diane. 

     

    —Tal vez —dijo de mala gana—, pero sea como sea las cosas son exactamente como son. 

     

    Empezó a subir las escaleras, caminando sin energías hacia la planta que había dejado el carro de la limpieza un momento abandonado. 

     

    —¿Te declaraste? 

     

    Diane se detuvo bruscamente, apretando con fuerza la mano en la barandilla antes de girarse para volver a mirar a Kayla que también se había levantado y la miraba muy seria. 

     

    —¿Qué? ¿De qué mierda hablas? 

     

    Aún así, Diane podía notar como se le habían acelerado los latidos del corazón. 

     

    —Es lo que dijo Lucia. Aquella noche delante de Daniel, que por cierto tampoco hablamos de él ni de lo ocurrido en la discoteca. 

     

    —No hay nada que hablar. 

     

    —De acuerdo, lo que tú digas —insistió Kayla—. ¿Te declaraste? 

     

    —¡No! 

     

    —¿En serio? 

     

    —Por supuesto que no lo hice… ¡Además! —gruñó irritada—, ¿por qué narices debería declararme? 

     

    —Según Lucia porque estás enamorada de Justin. 

     

    Diane miró a Kayla. En otras circunstancias posiblemente hubiera puesto una expresión de horror pero en ese momento no lo hizo. Solo la miró. Ella ya había admitido que le gustaba Justin. Tal vez se había dejado engatusar por su actitud dentro de la casa, la forma en la que se había comportado con Bill y la manera amable con la que la trataba a ella, tal vez como hacia tiempo que nadie hacía. También sabía que posiblemente sólo estaba siendo amable, que no había nada extraño en la actitud de Justin pero aún así había cometido el error de enamorarse de una quimera, de sus propios sueños en los que había idealizado una relación que no existía.  

     

    Y llegados a ese punto sentía demasiada lástima de sí misma. 

     

    —Bueno —dijo despacio—. Sinceramente hubiera agradecido que él hubiera sido tan gilipollas en casa como fuera de ella —dijo lentamente sin dejar de mirar a Kayla. 

     

    Su amiga arrugó la frente. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Nunca me he declarado, Kayla. 

     

    Tal vez era lo único bueno que había hecho. No cometer el error de haberle saltado lo que sentía cuando se dio cuenta de sus sentimientos. Se sentía miserable, sí, pero al menos no tenía que ver como él también la miraba miserablemente. 

     

    —Pero te gusta. 

     

    —Lo que a mí me guste o no hace tiempo que dejó de tener importancia. 

     

    —¡Diane! 

     

    —Es suficiente, Kayla —la interrumpió Diane con un suspiro—. Las cosas vuelven a su origen. Bill es lo más importante y solo estamos él y yo. Como al principio y como siempre. Nuestra vida no tiene por qué cambiar. 

     

    —Pero Diane, ¿y qué hay de ti? 

     

    —Decidí ser madre, ¿recuerdas? Incluso ahora paso más tiempo con Bill que antes. Hacemos los deberes juntos y hasta lo ayudo cuando no entiende algo mientras limpio en casa de Justin. Paso a recogerlo a la escuela y volvemos juntos a casa… Creo que estamos mejor que antes. 

     

    Diane volvió a girarse, subiendo el resto de escaleras que le quedaban y abrió la puerta cortafuegos sin esperar a que su amiga dijera nada más, segura de que volvería a derrumbarse si escuchaba algo más. 

     

    No, no iba a ceder. Ya lo había decidido. Nada de noches en busca de hombres para satisfacer sus supuestas necesidades sexuales, unas que parecían haberse aplacado nada más se alejó de Justin como si jamás hubiera sentido algo así. Nada de dejar a su hijo con alguien más para salir a divertirse. Incluso esta vez se aseguraría de que podría dejarlo a salvo si debía dejarlo con alguien más, no arriesgándose como cuando lo había dejado al cuidado de Lucia.  

     

    Esta vez haría las cosas bien. 
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    —Si no fuera porque te conozco, algunas veces diría que estás deprimido. 

     

    Justin levantó la mirada hacia Yolly, mirándola incrédulo.  

     

    —¿Perdona? 

     

    La mujer hizo un bonito movimiento de manos, paseando alrededor de su taller con la familiaridad de una cliente que hacía tiempo se había vuelto más una amiga.  

     

    Yolly, aunque era su nombre artístico, una actriz de teatro en proceso y sin talento que su esposo, un hombre rico y enamorado, capaz de hacer cualquier cosa por su esposa, había hecho con varias llamadas y muchos contactos que le dieran algún papel aquí y allá para cumplir su vanidoso deseo de actuar en grandes teatros, lo había conocido al inicio de su carrera, quedando fascinada por las piezas que había creado hasta ahora con los materiales que había ido consiguiendo a base de esfuerzo y trabajo duro y, encantada, no sólo había estado dispuesta a comprarle todo lo que tenía, sino que había decidido patrocinarle, ayudándole a conseguir lo que ahora tenía. 

     

    Pese a que siempre tenían ese absurdo tonteo entre los dos, Yolly y él jamás habían tenido ningún tipo de relación íntima, jamás pasando de un inocente beso en los labios o alguna caricia que no significaba nada para ninguno,solo un divertido juego para burlarse de los demás y que después de había convertido en algún tipo de sello personal para Justin. 

     

    Justin sabía que Yolly quería y respetaba a su marido y siempre había sentido celos de su relación, posiblemente viendo a esa mujer como su primer amor, uno unilateral y nunca correspondido.  

     

    Aunque a esas alturas no podía asegurar que lo que había sentido por esa mujer dieciocho años mayor y de un aspecto tan artificialmente joven hubiera sido algo más que una añoranza, el anhelo de una madre que nunca había conocido. Ahora quedaba un cariño profundo y sincero por una amiga, posiblemente lo más cercano a una familia que tenía. 

     

    —Sí, ya sabes —siguió la mujer deslizando entre los dedos un fino collar de oro con incrustaciones de tres diminutos diamantes—, deprimido. Es lo que algunas veces las personas sienten cuando echan de menos algo, si sienten tristes y solas, cuando… 

     

    —Yolly —la interrumpió Justin con una sonrisa burlona—. Me describes exactamente como soy todos los días del año así que no sé donde está la variedad del momento. 

     

    —Oh, Justin —protestó ella dejando el collar donde estaba y girándose hacia él—. Sabes a lo que me refiero. 

     

    —No, no lo sé. 

     

    Y realmente no lo sabía.  

     

    Yolly era posiblemente una de las pocas personas que conocían la realidad de su vida y su personalidad, que no era esa alegre y despreocupada persona que mostraba al mundo y mucho menos tan frívola y hedonista que hacía creer a sus clientes, mayormente mujeres. También conocía su lado meticuloso e irritante, su manía por el orden y la limpieza y la nostalgia de su alma. Que ahora le hablase de depresión le parecía una broma. 

     

    —Llevas un tiempo un poco… melancólico. 

     

    —Soy melancólico, Yolly. 

     

    —Sí, pero hablo de algo diferente… 

     

    —¿Diferente? 

     

    Justin enarcó una ceja, incrédulo. 

     

    —Hasta Kevin lo ha mencionado después de que pasaste a comer el sábado pasado a casa. 

     

    Aquello era ridículo. 

     

    —¿Así que intentas decirme que cuando estáis a solas, tu marido y tú os dedicáis a hablar de lo deprimido y melancólico que me habéis notado en la comida? 

     

    Yolly le lanzó una de sus bien ensayadas aceradas miradas de teatro. 

     

    —No me gusta ese tono, Justin. 

     

    —A mí no me gusta la conversación. 

     

    —¿No se te ha podido pasar por la cabeza la posibilidad de que haya personas preocupadas por ti? 

     

    —No. 

     

    Ni siquiera mentía pero Yolly tomó aire ruidosamente mirándolo como si quisiera asesinarlo. 

     

    —En verdad que eres insufrible. 

     

    —¿Por qué? 

     

    —Sabes en la alta estima que te tengo y aún puedes pensar siquiera que no me preocupo por ti ¡Qué no nos preocupamos por ti! 

     

    Yolly se apartó afligida y Justin sacudió la cabeza, divertido. Aún así se levantó y se acercó a la mujer, rodeándola con los dos brazos y dejando que apoyara la cabeza en su pecho. 

     

    —Lo siento, Yolly. Perdóname, ¿vale? Ha sido muy insensible por mi parte decir algo así. 

     

    —¡Por supuesto que lo ha sido! 

     

    Justin se apartó rápidamente cuando la mujer lo golpeó en el pecho, aún mirándolo enfadada. 

     

    —Ya me he disculpado, ¿no? 

     

    —Tus disculpas nunca son sinceras. 

     

    —Mis disculpas siempre son sinceras —la contradijo Justin—. Sinceridad es todo lo que tengo. 

     

    —Eres un bribón. 

     

    —Me duelen tus palabras. 

     

    —¡Por favor, Justin! —rió la mujer poniendo los ojos en blanco. 

     

    Justin escuchó como se abría la puerta y las voces de la secretaria que se encontraba al otro lado de la puerta. Solo la tenía contratada por la mañana y por lo general se encargaba de enseñar las piezas cuando algún cliente no pedía verlo directamente para hacer algún encargo o sencillamente para conocerlo. 

     

    —¿No tienes nada que hacer, Yolly? 

     

    —He venido para sacarte de aquí e invitarte a comer así que no, no me pienso ir sin ti. 

     

    Justin sonrió. 

     

    —Aún tengo trabajo. 

     

    —Déjalo para después. 

     

    —Tengo varios encargos —dijo levantando las manos para enseñar todo lo que tenía en la mesa de trabajo. 

     

    —Sí, por supuesto —dijo ella moviendo desinteresada una mano—, sé que estás diciendo que me vaya sin ti pero no pienso hacerlo. 

     

    —Yolly, ya te he dicho que estoy bien. 

     

    La mujer sacudió la cabeza, de nuevo divertida. 

     

    —Sí, sí —dijo pasando una mano llena de anillos por su brazo e inclinándose hacia él—, que yo recuerde no has dicho en ningún momento que estuvieras bien. 

     

    —Quería decir no peor a como estoy de manera natural —se defendió él viendo como la vena del cuello de Yolly se hinchaba peligrosamente sin que borrara la sonrisa que le estaba dedicando. 

     

    —Tampoco te creo, querido. 

     

    —Ahí no puedo hacer nada para ayudarte. 

     

    La puerta se abrió bruscamente tras escuchar dos golpearos sin que tuviera la oportunidad de dar una respuesta y Justin levantó la cabeza para mirar a Victoria, una mujer de treinta y ocho años y presencia regia y distinguida que parecía entender de joyas más que él y le interesaban aún menos.  

     

    —¿Si? —dijo sin importarle la situación en la que se encontraban Yolly y él aún sabiendo que podía malinterpretarse.  

     

    Victoria los miró con unos ojos perfectamente maquillados de un tono azul oscuro. Su cabello castaño lo llevaba generalmente recogido en la nuca en un peinado que la hacía más pragmática, más seria y responsable de lo que su expresión habitual ya lo hacía por si sola.  

     

    En todo ese tiempo, Justin no le había visto lucir una joya a excepción de unos pequeños pendientes de perlas cultivadas. 

     

    —Tiene una visita, señor —dijo Victoria sin escandalizarse por lo que veía.  

     

    De hecho, Victoria le había visto en más situaciones comprometidas que nadie en su vida y al igual que con las joyas parecía importarle más bien poco. Fuera como fuera no tenía nada que ver con ella así que Justin agradecía su mutismo. 

     

    —¿Puedes pedirle que venga luego? —pidió dudando que fuera tan sencillo hacer que Yolly se fuera sin haber accedido a bajar a comer con ella. 

     

    —Ya lo he intentado, señor —insistió ella mirándolo significativamente—. Ha dicho que no se irá sin verlo. 

     

    Justin enarcó una ceja. Era imposible saber por la expresión de Victoria si se trataba de un nuevo cliente, unos ladrones o un cliente insatisfecho pidiendo una reclamación. Con un suspiro, Justin apartó a Yolly que se enderezó, alisándose el estrecho vestido. 

     

    —¿Te ha dicho lo que quiere? 

     

    —No, no lo ha hecho. 

     

    —De acuerdo, salgo enseguida. 

     

    —Agradecería que lo hiciera lo antes posible. 

     

    Esta vez el tono de impaciencia de Victoria sí hizo que la mirase con curiosidad mientras volvía a desaparecer cerrando la puerta bruscamente y unas voces quedaban amortiguadas al otro lado. 

     

    —¿Me esperas aquí? —le preguntó a Yolly que asintió con desgana. 

     

    —Pero no te demores. 

     

    —Averiguo lo que quiere y estoy contigo en un momento. 

     

    —Más te vale. 

     

    Justin puso los ojos en blanco. Esa mujer era terrible cuando tenía hambre y tendría que soportar toda la velada de quejas sobre lo mucho que le había hecho sufrir. 

     

    Sin muchas ganas, Justin se ajustó la chaqueta y se apresuró a salir tratando de mostrarse sereno y enfrentar fuera cual fuera la situación que tanto le incomodaba a Victoria y que por tanto dudaba que fuera algo bueno, quedándose completamente inmóvil cuando vio sentado en una de las sillas del fondo, frente al mostrador, la figura inconfundible de Bill que sonrió iluminándosele el rostro cuando lo vio, levantándose y agarrando la mochila que había dejado sobre la silla de al lado. 

     

    —¡Justin! 

     

    —Él quiere verle, señor —dijo Victoria mirando al niño como si fuera a explotar en cualquier momento. 

     

    —Es un niño, Victoria —dijo Justin en un susurro mirando de reojo a su secretaria. 

     

    —Sí, eso ya lo he notado —dijo con el mismo tono alerta mientras el niño se acercaba a ellos. 

     

    —Bill —dijo Justin girando completamente el rostro hacia el niño que se detenía frente al mostrador con una sonrisa—, ¿no tendrías que estar en clase? 

     

    —Sí —dijo el niño encantado—, pero me las he saltado para poder venir a verte. 
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    —¿Lo sabe tu madre? 

     

    Justin miró horrorizado al niño sin saber qué decir tras la inocente declaración del niño de que se había saltado las clases y se había pasado por la ciudad con nueve años recién cumplidos y se había presentado en su trabajo solo para verlo. 

     

    Su madre iba a matarlo. 

     

    —No —dijo Bill poniendo los ojos en blanco—, pero he tenido cuidado de no encontrarme con ninguno de sus compañeros ni con ella cuando he llegado. 

     

    Sí, era verdad. Diane estaba trabajando en ese momento en el edificio y por todos los demonios lo que menos le apetecía era tener que volver a verla. 

     

    —No creo que a tu madre le haga mucha gracia lo que acabas de hacer, Bill —dijo Justin despacio. 

     

    —No pasará nada si no se entera. 

     

    —¡Vaya con los niños de hoy en día! —escuchó como Victoria susurraba asombrada aunque a Justin no le parecía que su sorpresa fuera para bien. 

     

    —Bill, ¿entiendes que lo que has hecho es muy peligroso? 

     

    La sonrisa del niño se borró lentamente. 

     

    —Pero quería verte. 

     

    Y por supuesto eso lo explicaba todo. Justin escuchó como la puerta a su espalda se abría y Yolly se asomaba con curiosidad, posiblemente para comprobar si aún faltaba mucho antes de poder ir a comer. 

     

    —Anda, pero qué cosa más bonita tenemos aquí. 

     

    —No es el mejor momento, Yolly —murmuró Justin aún tratando de pensar qué debía hacer en ese momento. 

     

    Lo más razonable era llevar al niño con su madre y olvidarse del asunto. Al fin y al cabo ya había acordado con la madre que nada que tuviera que ver con ella o su vida donde concernía también a su hijo era asunto de él. 

     

    No podía decir que no le habían escocido las palabras de Diane, tal vez ofuscado por ser el único que creía que entre ellos se había formado cierto vinculo. Bueno, ya no importaba. Diane le había mentido, ni siquiera sabía qué había pretendido haciéndolo y había dejado muy clara su postura esa misma noche sin querer explicar algo al día siguiente.  

     

    Asunto cerrado. 

     

    Y ahora se veía en la situación de llevar a Bill con ella y tener que volver a presentarse frente a ella y delatar al niño que posiblemente era el único inocente en esa situación o convertirse en cómplice de la pequeña pero travesura del niño que, sin lugar a dudas, si nadie le hacía ver su error, volvería a cometer sin que una de esas veces no tuviera un desenlace tan positivo. 

     

    Justin gruñó irritado consigo mismo. 

     

    —¿Conoces al niño, Justin? 

     

    —Somos amigos —respondió Bill por él haciendo que Yolly enarcara una ceja y girara lentamente el cuello para mirarlo. 

     

    —¿En serio, Justin? 

     

    —No es el momento, Yolly. 

     

    —Si te dejo a ti algo, querido, nunca sería el momento. 

     

    —Yolly… 

     

    —¡No me digas que es tu hijo! 

     

    Yolly pareció escandalizada de pronto y hasta Victoria lo miró con espanto. 

     

    —Por supuesto que… —empezó a decir, dándose cuenta de los ojos verdes del niño que lo miraban fijamente y no pudo terminar la frase, desviando la cabeza—. Por favor, Victoria, ¿podrías llevar al niño con su madre mientras termino aquí? 

     

    Bill lo miró dolido pero Justin solo se fijó en la expresión aún de mayor espanto que le puso la hasta ahora imperturbable Victoria. 

     

    —A mí no me pagan para eso —dijo solemnemente. 

     

    —Puedes irte a casa después de eso. Su madre trabaja en el edificio —aclaró como si diera por hecho que su secretaria no deseaba desplazarse. 

     

    —No, mejor me quedo a terminar mi trabajo en mi lugar de trabajo —insistió Victoria girando el cuello para mirar desconfiada al niño que también había girado la cabeza para mirarla a ella—. No puedo… 

     

    —Es un niño, Victoria —insistió Justin. 

     

    —Puedo entenderla —intervino Yolly dando palmaditas maternalmente en el hombro de Victoria—. Si te descuidas un poco pueden morderte. 

     

    —¡Yolly! Por el amor de Dios… 

     

    —Sí, yo lo he visto —insistió—. Por eso decidí no tener hijos. 

     

    Justin suspiró irritado y miró a Bill que volvía a mirarlo a él con la misma expresión dolida. 

     

    —Bill, ¿no recuerdas que te dije que iba a estar muy ocupado? 

     

    —Pensé que podría quedarme contigo mientras tú trabajabas —se explicó haciendo que todo sonara muy sencillo. 

     

    —Y dime, pequeñín —volvió a intervenir Yolly inclinándose hacia el lado del mostrador donde se encontraba Bill—, ¿de qué conoces a Justin? 

     

    —Somos amigos. 

     

    —Ah… Ya veo… 

     

    —Yolly… 

     

    —¿Y estás seguro de que no es tu papá? 

     

    Bill tardó en responder, mirando a la mujer y Justin suspiró. 

     

    —No soy su padre, ¿de acuerdo? —dijo sin mirar al niño aunque sí percibió como giraba el cuello hacia él, negándose a ver la posibilidad de unos ojos verdes llenos de dolor—. Somos amigos —añadió para suavizar el comentario. 

     

    —¿Eres amigo de un niño de seis años? 

     

    —Tengo nueve años —protestó Bill ofendido. 

     

    —¿Seguro que no eres el padre? —insistió Yolly, 

     

    —Yolly, vete a comer sola, ¿de acuerdo? 

     

    —¿Qué? 

     

    —Iré a comer con Bill —anunció Justin haciendo que las dos mujeres le miraran horrorizadas y que Bill sonriera de nuevo radiante—. Será una comida de amigos. 

     

    Y luego buscaría la manera de devolvérselo a su madre sin que la situación empeorara. 

     

     

   



 Capítulo 20 

     

     

    —¿Has terminado con la última planta? 

     

    Fanny se acercó a ella limpiándose la frente con uno de los trapos que usaban para limpiar los cristales y Diane decidió no hacer ninguna observación al respecto sobre lo poco higiénico que era eso y asintió con la cabeza. 

     

    —Sí, decidí limpiarla a primera hora. 

     

    Había descubierto que a esa hora era más improbable que se encontrase con Justin y mucho más difícil que varias mujeres estuvieran pisándole el suelo mientras lo fregaba. Con un poco de suerte, no lo harían hasta que se hubiera secado y las manchas de pisadas no fueran muy acusadas hasta el día siguiente. 

     

    —De acuerdo, ¿bajamos a almorzar? 

     

    —Me parece bien. 

     

    Diane arrastró el carrito hasta los ascensores, moviéndolo despacio y esperando junto a Fanny mientras no dejaba de parlotear sobre lo que había hecho el fin de semana, a que las puertas del ascensor se abrieran y dos mujeres que había dentro se apartaran solo lo justo para dejarlas pasar. 

     

    —¿No crees que pueda ser su hijo? 

     

    Diane se aplastó contra la pared en busca de un poco de apoyo. Se sentía últimamente tan cansada que le parecía ridículo que durmiera más horas de las habituales, incluso dejando ropa sin planchar porque su cuerpo no podía alcanzar todo lo que había estado haciendo diariamente todos esos años. 

     

    —¿Tú crees?  

     

    Despacio, Diane giró el cuello para mirar distraídamente a las dos bonitas mujeres que cuchicheaban sin mucho disimulo en el otro extremo del ascensor, sin mirarlas a ellas. Una de ellas el resultaba extrañamente familiar aunque no conseguía recordar de donde. Su cabello negro lo llevaba perfectamente alisado y caía suavemente sobre su espalda, adornando un ajustado abrigo blanco que moldeaba su bien definida figura. La otra, más delgada y posiblemente menos operada pero igual de bonita, hizo un rictus con los labios. 

     

    —Vamos —insistió la mujer de pelo largo y negro—, ¿por qué iría un niño a verlo? 

     

    —Sí… eso es verdad. 

     

    —¡Y Justin parecía muy sorprendido! 

     

    ¿Justin? 

     

    Diane afinó indecorosamente el oído, tratando de no perderse ningún detalle de la conversación de las mujeres mientras trataba de bloquear el parloteo de Fanny sobre la nueva travesura de su nieto. 

     

    —¿Crees que tiene un hijo que no ha reconocido? 

     

    —Quien sabe. No será por falta de posibilidades. 

     

    —Mucho no es que se parezcan. 

     

    —Puede que se parezca a la madre. 

     

    —No sé… 

     

    —Además, ¿no crees que ha estado algo diferente últimamente? 

     

    —¿Lo ha estado? 

     

    Las dos mujeres guardaron silencio unos instantes y Diane lo dedicó a pensar, dubitativa. ¿Justin? ¿Un hijo? Estaba claro que no hablaban de la misma persona. ¿Se había llegado a obsesionar hasta el punto de reaccionar así cada vez que escuchaba su nombre? ¡Era absurdo!  

     

    Diane sacudió la cabeza y trató de volver a seguir el hilo de la conversación con Fanny. 

     

    —¿Te lo puedes creer? —gimoteó Fanny. 

     

    —¿Hm? 

     

    —¡Mi nieto! —masculló—. Debe de creer que los demás tienen sus mismos años. 

     

    Diane sonrió paciente, aún manteniendo un oído en la conversación del fondo. 

     

    —No sé… Intentaré hacer que hable más tarde —insistía la mujer de pelo largo—. ¡No me quedaré sin saber si es su hijo o no! 

     

    —Creo que yo prefiero no saberlo —dijo la otra con la sensación de que algo la molestaba—. Solo espero que no aparezca mucho por el taller. 

     

    —Si es su hijo igual hasta te pide que lo vigiles mientras se lo lleva al trabajo en sus días correspondientes que le de el juez.  

     

    —¿Tú crees? 

     

    —Quien sabe, igual Justin nos sorprende y sale un padrazo. 

     

    Diane desvió una vez más la cabeza hacia ellas, mirando de nuevo a la de pelo largo segura de que la conocía pero aún sin saber de qué. Estaba claro que si estaba en ese edificio era porque tenía allí alguna oficina o tal vez había ido habitualmente a alguna de ellas… 

     

    —Mejor será que contrate un canguro y lo deje en casa —dijo la otra en voz muy baja. 

     

    Diane bajó la cabeza hacia las ropas de las mujeres. Sin ser paranoica, una de esas mujeres vestía como habitualmente lo hacían las clientes que salían del despacho de Justin y sin ser aún más paranoica la sensación que le daba era que estaban hablando del Justin que ella conocía. 

     

    —¿Cómo se llama el niño? 

     

    —Ni idea. Sólo me preocupaba que no se acercara demasiado como para fijarme en esos detalles. 

     

    La mujer de pelo largo rió. 

     

    —Bill… —dijo haciendo que Diane dejara de respirar por un segundo—. Creo que se llamaba así. 

     

    —¡Eh, niña! ¿Me estás escuchando? 

     

    Fanny la agarró del brazo y Diane dio un bote, girando el cuello para mirar a su amiga confusa. 

     

    —¿Eh….? 

     

    Fanny la miró parpadeando,de pronto arrugando el ceño. 

     

    —¿Estás bien? ¿Ocurre algo? 

     

    Como si esperase encontrar respuesta en las mujeres del fondo, se inclinó hacia delante, escudriñando a las dos mujeres que seguían con su conversación. 

     

    —Fanny… —murmuró Diane haciendo que la mujer volviera a mirarla a ella. 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Qué posibilidades crees que habrían que Bill se hubiera escapado del colegio para venir a ver a Justin? 

     

    Fanny la miró sin comprender. 

     

    —¿A Justin? —preguntó—, ¿para qué? 

     

    Diane miró el rostro de su amiga mientras escuchaba y veía de reojo como las puertas sel ascensor se abrían en la planta baja y las dos mujeres salían elegantemente del ascensor directamente hacia las puertas de salida del edificio. 

     

    Sí, ¿por qué Bill haría algo así? No tenía sentido después de tanto tiempo… Ya no habían hablado de Justin… hacía días que Bill no le preguntaba por él y Diane había creído que era un avance… ¿Por qué iba a hacer algo así? Además, ¿cómo iba a salir del colegio? Cualquier niño de su edad no sería capaz de pensar en algo así y la distancia del colegio hasta ese lugar era… 

     

    —¿Diane? 

     

    Fanny volvió a enfocar a Fanny y notó un nudo en el estómago. 

     

    —Porque lo echa de menos —llegó a decir con voz estrangulada mientas se daba la vuelta y detenía las puertas antes de que se cerraran y echaba a correr fuera del ascensor buscando a las mujeres con la mirada. 

     

    —¡Diane! —gritó Fanny a su espalda—. ¿Qué estás haciendo? ¡Diane! 

     

    Diane vio a las mujeres a un lado del vestíbulo. Se habían movido para saludar a un hombre que acababa de entrar al edificio y Diane se apresuró a alcanzarlas, agarrando con fuerza los hombros de la mujer de pelo largo. 

     

    —¿Qué haces?  

     

    La mujer se soltó bruscamente, mirándola airada. 

     

    —Bill —consiguió de decir Diane—.¿Dónde está? 

     

    —¿Bill? Oh, ¿el niño? 

     

    —¡Sí! —gritó Diane desesperada—. ¿Dónde está Bill, el niño! ¡Mi hijo! 

     

    —¿Tu hijo? 

     

    La mujer le lanzó una significativa mirada de arriba abajo y aunque en otras circunstancias ese análisis que no parecía tener ningún significado porque su expresión no varió, simplemente la miró perpleja, la hubiera irritado, en ese momento estaba dispuesta a lanzarse a los ojos de la mujer y sacárselos si no le decía donde estaba su hijo. 

     

    —¿Dónde está Bill? —insistió. 

     

    —Está con Justin —respondió finalmente la otra mujer haciendo un repaso diferente de ella y su aspecto. 

     

    —¿Dónde? 

     

    —En el taller. 

     

    —¿Taller? 

     

    —Sí, arriba, en la última planta. 

     

    La mujer señaló con un dedo hacia el techo sin extender el brazo ni dejar de mirarla a la cara como si de pronto todo le diera igual. 

     

    —Vale. 

     

    Diane se apartó bruscamente de ellas y corrió de nuevo a los ascensores donde Fanny aún mantenía la puerta abierta esperándola. 

     

    —¡Espera! —llamó la otra mujer haciendo que Diane solo se girara cuando alcanzó a Fanny. 

     

    —¿Qué? 

     

    —¿Es hijo de Justin? 

     

    —¿Qué? 

     

    —Pregunto si el padre es Justin. 

     

    Diane la miró comprendiendo toda la conversación que habían mantenido en el ascensor. 

     

    —No —dijo esta vez sin la misma energía, entrando en el ascensor y esperó a que las puertas se cerraran mientras pulsaba incesantemente el botón de la última planta. 
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    —No creo que sea buena idea —dijo Fanny por décima vez desde que habían entrado al ascensor y Diane se había mantenido callada,paseándose de un lado a otro del estrecho espacio que le permitía el ascensor. 

     

    —¿Por qué no sube esto más rápido? 

     

    —Sea lo que sea no es buena idea, créeme —insistió Fanny cerrando los ojos angustiada cuando Diane le dio una patada a las puertas del ascensor—.¿No crees que ya es suficiente? 

     

    Iba a matarlo. Aunque Diane no estaba segura de si iba a matar a Bill o a Justin. Daba igual, necesitaba descargar la ira con alguien y estaba claro que no lo iba a hacer con Fanny. 

     

    —¿Siempre ha sido tan lento esto? 

     

    —¡Diane! 

     

    —¡Estoy tranquila! 

     

    —¡Y una mierda! 

     

    Diane miró a Fanny, unos segundos, justo antes de que el ascensor se detuviera y las puertas se abrieran, haciendo que Diane se apartara de su compañera y saliera precipitadamente al descansillo, corriendo hacia la puerta cerrada de la oficina de Justin y la abrió bruscamente sin pensar en lo que podría encontrar a dentro pero, sin lugar a dudas, no fue lo que se encontró. 

     

    Diane estuvo a punto de chocar con la figura encorvada de Justin que estaba ayudando al niño a arreglar la cremallera de la cazadora que se había enganchado con el jersey y no podía subirla.  

     

    Ninguno de los dos se giró a mirarla, demasiado pendientes de la cremallera mientras hablaban en voz baja. 

     

    —Lo siento, pero está cerrado —dijo Justin con naturalidad, sin girarse ni apartar las manos de la cremallera. 

     

    Diane los miró asombrada, incapaz de moverse, ni siquiera cuando escuchó la voz de Fanny maldiciendo a lo lejos mientras se encargaba de sacar los carros de la limpieza del ascensor y lo volvía a dejar libre. 

     

    —Creo que ya lo consigo… —dijo Bill tirando de dentro de la cazadora, seguramente del jersey. 

     

    —No tires —le indicó Justin con amabilidad—. Romperás el jersey. 

     

    —No… 

     

    —Si queréis os ayudo —dijo Diane dejando que en su voz saliera toda la rabia que sentía en ese momento, cruzándose de brazos y fulminándolos con la mirada cuando los dos giraron el cuello a al vez para mirarla. 

     

    —Diane… 

     

    Justin tiró bruscamente de la cremallera, posiblemente sin ser su intención y ésta se movió hacia abajo, haciendo que Justin volviera a mirar la cazadora de Bill. 

     

    —Ya está —dijo el niño bajando la cabeza avergonzado. 

     

    —De acuerdo —dijo Justin poniéndose finalmente en pie—, ya que estás aquí,¿por qué no hablamos? 

     

    —¿Hablar? —estalló Diane—. He tenido que enterarme que mi hijo está en tu… oficina —ni siquiera miró a su alrededor, negándose a apartar la mirada de los ojos dorados de Justin—, por casualidad cuando he escuchado a dos de tus amiguitas hablando de él en el ascensor. 

     

    —Bueno, siéntete afortunada —dijo Justin encogiéndose de hombros y lanzándole una fría mirada que la descolocó—. Al menos te has enterado.  

     

    —¿Pero qué….? 

     

    —Suficiente, Diane —la cortó Justin—. Podemos hacer las cosas de dos maneras. Una, que te sientes y hablamos civilizadamente o nosotros nos bajamos a comer y cuando estés más calmada, hablamos. Puedes decidir. 

     

    Diane lo miró atónita. 

     

    —Bill se viene conmigo. 

     

    Hizo ademán de acercarse a agarrar a Bill pero Justin puso su cuerpo en medio y Diane retrocedió instintivamente, conteniendo la respiración, más un acto reflejo por el temor de la proximidad de su cuerpo y la propia reacción de su cuerpo, de su cerebro a ese contacto inocente que a una verdadera amenaza por el movimiento de Justin. 

     

    —Estás enfadada. No es el mejor momento. 

     

    Los ojos de Diane se alzaron para mirarlo furiosa. 

     

    —Es mi hijo. 

     

    —Pero estás enfadada. 

     

    —Esté como esté no es asunto tuyo. 

     

    —No, pero lo hago por precaución. 

     

    Diane miró a Justin abriendo la boca deseando soltar una buena dosis de insultos pero comprendiendo rápidamente el significado de sus palabras y parpadeó confusa, después se sonrojó, pasando la mirada de Justin a Bill que se aferraba a la espalda de Justin. 

     

    —No importa lo furiosa que esté —dijo Diane fulminando a Justin con la mirada—. Nunca le he puesto la mano encima a mi hijo y no voy a empezar a hacerlo ahora. 

     

    Los dos se miraron unos segundos, desafiantes y Justin fue el primero en ceder, apartándose ligeramente de Bill que seguía con la cabeza gacha. 

     

    —Lo siento —se apresuró a decir en un hilo de voz. 

     

    Diane siguió fulminando, furiosa a Justin antes de adelantarse y agacharse junto a Bill, dándole un rápido abrazo antes de apartarlo y sostenerlo con las dos manos en los brazos. 

     

    —¿Sabes lo que has hecho? —gritó Diane, mirando a su hijo enfadada—. ¡T has ido del colegio, Bill! ¿Sabes siquiera lo peligroso que es andar solo y venir hasta aquí?  

     

    —Lo siento. 

     

    —Y más que lo vas a sentir porque vas a estar castigado hasta el día de tu graduación. 

     

    Diane se incorporó y vio como Justin enarcaba una ceja, en silencio, al igual que Fanny que miraba la escena desde la puerta. 

     

    —Yo tendría algunas palabras con su colegio —dijo Justin como por casualidad, haciendo que Diane volviera a lanzarle una furiosa mirada. 

     

    —No necesito que nadie me diga lo que tengo que hacer. 

     

    —Por supuesto, faltaría más. 

     

    Diane respiró hondo y salió de la oficina, pasando de largo incluso de Fanny que no se apresuró a seguirla, suspirando antes de hacerlo. 

     

    —Eh, Diane —llamó Fanny entrando con ella al ascensor. 

     

    —¿Sabes lo que has hecho mal? —siguió Diane hablando con Bill. 

     

    —No debí salir del colegio. 

     

    —No, Bill, no debiste. 

     

    —Pero quería ver a Justin. 

     

    —No importa si quería ver a Justin o no, Bill. No puedes salir del colegio y venir tú solo hasta aquí.  

     

    —Lo siento. 

     

    —Claro que lo sientes —aseguró ella—. Y también voy a hablar con tu colegio.¿En qué estaban pensando para dejarte salir? 

     

    —Nadie me vio… 

     

   

 


 —¡Peor me lo pones!  

     

    ¿En qué estaban pensando en el colegio para ni siquiera vigilar que los niños no salieran del centro? Aquello ya era inaudito. ¡Pero no necesitaba que Justin ni nadie le dijera lo que tenía que hacer! 

     

    —¿Qué harás? —se interesó Fanny. 

     

    —Iré hoy a hablar con el colegio. 

     

    Fanny asintió despacio. 

     

    —¡Y tú estás castigado! 

     

    Diane volvió a mirar a Bill, agarrándolo de la mano para salir del ascensor y el niño trató de soltarse. 

     

    —Ya soy mayor —protestó. 

     

    —Ya es mayor —rió Fanny. 

     

    —Lo que tiene que oír una. 

     

    —Espera, Diane —dijo Fanny deteniéndola mientras empujaban las puertas del lugar que usaban para almorzar. 

     

    —¿Qué? 

     

    —¡Pero si es Bill! —dijo Kayla acercándose a ellos y agachándose para besar al niño. 

     

    —¿No crees que deberías hablar con Justin? 

     

    —¿Justin? —se interesó Kayla. 

     

    —Es largo de contar —dijo Diane mirando a su amiga que enarcó una ceja. 

     

    —Mamá se ha puesto a gritarle. 

     

    —¿En serio?  

     

    Kayla la miró con más detenimiento. 

     

    —Bill se ha largado del colegio para venir a verlo. 

     

    —Vaya, al menos el niño es más valiente que la madre —lo felicitó Kayla dándole golpecitos a Bill en la cabeza. 

     

    —¿Cómo dices? 

     

    Fanny carraspeó divertida. 

     

    —Bill entra y dile a Lucia que te de un refresco. 

     

    —¿Por qué no me puedo quedar? 

     

    —Bill —dijo Diane con voz dura haceindo que el niño pusiera los ojos en blanco. 

     

    —Vale… —aceptó a regañadientes. 

     

    —¿Está en la etapa rebelde? 

     

    —Muy joven, ¿no? —siguió Fanny con la broma. 

     

    —De acuerdo, ya se ha ido, ¿qué? —gruñó Diane cruzando los brazos alrededor del pecho. 

     

    —¿Qué? ¡Ah,sí! —se hizo Kayla la inocente mirándola socarronamente—. Eres una cobarde. 

     

    —¿Cómo? 

     

    —Te alejas y te pasas el día lamentándote porque quieres a alguien que no te quiere. 

     

    —Con quien no tengo posibilidad y no creo que sea el momento, el lugar ni la vida para hablar de eso. 

     

    —Oh, eso es porque no te has visto lloriqueando por las paredes. 

     

    —¡No lo he hecho! 

     

    —Pero ni siquiera has sido capaz de confesarte y dejar que te rechace. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Tampoco creo que haya sido muy bonito de tu parte lo que le has montado allí arriba, Diane. 

     

    Diane giró el cuello para mirar a Fanny asombrada. 

     

    —¿Qué? 

     

    —No tenías que ponerte así con él. No ha sido él quien haya hecho algo malo, ¿sabes? Ni siquiera le has dado la oportunidad de hablar y no me parece mala persona… 

     

    —No he dicho que sea mala persona pero Bill es mi hijo. 

     

    —Que ha salido del colegio para ir a ver a alguien que ni siquiera es su padre, Diane. Tal vez deberías hablar con él… y disculparte. 

     

    —¿Disculparme? 

     

    —Has hecho que Bill comprenda que ha hecho algo mal y se disculpe, ¿no? 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Creo que deberías predicar con el ejemplo y darte cuenta que no has obrado bien e ir a disculparte. 

     

    Diane miró primero a Fanny y luego a Kayla que asintió con la cabeza. 

     

    —No sé lo que ha pasado pero si has metido la pata hasta el fondo debes disculparte… incluso si ese alguien es el hombre de tus sueños imposibles —Diane entrecerró los ojos y Kayla le sacó la lengua—. Baja la cabeza con humildad y ruega por su perdón. 

     

    —¡Y una mierda voy a rogar por nada de él! 

     

    Fanny le dio un suave golpe en los labios. 

     

    —¡Bill está ahí, mide esa lengua! 

     

    Diane hizo una muca y farfulló algo irritada. 

     

    Era el colmo, era una mierda pero hasta Diane sabía que tal vez se había comportado un poco como un orangután pero era su hijo, ¡Su hijo, no el de Justin! Y él encima la había acusado de maltratar al niño. Vale, no la había tratado como maltratadora pero sí había tenido miedo de que actuara impulsivamente porque estaba furiosa y no tenía claro en qué lugar como madre le dejaba eso pero tampoco ella se había mostrado muy receptiva cuando él había intentado hablar con ella… 

     

    Joder… 

     

    —Sólo subiré, le diré que no vuelva a meter sus narices en mis asuntos y bajaré, ¿podéis vigilar a Bill un poco para que no se mueva de aquí? Por favor… 

     

    Kayla y Fanny la sonrieron a la vez sin dar muestras de sentirse ofendidas con su sarcasmo. 

     

    —Con un llegar y decir lo siento, soy una gilipollas de campeonato, no me despidas, por favor creo que será suficiente —le recomendó Fanny levantando un dedo de ánimo. 

     

    Diane la fulminó con la mirada, sacudiendo la cabeza antes de girarse para volver a los ascensores. 

     

    —¡Y ya de paso prueba a declararte! —le aconsejó Kayla—. Más amargada de lo que estás no puedes estarlo y total, si no te ha despedido ya, no creo que tampoco lo haga por algo así. 

     

    Esta vez Diane ni se molestó en girar el cuello para mirar a su amiga. 

     

    —Vete a la mierda —masculló sin importarle si le había oído o no. 

     

     

   



 Capítulo 22 

     

     

    Diane levantó el puño, una vez más, deteniéndose un instante antes de llamar a la puerta de la oficina de Justin, farfullando una maldición antes de volver a mirar la hora, recordándose que cuanto antes hablara con él, antes volvería al trabajo. Fuera como fuera y por el motivo que fuera, dudaba que a Tania le pareciera bien que dejara sus deberes desatendidos. 

     

    —Joder… —musitó levantando una vez más el puño y deteniéndose justo antes de golpearlo—.No es tan difícil. 

     

    Cerró los ojos, con fuerza, buscando el valor para llamar a la puerta debidamente antes de entrar y ver a Justin. Antes había entrado como un animal pero había tenido razones para hacerlo… las compartiera él o no. 

     

    —Joder —repitió, esta vez moviendo el puño para golpear la puerta, esta vez deteniéndose en el aire cuando la puerta se abrió bruscamente y la figura de Justin apareció frente a ella, mirándola tan sorprendido como ella a él. 

     

    —¿Diane? 

     

    —¿Qué? —soltó ella a la defensiva bajando la mano y dando un paso hacia atrás. 

     

    Justin la mió elevando graciosamente una ceja. 

     

    —¿Qué de qué? —dijo él con tranquilidad—. ¿Eso no debería ser mi pregunta? 

     

    —¿Cómo? 

     

    Diane podía notar como estaba alerta, prácticamente como un animal salvaje con vello erizado y a punto de saltar sobre la amenaza. Jamás se había sentido tan estúpida… Vale, no… en su vida habían existido muchos momentos en los que se había sentido ridícula y estúpida. Ese solo era uno más. 

     

    —¿No eras tú la que venías a verme a mí?  

     

    —¿A verte? ¡Por supuesto que no venía a verte! 

     

    ¿Y por qué mejor no cerraba la boca, se daba la vuelta y se iba? Comenzaba a tener serias dudas de que aquello hubiera sido buena idea. ¡No! ¡Claro que no había sido buena idea! ¡Lo había sabido desde el comienzo! 

     

    Justin la miró y luego suspiró. 

     

    —¿Entonces qué hacías parada frente a mi puerta? ¿Planeabas romperla a patadas o algo? 

     

    Justin la miró con serias dudas de que no fuera capaz de hacer algo así. 

     

    —¿Te has vuelto loco? —soltó Diane mirándolo con una mueca—. Quería hablar —dijo al fin, carraspeando mientras desviaba la mirada con otra mueca. 

     

    —¿Ahora quieres hablar? —soltó él sin suavizar el tono brusco de su voz. 

     

    Diane resopló, molesta por todo. 

     

    —Si no estás muy ocupado y el señor puede dedicarme unos minutos —dijo Diane arrastrando significativamente cada una de las palabras mientras las recitaba como si fuera un autómata—, te estaría muy agradecida. 

     

    Justin la miró sin decir nada y Diane volvió a resoplar, molesta. 

     

    —¿Qué…? —dijo él al final. 

     

    —Joder, qué si podemos hablar un momento —soltó casi gritando dando un paso hacia él. 

     

    Justin no se movió y de nuevo fue Diane la que se detuvo bruscamente, mirando a Justin que la observaba muy serio. 

     

    —No creo que sea muy buena idea hablar —dijo él suspirando, descolocándola completamente. 

     

    —¿No es buena idea? —soltó ella incrédula—. Hace un momento eras tú quien lo había sugerido. 

     

    —Iba a hablar de Bill pero ya veo que no hace falta. 

     

    Diane lo fulminó con la mirada, sintiéndose absurdamente herida. ¿Así que si no había nada que hablar de Bill ya no había nada que hablar? Más claro no podía decir las cosas. 

     

    —No es como si fueras su padre —escupió Diane cruelmente—. No creo que tengas nada que decir sobre él. 

     

    —Tal vez tengas razón —admitió él—. ¿Ves? Ya hemos terminado de hablar. 

     

    Se adelantó para salir completamente de la oficina y Diane retrocedió bruscamente para no verse obligada a tocarlo, mirando casi apoyada contra la pared del fondo como Justin cerraba la puerta con llave y se daba la vuelta, dando la sensación que volvía a mirarla prácticamente por obligación. 

     

    —Explícale las cosas mejor a Bill, que pueda entenderlo.  

     

    Diane lo miró con rencor. 

     

    —Tal vez todo hubiera sido más sencillo si no te hubieras mostrado tan amable con él desde el principio. 

     

    Justin la observó durante unos segundos. 

     

    —Perdona por ello. 

     

    Diane abrió mucho los ojos, conteniendo ruidosamente la respiración y miró la espalda de Justin mientras se alejaba hacia los ascensores con las manos en los bolsillos. 

     

    —¿Así sin más? —gruño, moviéndose finalmente de la pared y caminando detrás de él—. Ahora vas de tipo frío y duro ¿no? 

     

    —¿Qué es lo que quieres que te diga? —soltó girándose bruscamente y mirándola enfadado—. No quieres hablar, no quieres que me acerque a tu hijo, no quieres ayuda, exactamente, dime, ¿qué quieres de mí? 

     

    Justin dio un paso furioso hacia ella y Diane retrocedió, aplastándose de nuevo contra la pared cuando él llegó a su altura, golpeando la pared al lado de su cabeza con el puño y prácticamente pegando su cuerpo al de ella. Diane lo miró asombrada, sintiendo como le subía la temperatura del cuerpo. 

     

    —Sólo te había pedido hablar —musitó ella, despacio, sin desviar la mirada de sus coléricos ojos ámbar. 

     

    —¿Para qué? —dijo él dejando escapar un resoplido—. ¿Necesitas descargar tu rabia con alguien? Búscate a alguien más, Diane. No soy tu maldito saco de boxeo dispuesto a aguantarlo todo. 

     

    —No era eso. 

     

    —¿En serio? ¿Entonces planeabas volver a recordarme que no me acercara a Bill? 

     

    —Para empezar —dijo Diane despacio—. Yo nunca dije que desaparecieras de la vida de mi hijo. 

     

    Ni siquiera había querido que desapareciera de su vida. 

     

    —¿Y cómo planeabas hacerlo? —escupió Justin—. ¿Crees que es cómodo estar en el mismo espacio en el que estás tú?  

     

    —¿Qué? 

     

    —No sé cual es tu problema conmigo o lo que no te gusta de mí, Diane. Ni siquiera sé si lo que tanto te molesta es una maldita noche en la que nos acostamos porque estábamos borrachos. No te confundas —añadió al ver como ella abría la boca para responder—. Ya me da igual. Si el problema es que aún sigues yendo a mi casa a limpiar con Bill, busca otro trabajo para esas horas y deja de ir allí. 

     

    Diane lo miró con los ojos muy abiertos, llevándose una mano al pecho inconscientemente para aliviar el dolor que empezaba atenazarle en el corazón. 

     

    —¡Yo no…! 

     

    —Si es que siga aquí, puedo buscar otro lugar para trasladar mi lugar de trabajo. ¿Crees que así lo solucionamos? Bill ya no podrá buscarme. 

     

    Justin dio finalmente un paso hacia atrás, apartándose de ella y Diane lo miró sintiendo deseos de echarse a llorar. 

     

    —¡Sólo venía a pedir perdón, maldito gilipollas! —rugió limpiándose los ojos con la manga sucia de su bata—, pero te puedes ir a la mierda igualmente. ¡Me importa poco! 

     

    Diane se giró bruscamente, buscando la puerta hacia las escaleras, negándose a pasar a su lado y esperar en el mismo espacio que él a que el ascensor bajara. 

     

    Por ella, Justin Wadster podía irse al infierno y pudrirse en él y ni siquiera le importaría, podía… Diane volvió a pasarse la manga por los ojos, incapaz de ver nada por la humedad que le empañaba la mirada y tanteó la barandilla de las escaleras para intentar agarrarse cuando trastabilló, viendo con horror como sus pies cedían y caía por las escaleras, al menos lo hubiera hecho si alguien no la hubiera agarrado por la cintura, haciéndola caer hacia atrás. 

     

    —¿Quieres matarte? 

     

    Diane respiró agitadamente, aún en shock, limpiándose la nariz y los ojos de nuevo con la manga, prácticamente restregándose la cara con ella. 

     

    —Joder… 

     

    —Eso digo yo —masculló Justin a su espalda, dándose cuenta Diane que había caído sobre él y estaba sentada encima suyo en las escaleras—. Si quieres matarte, piensa al menos en tu hijo. 

     

    Diane hizo una mueca, recobrándose de golpe y le dio un codazo en las costillas a Justin, escuchando como se quejaba del dolor y ella aprovechaba a levantarse, deteniéndose de pie frente a él. 

     

    —Gracias —musitó bruscamente antes de olvidarse de hacerlo—. Me había caído no planeaba suicidarme. 

     

    —Eso imaginaba —dijo Justin levantándose sin apartar una mano del costado herido—. Te cuesta agradecer y pedir perdón, ¿eh? 

     

    —¿Cómo?  

     

    Diane lo miró sin entender. 

     

    —Te pones de mal humor cada vez que lo haces. 

     

    —Generalmente no tengo nada que agradecer a nadie y disculparme muchas veces es por obligación sin que la otra parte tenga la razón.  

     

    —Así que las pagas conmigo. 

     

    —No pago nada contigo —masculló Diane—. No sabes nada. 

     

    —Y como no soy ni tu amigo no podías explicarme lo que te pasaba para poder saber lo que te ocurría, ¿verdad? 

     

    Diane levantó la mirada hasta sus ojos sorprendida con la acidez con la que había dicho esas palabras. ¿Era su imaginación o parecía rencoroso por aquellas desafortunadas palabras que ella había dicho en un acto de ira? 

     

    —¿De verdad te acuerdas de eso? 

     

    —¿De qué? ¿De lo maravillosamente elocuente estuviste aquella noche en mi casa? No, para nada. Fue fascinante ver que me habían mentido sin saber por qué, como si me hubiera importado quedarme con Bill aquella noche si me decías que querías salir un rato con tus amigas. 

     

    Diane lo miró sintiéndose mal de pronto. Prefería no recordar aquel episodio tan vergonzoso. Más que por su patética salida tras ocho años sin pisar una discoteca, por la forma que él se había dado cuenta que mentía. 

     

    —¿Y si no hubiera sido con amigas? —dijo en cambio, conteniendo un segundo la respiración a la espera que él respondiera, sintiéndose decepcionada como una estúpida cuando él no respondió—. Olvídalo. 

     

    —¿A qué te refieres con eso si no fue con amigas? 

     

    Diane cerró los ojos frustrada. 

     

    —Ya he dicho que lo olvides. 

     

    —Eso sí lo he entendido pero, ¿a qué te refieres? ¿Una cita con un hombre? 

     

    Diane sintió un espasmo y volvió a mirarlo. Justin tenía alzada una ceja, mirándola fijamente y Diane se revolvió incómoda. 

     

    —Olvídalo —pidió con un fuerte dolor en el pecho. Joder, ¿en qué mierda estaba pensando?—. Y lo que dije aquella noche no lo sentía. Me sentía frustrada conmigo misma y como bien dices solo lo pagué contigo. Lo siento —añadió apresuradamente y a regañadientes. 

     

    Diane señaló las escaleras, indicándole que debía marcharse y empezó a bajar con un desanimo mayor del que había subido. 

     

    No solo se sentía como una estúpida, sino que llorar no había hecho que se sintiera mejor, sino que la hacía querer meter la cabeza entre las mantas y no volver a sacarla. Tal vez lo peor de todo era saber que debía sacar esa cabeza día tras día y enfrentarse cada mañana a la realidad porque no podía permitirse tomarse ese día de descanso, ese día para dedicárselo a sí misma. 

     

    —Aún no hemos aclarado si debo mudarme o no. 

     

    Los dientes de Diane rechinaron y se detuvo bruscamente apretando la mano en la barandilla. 

     

    —Oye —musitó de mal humor, posiblemente solo un efecto de lo que consideraba el poco tacto que había tenido Justin para no dejarla a solas con sus divagaciones y lamentaciones—, dame un respiro. 

     

    —No lo dejemos a medias —insistió él—. Dudo mucho que pueda conseguir que te muestres dispuesta a tener una conversación. 

     

    Diane respiró hondo y se giró para fulminarlo con la mirada, pardeando sorprendida cuando se encontró con su sonrisa. 

     

    —¿Te estás burlando de mí? 

     

    —No se me ocurriría. 

     

    Diane miró unos segundos a Justin dudando qué responder, después se encogió de hombros. 

     

    —No hace falta que te mudes… y agradecería seguir en el trabajo. En tu casa —aclaró. 

     

    Justin la miró dando la sensación que ni parpadeaba y Diane se revolvió incomoda, poniendo los ojos en blanco. 

     

    —¿Y qué pasa con Bill? 

     

    Diane gruñó. 

     

    —Oh, vamos —soltó irritada—. No lo sé, ¿de acuerdo? ¿Quieres la custodia compartida o algo? 

     

    Lo fulminó con la mirada y la sonrisa de Justin se ensanchó, irritándola. 

     

    —¿Entonces quedamos así con los abogados? 

     

    —¿Qué? —Diane lo miró de arriba abajo, dándose cuenta que de pronto se sentía algo más ligera—. ¡No me fastidies! 

     

    —Lo has sugerido tú —se defendió Justin levantando las manos inocentemente. 

     

    Diane puso los ojos en blanco y resopló, apoyándose finalmente en la pared pero manteniéndose la poca distancia que había creado entre ellos al empezar a bajar las escaleras. 

     

    —Si quieres un hijo ten uno propio. 

     

    —Vaya, de acuerdo —rió él—, ¿y cuándo nos ponemos a ello? 

     

    Diane notó un espasmo y volvió la cabeza hacia Justin, notando como el corazón se le aceleraba cuando él empezó a bajar las escaleras, acercándose a ella. 

     

    —¿Qué? —murmuró Diane en un hilo de voz, recordándose, diciéndose mentalmente una y otra vez que tan solo era una broma más, que solo era el mismo juego que habían tenido hasta ahora—. Muy gracioso. 

     

    Justin se detuvo frente a ella, observándola con un brillo diferente en los ojos. Su sonrisa había desaparecido completamente. 

     

    —¿Y si no estoy bromeando? 

     

     

   



 Capítulo 23 

     

     

    Diane miró a Justin sorprendida, segura de que hasta él debía estar escuchando los fuertes latidos del corazón que resonaban en su pecho y en toda su cabeza. 

     

    —Como broma es muy divertida. Me reiría —aseguró deseando no tener la pared a su espalda para poder alejarse—, hasta te seguiría la broma pero prefiero no bromear con el tema de los hijos. Un hijo me ha sido suficiente como para saber que necesitaría cien años y dos vidas para poder estar calificada como buena madre así que…  

     

    Justin se encogió de hombros, sin dejar de mirarla ni apartarse de ella para darle un instante de alivio. 

     

    —Yo diría que lo haces bastante bien. 

     

    Diane resopló, revolviéndose. 

     

    —¿Eso antes o después de considerar la posibilidad de que pego a mi hijo? 

     

    Justin se encogió de hombros otra vez,un movimiento elegante de hombros. 

     

    —No me has dado la oportunidad de conocerte hasta ese punto. 

     

    —Ya, bueno…  

     

    Diane puso una mano sobre la pared, a su espalda y bajó inconscientemente la mirada hacia los labios entreabiertos de Justin, dándose cuenta de que lo hacia y desvió la mirada hacia las escaleras. 

     

    —Pero, vale, no maltratas a tu hijo. 

     

    —¡Por supuesto que no! —gruñó Diane volviendo a mirarlo de pronto molesta por la observación y arrepintiéndose de hacerlo cuando sus ojos volvieron a encontrarse. 

     

    —¿Y entonces? 

     

    —Entonces, ¿qué? —preguntó Diane agotada de tanta actividad emocional. 

     

    —¿Quedaste con alguien? 

     

    —¿Qué? 

     

    Diane se perdió en la mirada dorada de Justin que parecía analizarla muy serio. 

     

    —¿Fue con un hombre con quien quedaste? 

     

    Diane lo miró fijamente, segura de que hubiera creído que se le detenía el corazón si no lo hubiera oído tan estrepitosamente en su pecho. 

     

    —¿Por qué lo preguntas? 

     

    Justin inclinó la cabeza hacia ella hasta casi rozar sus labios, intoxicándole con su aliento sobre su boca. 

     

    —No soy tan estúpido como para no entender el mensaje que dejaste caer al preguntar aquello. 

     

    Diane dejó escapar un gemido de impaciencia y armándose de valor, salvó la distancia que los separaba, apretándose completamente a él y lo besó, encontrando la aceptación de Justin como si lo hubiera esperado, rodeándola con fuerza y besándola con pasión, casi con avidez mientras que deslizaba una mano dentro de su bata, subiendo por su camiseta y alcanzando uno de sus pechos.  

     

    —Espera —dijo Diane apartándose débilmente de él, despegando sus labios con esfuerzo. 

     

    Justin obedeció sin dejar de mirarla. 

     

    —¿Me equivoqué? —preguntó despacio. 

     

    Diane se perdió un segundo en sus ojos. 

     

    —¿Qué? ¡No! Sí… 

     

    —¿Es un no o es un sí? 

     

    —No, espera —insistió Diane. 

     

    —¿Un no? 

     

    —Es un no sé lo que está pasando por tu cabeza —gruñó Diane. 

     

    —¿Por mi cabeza?  

     

    —Sí, joder, ¿qué es lo que pretendes? ¿Otra obra de caridad? 

     

    —Y dale con las obras de caridad. 

     

    —Creo que fue exactamente lo que tú dijiste y si es así creo que mejor paso. 

     

    —¡Era una broma! —murmuró él con una sonrisa, mirándola. 

     

    —¿Una broma?  

     

    —Sí, digamos que cuando estoy con Yolly tenemos ese estúpido juego cada vez que alguien nos mira como hiciste tú con disimulo y desaprobación. 

     

    Diane abrió mucho los ojos, indignada. 

     

    —¿Desaprobación? ¡Mucho me importará lo que hagas y con quién! 

     

    —¿En serio? 

     

    La sonrisa de Justin era perversa y Diane puso los ojos en blanco. 

     

    —Solo miré por curiosidad… Ella… todas tus amiguitas son… 

     

    —¿Mis amiguitas? 

     

    —Tan perfectas. 

     

    —Son mis clientes y son mujeres ricas en su mayoría con cierto nivel social que la exige ese tipo de apariencia. 

     

    —Ya —masculló Diane—. Y el tipo que te gusta. 

     

    —¿Mi tipo? Creo que estás equivocada sobre la relación que tengo con mis clientas. 

     

    —Para empezar no sé ni a qué te dedicas. 

     

    —Soy… —Justin enarcó una ceja—. ¿No te lo ha dicho Bill? 

     

    —¿Bill?  

     

    —Pasaba todas las tardes en el taller porque sabía que él venía allí. Generalmente nunca trabajo a la tarde. 

     

    Diane lo miró con un nudo en el pecho y se obligó a carraspear manteniendo la compostura. 

     

    —¿Debo darte las gracias también por eso? 

     

    —Lo que consideres más conveniente. 

     

    Justin inclinó la cabeza, rozando deliberadamente su nariz con la de ella y Diane sonrió. 

     

    —¿De qué es el taller? 

     

    —Hago joyas —respondió Justin encogiéndose de hombros—. Joyas de lujo. Mis clientes suelen ser exclusivos también. De ahí las mujeres que has estado viendo pero también vienen clientes masculinos —se defendió. 

     

    —Curiosamente a esos no los he visto. 

     

    —No habrá dado la casualidad. 

     

    —Por supuesto —dijo Diane con un bufido—. ¿Y también entras tú en el precio de las joyas que compran? 

     

    La mirada de Justin brilló,divertido. 

     

    —No diré que alguna vez no me he acostado con alguna de mis clientas pero —añadió a la defensiva—. No es lo habitual —su expresión se ensombreció—. Siempre he creído que ese tipo de relación, que el vacío que he sentido podía ser llenado de esa manera pero nunca hasta ahora me he sentido bien después del sexo. En cambio me gustaba el tiempo que pasaba con Bill y contigo en la casa pese a que tú siempre tenías cara de pocos amigos y parecías estar dispuesta a saltar a la yugular en cualquier momento. 

     

    —¿Qué? ¡Eso no es verdad! 

     

    Puede que sí lo fuera pero Diane no iba a reconocerlo. De alguna forma se había sentido extraña a su lado y siempre había estado observando la buena relación que había entre él y su hijo. 

     

    —Tal vez por eso no esperaba que me dieras a entender lo que has dicho hace un momento. 

     

    —No he dado a entender nada —dijo Diane a la defensiva. 

     

    —Pero me has besado. 

     

    —Era la atmósfera adecuada para eso —protestó. 

     

    —¿La atmósfera? 

     

    —Joder, no lo pongas tan difícil y dime de una vez lo que tú piensas. 

     

    —Creo que me gustas. 

     

    Diane parpadeó alucinada,una mezcla de alivio y emoción. 

     

    —¿Crees? —preguntó despacio. 

     

    —No quiero decir que estoy enamorado de alguien a quien deseo y con quien me siento a gusto. Preferiría conocerte un poco más, saber cómo eres, qué te gusta y qué deseas en la vida. Saber si somos compatibles y… 

     

    —Si planeas acostarte conmigo para comprobar eso… 

     

    —El sexo es vital en una relación —protestó él. 

     

    Diane lo miró incrédula. 

     

    —No te sigo, ¿entonces quieres o no quieres salir conmigo? 

     

    —Quiero —dijo él con una sonrisa arrebatadora. 

     

    —Pero acabas de decir que… 

     

    —He dicho que quiero conocerte no que no pueda conocerte mientras salimos. 

     

    —Eres un imbécil. 

     

    —Yolly suele decir más amablemente que soy incorregible., 

     

    —¡Oh, lo que me faltaba! Me comparas con tu amante. 

     

    —No —dijo él muy serio y Diane lo miró con recelo. 

     

    —¿Qué? 

     

    —Te equivocas. Yolly no es ni nunca ha sido mi amante. Es una amiga. Una muy querida y está felizmente casada con un hombre al que respeto. Solo tonteamos. Un juego tonto que mantenemos generalmente en publico y del que su marido está al tanto,por supuesto. 

     

    —¿Y me cuentas eso porque…? 

     

    —Porque salir conmigo conlleva conocerla a ella y seguramente también a su marido. 

     

    —Ya. 

     

    —Sí. 

     

    —¿Y qué hay del resto? 

     

    —¿Cuáles? 

     

    —Las otras chicas con las que sí te has acostado. 

     

    —No tengo relación con ellas. Solo es profesional… 

     

    —¿En serio? 

     

    —Por supuesto. 

     

    —¿Y entonces? —preguntó Diane con timidez. 

     

    —¿Entonces? 

     

    —¿Estamos saliendo o no? 

     

    —Pensaba que eso tenías que decidirlo tú. 

     

    —Por mí vale. 

     

    —Entonces vale. 

     

    Justin sonrió y Diane puso los ojos en blanco, dejando que Justin volviera a rodear su cintura con un brazo mientras la besaba. 
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    —Lo siento, señora —dijo la directora del colegio con una nota agria en la voz—. No sabíamos que su hijo había salido del centro. Es evidente que si nos hubiéramos dado cuenta que faltaba la hubiéramos llamado rápidamente. 

     

    Diane miró a la mujer asombrada, sin dar crédito a lo que oía. 

     

    —Bill tiene nueve años —dijo Diane hablando lentamente—. Esperaba que el centro tuviera las mínimas medidas de seguridad para garantizar su seguridad. 

     

    ¿Qué había de las puertas cerradas? ¿De los vigilantes? ¿No había cámaras de seguridad? 

     

    —Es la primera vez que ocurre algo así,señora —dijo la austera mujer entrelazando los dedos sobre la mesa sin dejar de observarla con ese rictus en los labios—. Somos uno de los colegios infantiles más importantes de la ciudad. No es lo habitual que se vayan extraviando los niños. 

     

    Diane arrugó la frente. Sí, sería lo suficientemente prestigioso para ella dejar un dineral todos los meses por el bien de Bill pero empezaba a tener serias dudas de que realmente hubiera merecido la pena aquel sacrificio. 

     

    —Pues está claro que mi hijo salió del centro —dijo con el mismo centro sosegado. 

     

    —Sinceramente me cuesta creerlo. 

     

    Diane enarcó una ceja, incrédula. 

     

    —¿Cómo dice? 

     

    —En nuestra escuela los niños…. 

     

    —¿Me está llamando mentirosa? —soltó Diane de pronto más irritada. 

     

    Comenzaba a darse cuenta hacia donde conducía la conversación que había iniciado la directora después de que hubiera conseguido una cita con ella una semana después de lo ocurrido. 

     

    —Sólo le digo, señora, que en nuestro centro nunca se ha escapado un niño y si éste fuera el caso de su hijo, tal vez el problema no radique en el centro, sino en su propio hijo. 

     

    La ceja de Diane no pudo elevarse más, incluso notó la tirantez de la piel de la cara. 

     

    —¿Qué está insinuando? 

     

    —Creo, con el debido respeto, que tal vez debería considerar cambiar de colegio a su hijo. 

     

    —¿Disculpe? 

     

    —Considérelo pero tal vez su hijo, Bill, esté más cómodo en un centro… diferente a éste —insistió la mujer—. Uno que pueda proporcionarle todos los medios precisos para reeducar la conducta de mi hijo. 

     

    Diane miró el rostro de la mujer sin reaccionar. Simplemente no podía creerse lo que estaba escuchando. Había ido aquella tarde para que le explicasen lo que había ocurrido no para que le sugirieran que cambiara a su hijo a otro centro que pudiera pagar mejor. 

     

    —¿No pago lo mismo que el resto de padres? —explotó poniéndose lentamente en pie. 

     

    —¿Perdone? Creo que no la comprendo. 

     

    —¿Es tal vez porque no dono una considerable suma de dinero al centro? 

     

    —Eso se considera una falta intolerable de respeto, señora. Mi intención no es otra que asesorar lo mejor para los niños y sus padres. 

     

    —A lo que acaba de hacer yo lo llamo insulto. Mi dinero es tan limpio como el del resto —incluso aunque algunas veces éste hubiera llegado unos días más tardes— y pago lo mismo. Lo mínimo que pido es que traten a mi hijo con la misma integridad que al resto. 

     

    —¡Por supuesto que Bill tiene el mismo trato que el resto del niños!  

     

    —A mí no me lo parece. 

     

    Diane se dio la vuelta, caminado hacia la puerta y se sorprendió de encontrarse con Bibian y otras de las madres que componían el grupo de la asociación de padres y madres del colegio reunidas en el pasillo a la espera que ella saliera del despacho. Diane las miró unos instantes dejando escapar un resoplido antes de girarse hacia la directora que también se había puesto en pie. 

     

    —Pensaba que este colegio tenía un poco de integridad moral pero veo que me equivocaba. 

     

    Sacudió la cabeza y empezó a caminar en la dirección contraria a la que se encontraba el grupo de Bibian. 

     

    —Diane —escuchó como la llamaban y ni siquiera se sorprendió de aquello, deteniéndose y girándose para ver como Bibian se acercaba a ella. 

     

    —Bibian —saludó mostrándose todo lo natural posible sin permitir que la rabia la dominara. 

     

    —He oído lo ocurrido con Bill. Pobrecillo. Menos mal que no le pasó nada. 

     

    —Sí, gracias a Dios —dijo Diane arrastrando las palabras. 

     

    —Ciertamente ese niño debería estar con su padre. Una mano dura es lo que necesita. 

     

    Diane se recordó que debía calmarse, controlarse y no perder los papeles o se lanzaría sobre esa mujer. 

     

    —Una mano dura es lo que… 

     

    —Ciertamente ya hablamos con Bill —la interrumpió una voz detrás de ella, notando como un brazo la rodeaba por la cintura y Justin la apretaba cariñosamente en su cadera—, pero aunque agradecemos su preocupación,señora, no somos partidarios de usar ningún tipo de violencia para educar a nuestro hijo. 

     

    Diane miró con los ojos muy abiertos a Justin que se mantenía a su lado, sin soltarla, con una sonrisa que podía haber significado cualquier cosa hacia Bibian que lo miró sorprendida por la intervención antes de sonreír también, recobrándose. 

     

    —Vaya, el padre… —dijo ella tratando de sonar despectiva. 

     

    —Justin —le recordó él—, gracias por recordarme. 

     

    Bibian perdió la fuerza de la sonrisa. 

     

    —¿Así que estáis otra vez juntos? 

     

    —Ciertamente fue un error no haber estado juntos hasta ahora —siguió Justin imperturbable, igual de encantador como si estuviera en una barbacoa con unos amigos de toda la vida. 

     

    —¿En serio? —logró preguntar Bibian—. ¿Y dónde estaba hasta ahora? 

     

    había intentado sonar mezquina y realmente si Justin hubiera sido el verdadero padre de Bill, después de ocho años sin saber nada de su hijo, hubiera conseguido darle donde más dolía pero no era el caso y Justin llevaba haciendo en tan poco tiempo mejor las funciones de padre en una relación divorciada que el propio padre real del niño que dudaba fuera a aparecer nunca. 

     

    —Oh, realmente estoy apenado por eso —Justin se hizo el afligido y Diane trató darle un codazo en las costillas lo más disimuladamente posible—, pero tengo que admitir que no he sido el mejor padre para Bill hasta ahora pero —añadió recuperando la sonrisa que parecía empequeñecer a Bibian—, he vuelto para recobrar todo el tiempo perdido como mi hijo y me adorable esposa. 

     

    Justin giró el cuello para besarla en la mejilla y Diane se limitó a sonreír a Bibian, incapaz de decir nada. 

     

    —¿No me digas? 

     

    Bibian pasó la mirada de él a ella y Diane ensanchó la sonrisa con un movimiento de cejas. 

     

    —Ya ves. 

     

    —¿En serio? Pensé que habías dicho que detestabas al padre de tu hijo y que si volvías verlo lo estrangularías con tus propias manos. 

     

    Diane se quedó congelada y posiblemente aquello no se lo esperaba ni Justin porque no respondió de inmediato, mirando a Bibian que volvió a sonreír prepoténtemente como si hubiera conseguido la victoria en algo. 

     

    —¡Vaya! —dijo al final Justin silbando—. Veo que por aquel entonces sí que debías estar enfadada conmigo. 

     

    Justin hasta giró el cuello para mirarla y Diane también lo miró significativamente. 

     

    ¿Hasta cuando pretendía seguir con aquel juego retorcido entre él y Bibian? ¿Habían apostado a ver cual de los dos era más cabrón con el otro?  

     

    —Ha dicho cosas mucho peores —aseguró Bibian nada contenta de que su plan de meter tirria entre ellos no hubiera funcionado—. Era su confidente. 

     

    —Sí,maldita la hora que abrí la boca —murmuró Diane dando un bote cuando los dedos que Justin mantenía en su cintura la pellizcaron—.¡Eh! 

     

    —¿Qué? ¿Pasa algo, cariño? 

     

    Diane fulminó a Justin con la mirada antes de devolverle la sonrisa y girarse hacia Bibian. 

     

    —Estoy segura de que comprenderás que todo lo que dije fue porque estaba muy enfadada con él… 

     

    —Pero nunca dejó de amarme —terminó Justin ganándose una nueva mirada furibunda de parte de Diane. 

     

    —Como sea, ¿querías decirme algo realmente? —les interrumpió Diane mirando de nuevo a Bibian—, porque tengo cosas que hacer. 

     

    —¿Cosas que hacer? Querrás decir trabajar. Tu vida se resume en eso. Posiblemente —miró significativamente a Justin—, ahora tengas que trabajar aún más. Seguro que ha vuelto a buscarte por algún otro motivo que el de volver con su familia y como hay algunas mujeres tontas… 

     

    La sonrisa de Diane se borró de golpe pero cuando intentó dar un paso al frente Justin se lo impidió, manteniéndola al lado. 

     

    —Estoy conmovido por tu preocupación —dijo Justin haciendo alarde de un autocontrol formidable y un talento para los negocios innegable. Era eso o realmente no había nada que le afectase a ese hombre—. Con una amiga como tú, puedo quedarme tranquilo dela buena gestión de la asociación de padres y madres del colegio y de que lo sucedido con Bill tenga una rápida y efectiva solución. 

     

    Bibian también borró la sonrisa aunque Diane tenía dudas de que lo hubiera notado, mirando a Justin mientras palidecía. 

     

    —¿Qué…? 

     

    —Cualquier cosa por una amiga, ¿verdad? —insistió Justin. 

     

    —¿Qué? Oh… sí. Yo siempre he ayudado a Diane —la mujer giró el cuello para mirarla y Diane enarcó una ceja, mordiéndose la lengua cuando recordó lo agradecida que había estado cuando ella se encargaba de cuidar de Bill en su casa—. ¿Verdad? 

     

    —Y estoy muy agradecida por ello —dijo Diane sinceramente haciendo que la sombra de la culpabilidad pasara por la mirada de Bibian. 

     

    —¿Ves…? 

     

    Bibian volvió a mirar a Justin que seguía sonriendo. 

     

    —Nunca he dudado de ello, por eso sería estupendo que vinieras con tu familia a comer a casa algún sábado para que podáis poneros al día y nos cuentes los progresos en la asociación con lo ocurrido. 

     

    Era una encerrona.  

     

    Hasta Diane podía notarlo.  

     

    Despacio, giró el cuello dela expresión inocente y de pronto escalofriante de Justin hasta Bibian que parecía sufrir algún tipo de ataque,blanca como la leche y buscando el soporte de la pared para mantenerse en pie. 

     

    —Por supuesto. Estaríamos encantados pero ahora mi hijo y Bill no se llevan bien y no querríamos que se sintieran incómodos… —trató de volver a sonreír aunque sin mucho esfuerzo.  

     

    —¿No se llevan bien? 

     

    Diane deseó encontrar la manera de poder golpearlo sin resultar sospechosa. ¿Cuántas veces le había dicho que Tom y él se habían enfadado por un tema de adultos en los que ninguno de los dos debería haberse visto envuelto? 

     

    —Ya sabes —dijo Bibian restándole importancia al asunto—. Cosas de niños. 

     

    —Pues yo diría que se llevaban muy bien cuando los he dejado jugando al fútbol en el patio, 

     

    No solo Diane miró a Justin con los ojos muy abiertos, sino que Bibian pareció sufrir el ataque por doble porque esta vez sí se apoyó completamente en la pared sin ningún tipo de disimulo. 

     

    —¿Bill está jugando en el patio? —preguntó Diane en cambio, sorprendida. 

     

    —Sí. 

     

    —¿Con quién has dicho que está jugando? 

     

    —Con Tom, su hijo si no me equivoco —señaló con el dedo a Bibian que asintió con aspecto enfermizo con la cabeza. 

     

    —Sí —murmuró. 

     

    —Entonces todo arreglado. ¿Quedamos este sábado? 

     

    —Mejor para el que viene —accedió la mujer sin nada que argumentar haciendo que Diane sintiera lastima por ella. 

     

    —Estupendo —dijo Justin encantado—. Ya te mandará más tarde Diane la dirección por teléfono. 

     

    La mujer asintió con una mano, agotada de pronto y Justin aprovechó para hacerla darse la vuelta, caminando tranquilamente hacia la salida. 

     

    —¿De verdad está Bill jugando al fútbol con Tom? 

     

    —Te lo prometo —aseguró él en ese mismo tono insufrible que había usado con Bibian y Diane aprovechó para clavarle los dedos en el costado haciendo que él se apartara finalmente pero manteniendo la sonrisa. 

     

    —No te portes como un besugo conmigo. 

     

    —Vamos, soy encantador, admítelo. 

     

    —Eres un imbécil. 

     

    La sonrisa de Justin se hizo más amplia. 

     

    —Eso no te lo crees ni tú. 

     

    Se acercó a ella, volviendo a agarrarla por la cintura y la apretó contra él, besándola en la frente antes de atrapar los labios y besarla en los labios,despacio al principio, un ligero roce antes de besarla apasionadamente. 

     

    —ES suficiente —dijo Diane apartándose y mirando el mohín de Justin. 

     

    —¿Por qué? —protestó infantilmente haciendo que Diane sonriera como todas las veces que hacía lo mismo con fingida aflicción. 

     

    Poniendo los ojos en blanco y volviendo a inclinarse hacia él, rozó su mejilla contra la de Justin, susurrándole en el oído. 

     

    —Porque no me quedaré satisfecha con solo besos —dijo antes de apartarse y caminar sin esperarlo hacia la salida. 
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    —¿Puedes volver a repetirlo? 

     

    Diane respiró hondo, tratando de comerse el almuerzo que Justin había preparado para ella a la misma vez que preparaba algo para Bill. 

     

    Su vida había dado un giro completo desde que hacía más de un mes que salía con Justin. No solo en un aspecto de su vida, sino que parecía que se sentía otra persona. De pronto se encontraba llena de vitalidad, ganas de enfrentar muchos retos y empezar cosas nuevas y, aunque aún no habían decidido vivir juntos, Diane pasaba la mayor parte del tiempo en casa de Justin ya que era la más cercana al trabajo de ambos, incluso al colegio de Bill. 

     

    —Estoy saliendo con Justin. 

     

    —¡Te lo dije! 

     

    Kayla le sacó la lengua a Fanny que la miró sorprendida. 

     

    —¿Desde cuándo? —exigió saber la mujer cruzándose de brazos mientras la miraba malhumorada. 

     

    —Desde hace… algo más de un mes. 

     

    —Desde el día de la pelea —aclaró Lucia metiendo más sal en la herida mientras desenvolvía su almuerzo. 

     

    —¿Qué?  

     

    Incluso Kayla la agarró de los hombros, zarandeándola. 

     

    —¿Y cuándo planeabas decírnoslo? —exigió saber Fanny aún enfadada. 

     

    —No estaba segura de si funcionaría y preferí no decir nada antes de tiempo. 

     

    —¿Qué era eso? —gruñó Kayla—. ¿Un embarazo al que estabas esperando a que no se perdiera para dar las buenas nuevas? 

     

    Diane puso los ojos en blanco. 

     

    —Nada de eso —dijo con calma—. Es solo que fue muy precipitado y no sabía lo que podría ocurrir así que decidí que si no funcionaba no diría nada. 

     

    —Pero qué buena eres —masculló Kayla irritada. 

     

    —Oh, vamos —intervino Lucia con la boca llena—. Las idiotas sois vosotras por no daros cuenta. 

     

    Las dos mujeres miraron a la joven con una ceja levantada. 

     

    —¿Perdona? 

     

    Lucia las miró como si estuviera frente a energúmenos de la prehistoria. 

     

    —Vamos, sus ojos brillaban y sonreía como una retrasada cuando Tania empezaba a gritarla cuando tenía un mal día. 

     

    —¡Yo no sonreía! 

     

    Diane miró a Lucia enfadada que intentó soltar un bufido con la boca llena. 

     

    —Una de dos —siguió Lucia—. O estaba enamorada… felizmente enamorada como alguien que su amor es correspondido y no una amargada enamorada como hasta ahora… 

     

    —¡Oye! 

     

    —O se había vuelto idiota completamente por el estrés. 

     

    —Algunas veces siento ganas de darte un buen golpe. 

     

    —Sí, tienes razón —continuó Lucia—, yo también he creído que era la segunda opción la mayoría de las veces. 

     

    —Suficiente —soltó Diane—. Sólo quería que lo supieseis. 

     

    —Vamos, que querías restregarnos tu felicidad. 

     

    Diane fulminó a Lucia con la mirada. 

     

    —¿A ti que demonios te pasa? —soltó Fanny mirando a la joven que volvía a meterse más ensalada a la boca. 

     

    —La dieta —dijo Kayla comprensiva—. La vuelve cada día más insoportable. 

     

    —¿Dieta? 

     

    —¿Por qué no me dejáis en paz? 

     

    Diane sacudió la cabeza, sonriendo mientras escuchaba la discusión absurda de sus compañeras y comía el almuerzo que Justin había preparado para ella. 

     

    —¿Y qué tal?  

     

    Kayla se dejó caer a su lado sin llegar a mirarla con la cabeza aún en dirección a Fanny y Lucia que seguían discutiendo a pocos metros de distancia. 

     

    —¿Cómo es qué? 

     

    —La vida con tu príncipe azul. 

     

    Diane se encogió de hombros. 

     

    —Diferente.  

     

    —¿Diferente? 

     

    Esta vez Kayla sí giró el cuello para mirarla. 

     

    —Me siento especial, Kayla…él me hace sentir especial, como si aún tuviera mucho que puedo hacer en la vida. 

     

    —Llevabas mucho tiempo mal, Diane —dijo Kayla con un suspiro—. Demasiado deprimida, demasiado cansada y estresada. Las personas no tenemos ocho manos, ¿sabes? Ni el día más horas.  

     

    —Lo sé  

     

    Diane sonrió con tristeza. 

     

    —Pero si él consigue que resplandezcas me parece el hombre perfecto para ti… ¿y qué hay de sus amiguitas? 

     

    La miró significativamente y Diane se echó a reír viendo como Kayla enarcaba una ceja sorprendida. 

     

    —Son clientas y bueno… creo que él ha sido sincero conmigo así que por ahora confiaré en él. 

     

    En el amor que le había jurado, en el amor que le había demostrado y en el amor que ella sentía.  

     

    Tal vez si Justin le hubiera jurado estar enamorado el mismo día que empezaron a salir Diane hubiera desconfiado de sus intenciones, tal vez… aún no estaba segura de lo desesperadamente necesitada de amor estaba en aquel momento pero Justin había sido sincero. Más que amor le había prometido pasión mientras se conocían lentamente, mientas se daban la oportunidad de conocerse y Diane creía que no podía ser cada día un avance mayor.  

     

    Aún les quedaban muchos pasos, por supuesto. Aún tenían que superar muchas pruebas y enfrentar una vida juntos y ver si eran capaces de alcanzar esa felicidad deseada. Diane sabía que al igual que ella había necesitado amor, ayuda y compañía, Justin había estado buscando toda su vida algo que llenara el vacío de su existencia.  

     

    Tal vez solo se complementaban pero Diane no dudaba de que lo que Justin sintiera por ella cuando la tocaba, lo que leía en su mirada fuera deseo, no necesidad y no necesitaba mucho para saber que su hambre por él, no era otra que lujuria y deseo. 

     

    Todo lo demás vendría poco a poco y lentamente aunque su tiempo juntos o su convivencia parecía ir más acelerada que otra cosa.  

     

    —Lo tienes claro, ¿eh? 

     

    Diane se encogió de hombros. 

     

    —Creo que superando ciertas manías —sonrió recordando a Justin con el salón lleno de sus cosas y las de Bill y la manera que se había sentado en el sofá resignado—, podemos llevarnos muy bien. 

     

    —Vaya —Kayla puso una mano sobre su brazo—. Me alegro mucho por ti, Diane. 

     

    —Hm. 

     

    —Al fin encuentras a alguien en quien apoyarte cuando lo necesites. 

     

    —Sí, creo que sí. 

     

    Diane volvió a sonreír,más animada, mucho más dispuesta a enfrentarlo todo. Tal vez ahora se sentía menos sola, como si cualquier cosa pudiera afrontarlo y hablarlo con alguien más, como si alguien estuviera allí para ella, escuchándola, animándola e incitándola a seguir adelante. 

     

    Y,por supuesto,para ayudarla cuando lo necesitaba, algo con lo que Justin podría contar con ella para siempre. 

     

     

   



 Capítulo 26 

     

     

    Diane miró los papeles que Justin había dejado para ella sobre la mesa de la cocina y luego levantó la cabeza para mirar la espalda del hombre que amaba mientras fregaba junto a Bill los platos de la cena. 

     

    Había aparecido sin avisar, algo que por lo general nunca hacían. Si querían verse, se buscaban. Pocas veces habían usado el móvil para llamarse y quedar o preguntar si era un buen momento para verse, era como si siempre lo fuera, como si ambos desearan ver al otro en todo momento, pero era la primera vez que Justin parecía tener intenciones de quedarse en su casa a dormir, algo que no ayudaba el hecho de que hubiera entrado con muchas cosas por decir. 

     

    Diane volvió a clavar la mirada en las hojas de inscripción y cerró los ojos.  

     

    —¿Te molesta que te lo haya sugerido? 

     

    Diane abrió los ojos bruscamente y vio a Justin frente a ella secándose las manos con un trapo de cocina a cuadros rojos y blancos. Bill se apresuró a secarse las manos también, usando el mismo trapo y a la misma vez que Justin.  

     

    —Hora de irse a la cama, muchacho —dijo Diane mirando el reloj. 

     

    —Hm —aceptó el niño con un bostezo. 

     

    —Pero no te olvides de cepillarte los dientes —le recordó Justin haciendo que el niño volviera a asentir adormilado. 

     

    —Un beso —pidió Diane atrapando a su hijo antes de que pudiera escabullirse de la cocina y consiguiendo uno rápido en la mejilla y a regañadientes antes de despedirse de Justin y salir de la cocina. 

     

    —Se hace mayor —explicó Diane poniendo los ojos en blanco. 

     

    —Está en la edad en la que le da vergüenza todo, ¿eh? —rió Justin. 

     

    —Sí, eso parece. 

     

    —¿Y bien? 

     

    —¿Hm?  

     

    Los dos se miraron. 

     

    —¿Te molesta? 

     

    Justin señaló las hojas de inscripción de la mesa y Diane también bajó la mirada. 

     

    —No —dijo despacio—. Es sólo que es algo a lo que hace tiempo que había renunciado. 

     

    —¿Renunciado? —Justin se sentó a su lado, moviendo la silla hacia atrás—, ¿por qué? 

     

    —Bueno… —Diane se encogió de hombros—. Mi vida no ha sido… económicamente suelta como para permitirme retomar los estudios.  

     

    —Comprendo. 

     

    Justin la miró fijamente y Diane desvió la mirada prefiriendo no escuchar lo que Justin posiblemente tenía en mente. 

     

    —Tampoco tenía mucho tiempo que digamos —se apresuró a añadir—. No me imagino volviendo del trabajo, ocupándome de Bill y después de hacer todo lo demás poniéndome a estudiar. Aunque he estado cansada hasta ahora, al menos dedicaba algo de tiempo a dormir. 

     

    Justin sonrió. 

     

    —Sí, hubiera sido divertido verte con cara de no dormir nada en una semana. 

     

    —Oh, sí, seguro que también te hubiera encantado de descubrir mi máximo nivel de irritabilidad. 

     

    Esta vez Justin se echó a reír. 

     

    —No, eso mejor no. 

     

    —Eso me parecía. 

     

    Los dos callaron unos segundos y Diane volvió a mirar las hojas de inscripción mordiéndose el labio involuntariamente. 

     

    —Oye, Diane… 

     

    —Sé lo que vas a decir y si quiero ir a la universidad buscaría la manera de pagármelo yo. 

     

    —Sí, claro, entiendo —dijo él con recelo, posiblemente también habiendo buscado el valor de decir aquello. Diane ni siquiera dudaba de que le hubiera dado vueltas al tema antes de conseguir encontrar el valor de sugerirlo—. No lo dudo pero hay algo que me gustaría plantearte. 

     

    —Justin… 

     

    —Déjame hablar, ¿quieres? 

     

    —Te dejo hablar —murmuró Diane cruzando los brazos a la defensiva. 

     

    —Sé que eres orgullosa y lo has hecho maravillosamente bien sola. Nadie podría discutirlo pero no es el tipo de relación que deseo. 

     

    —¿Hm? —Diane lo miró atónita—. ¿Qué quieres decir? 

     

    Justin cerró un segundo los ojos. 

     

    —No me he expresado bien. 

     

    —No, creo que no lo has hecho. 

     

    —Quiero que ahora ya no lo hagas todo tú sola, quiero que te apoyes en mí siempre que lo necesites, que cuente conmigo para cualquier cosa… 

     

    —Pero la universidad es cosa mía —soltó Diane cabezota negándose a ceder en eso—. No te confundas. No he querido salir contigo para tener una vida más cómoda —dijo notando que su tono seguía siendo a la defensiva—. Lo he hecho porque te quiero y no quiero que nada de lugar a malos entendidos. 

     

    Justin la miró y sonrió, lentamente y ladeando la cabeza mientras le tomaba la mano y se la llevaba a los labios. 

     

    —Te quiero, Diane. Para mí, tú y Bill sois lo más importante. 

     

    —Y te lo agradezco —aseguró ella sintiendo la calidez de Justin—, y sé que puedo contar contigo pero… 

     

    —De acuerdo… lo haremos a tu manera pero solo quiero que me respondas una pregunta. 

     

    Diane lo miró desconfiada. 

     

    —¿Cuál? 

     

    —¿No te gustaría intentar conseguir un trabajo donde hicieras algo que te gusta? 

     

    Diane lo miró y sonrió. No necesitaba pensar demasiado para saber la respuesta. Hacía años que lo había deseado, hacía años que se arrepentía de haber dejado los estudios, hacía años que le hubiera gustado tener otra opción antes de decidirse a tomar el trabajo que saliese.  

     

    No, ya no era tan ingenua para suponer que un titulo universitario le daría la seguridad de otro tipo de trabajo, de poder realizar sus sueños. Lucia era un ejemplo de ello pero al menos siempre se podía intentar algo más, siempre luchar por algo diferente en vez de conformarse desde el comienzo. 

     

    —Voy a prometerte que me lo pensaré. 

     

    —Para estudiar deberías dejar tantas horas de trabajo —siguió Justin como si hubiera esperado esa respuesta. 

     

    —¡Eh! ¿Crees que llevo tanto tiempo haciendo este estilo de vida de locos por el placer de dedicar mi vida al trabajo? 

     

    —Oh —dijo Justin mirándola con fingida sorpresa—. ¿No es así? Pensaba que tu vida estaba apasionadamente dedicada al trabajo. 

     

    —Idiota —Diane le golpeó en el brazo y Justin se echó a reír. 

     

    —Pero creo que con unos ajustes sería suficiente. 

     

    —¿Unos ajustes para qué? —preguntó Diane desconfiada. 

     

    —Deberías dejar de trabajar en mi casa… 

     

    —¡Necesito ese dinero! —protestó Diane alarmada. 

     

    —Necesitas mucho dinero para pagar el alquiler de esta casa pero si nos mudamos juntos… 

     

    —Seguro que el alquiler de tu piso es mucho más caro —protestó Diane sintiendo unas extrañas mariposas en el estómago al oír la explicita sugerencia de Justin de ir a vivir juntos. 

     

    —Mi casa ya está pagada —razonó Justin despreocupadamente—. No hay necesidad de pagar alquiler. Es un buen ahorro. 

     

    —Sí, pero, ¿has pensado en lo que significaría vivir juntos? 

     

    —¿Aún más tiempo libre para disfrutar? 

     

    Diane puso los ojos en blanco. 

     

    —Y más para ensuciar. 

     

    —Estoy aprendiendo a convivir con ello. 

     

    Diane volvió a golpearlo en el brazo. 

     

    —Muy gracioso. 

     

    —Pero tengo razón —dijo Justin poniéndose serio de nuevo—. Me gustaría que lo pensaras. Lo mismo con los estudios. Si quieres me gustaría que lo pensaras seriamente que te dieras esa oportunidad… 

     

    —Sí —murmuró Diane—. Lo voy a pensar. 

     

    —Entonces con eso me conformo. 

     

    —Pero aún tenemos que hablar de esto. 

     

    Diane apartó las hojas hasta que dio con la que buscaba y se la pasó a Justin que la ojeó por encima sin llegar a tocarla. 

     

    —¿Qué ocurre con esto? 

     

    —¿Qué te hace creer que Bill quiere hacer un curso de natación? 

     

    Justin se encogió de hombros. 

     

    —Él me lo dijo. 

     

    Y como siempre, Bill siempre se lo decía todo primero a Justin. 

     

    —Y supongo que nadie planeaba contármelo a mí. 

     

    No era como si Diane no supiera que Bill deseaba aprender a nadar pero siempre había tenido la consideración de alguien mayor que él para no pedir nada que supiera que no podían pagar en ese momento pero que ahora hablara de ello con Justin como si ya no hubiera ningún problema para comentarlo le hacía sentirse celosa. 

     

    —Ya te lo estamos diciendo —dijo Justin señalando con el dedo la inscripción. 

     

    —Oh, ¿así que ha sido idea de los dos? 

     

    —Bill me pidió que te lo diera yo. 

     

    Diane lo miró incrédula. 

     

    —¿No se atreve a pedírmelo él? 

     

    ¿Así que después de todo se había convertido en un ogro restrictivo para su hijo? 

     

    —No exactamente. No quiere que tengas que decirle que no porque no puedas permitírtelo —Justin sonrió dulcemente—. No quiere que estés triste por eso o que te obligues a pagar algo que no puedes así que cree que si lo hablas conmigo y no tienes que decírselo directamente a él te sentirías menos triste. Tienes un hijo increíble. 

     

    Diane lo miró sorprendida y luego sonrió, cogiendo la hoja de inscripción. 

     

    —Lo sé. 

     

    —¿Entonces? ¿También lo pensarás? 

     

    —Seguro que ya le has dicho que no hay ningún problema —dijo Diane con un bufido irritado—, que si es necesario se lo pagarías tú… 

     

    Justin la miró con culpabilidad y Diane bufó de nuevo haciendo una mueca. Bueno. No iba a enfadarse. 

     

    —Le dije que te lo preguntaría —se defendió. 

     

    —Sí, por supuesto. 

     

    —Pero también se ha apuntado Tom y otros amigos. 

     

    —¡Justin! 

     

    —Vamos, Bibian es un encanto. 

     

    Diane lo fulminó con la mirada. 

     

    —¿Hablas en serio? Me has hecho comer dos sábados con ella y su marido… 

     

    —También venía Tom y Bill estaba feliz. 

     

    Diane le lanzó la misma agria mirada. 

     

    —El encuentro era muy tenso. 

     

    —El marido es agradable. 

     

    —¡Pero Bibian y yo no podemos ni vernos! 

     

    —Vamos, pero si hacéis un esfuerzo admirable por parecer hasta amigas —rió Justin haciendo que Diane tratara de volver a golpearlo esta vez sin éxito cuando Justin le agarró la mano, tirando suavemente de ella para obligarla a inclinarse hacia él. 

     

    —No hablemos de eso ahora —pidió con suavidad, mirándola como si pretendiera devorarla con los ojos. 

     

    —¿Entonces de qué quieres hablar? —se interesó Diane aceptando el juego mientras aceptaba los labios de él suavemente sobre los de ella. 

     

    —Bill ya está en la cama, posiblemente esté dormido…  

     

    —¿En serio? 

     

    Justin se levantó con cuidado, arrastrándola a ella con el movimiento antes de pasar la mano por detrás de su cuello y besarla, suavemente al principio, apasionadamente después mientras deslizaba la lengua por sus labios y exploraba con avidez su interior. 

     

    —Vamos a la cama —pidió una vez más. 

     

    Diane se aferró a su jersey, tirando de él para volver a atrapar sus labios, besándolo mientras tiraba de él hacia la habitación.  

     

    Justin se desprendió del jersey y la camiseta mientras se acercaban al cuarto y ayudó a Diane a hacer lo mismo con su camisa, desabrochando lentamente los botones de su blusa mientras cerraba la puerta de la habitación con su espalda, sin dejar de besarla ni tirar de ella hacia la cama. 

     

    Ambos cayeron en ella cuando sus pies alcanzaron el borde de la cama con Diane encima de él, sin dejar de besarse mientras reían lo más bajo posible. 

     

    —Está Bill al lado —musitó dejando que Justin alcanzara sus pechos con la boca, besando primero uno y luego mordiendo el pezón izquierdo, arrancando de sus labios un jadeo—. ¡Justin! 

     

    —Shhh —pidió él, haciéndole dar la vuelta, empujando su espalda contra la cama mientras se sentaba a ahorcajadas sobre ella—. No hagas ruido. 

     

    —Serás… 

     

    Diane fue callada cuando los labios de él volvieron a besar los de ella, descendiendo por su cuello y recorriendo sus pechos y su vientre, besando su ombligo antes de tirar de sus pantalones y bajarlos junto a las braguitas de un tono negro con puntilla,una lencería que había comprado desde que había empezado su relación con él y Diane se arqueó cuando sintió la lengua de Justin en el interior de su sexo, acariciándola, explorando y haciendo que todas las sensaciones le nublaran los pensamientos, deseando sentirlo mucho más a fondo, mucho más intensamente. 

     

    —Justin… —lo llamó alcanzando sus cabellos con las manos y dejando que él levantara la cabeza para mirarla—.Te quiero dentro —murmuró. 

     

    Justin sonrió, incorporándose para acomodarse entre sus piernas, desabrochándose el pantalón y guiando su fuerte erección entre las piernas de Diane, permitiendo que ella rodeara su cuello con los brazos antes de embestirla con suavidad arrancando constantes jadeos de sus labios mientras la penetraba una y otra vez, moviéndose hasta que los dos alcanzaron el orgasmo y Diane se aferró con fuerza a Justin deseando no tener que soltarse nunca de aquellos brazos que la apretaron con suavidad. 
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    —No, Kayla, eso no va ahí… ¿Kayla? 

     

    Diane fue detrás de su amiga a toda prisa, siguiéndola mientras Kayla echaba un vistazo a la casa de Justin cada vez más llena de color. 

     

    —Solo estoy mirando. 

     

    —Es una casa y estoy trayendo mis cosas —protestó Diane incomoda, mirando en la dirección que había dejado a Justin hablando con Yolly y Fanny o más bien escuchándolas o fingiendo a las mil maravillas que las estaba escuchando. 

     

    —Y por eso estamos aquí —dijo Kayla encogiéndose de hombros—. Ayudando a una amiga a trasladarse a su nuevo nidito de amor. 

     

    —Ya dije que podiamos hacerlo solos —insistió ella. 

     

    —Ya, pero eso no tiene gracia, ¿no? 

     

    —¿Qué es lo que no tiene gracia? 

     

    Kayla se volvió hacia ella después de asentir con la cabeza ante la cama de matrimonio que tenían delante. 

     

    —Sin ver no se puede cotillear —razonó ella con una sonrisa perversa. 

     

    —No quiero que cotillees. 

     

    —No seas aburrida. Vivimos de los cotilleos ajenos, debes aportar a esa felicidad. Hay que ser solidarios. 

     

    —Deja de fastidiar. 

     

    —¿Así que aquí es donde os lo montáis? 

     

    —¡Kayla! 

     

    —¿Qué? ¿Lo hacéis aquí o no? 

     

    Diane miró de nuevo hacia donde se encontraba Justin. 

     

    —Sí —masculló irritada—. Y también en la mesa del comedor. 

     

    Kayla la miró asombrada. 

     

    —¿Hablas enserio? 

     

    —¡Por supuesto que no!  

     

    —Vaya —la cara de asombro se transformó en una de aburrimiento— que sosos. 

     

    —¿Te importaría salir? 

     

    —Que sí,que si —Kayla puso los ojos en blanco y dio un paso hacia la puerta, deteniéndose antes de alcanzarla—. Por cierto, me alegra mucho que hayas decidido retomar tus estudios. 

     

    —Sí,a mí también —dijo Diane con una sonrisa—.Aunque ahora ya veremos qué pasa con el trabajo, las clases… 

     

    —El sexo… —le recordó Kayla con una nueva sonrisa socarrona. 

     

    Diane puso los ojos en blanco y también sonrió. 

     

    —Sí, y el sexo —aceptó—. Creo que terminaré con todo más agotada que ahora. 

     

    —Bueno… —Kayla pareció pensativa—, pero ahora sí estarás satisfecha y alguien dispuesto a echarte una mano. No es lo mismo. 

     

    Diane asintió despacio. 

     

    —No es lo mismo —admitió. 

     

    —Vamos. 

     

    Kayla la siguió fuera y Diane se apresuró a cerrar la puerta a su espalda, volviendo al salón donde Justin había preparado algunos canapés y bebidas para aquellos invitados que aunque se habían ofrecido a ayudarla con la mudanza, más bien parecían haber acudido a una recepción. 

     

    —Bill —llamó Diane cuando vio como su hijo cambiaba constantemente de canal y Lucia miraba la pantalla sin ninguna emoción. 

     

    —¿Qué? 

     

    —No hagas eso —pidió. 

     

    Bill empezó a protestar y Diane sacudió la cabeza mientras también se acercaba a Justin, dejando que él la tomara de la mano y permaneciera así hasta que finalmente la casa quedó vacía, sólo ellos tres mientras recogían todo el desorden y preparaban de una manera más habitable su nuevo hogar. 

     

    —¿Te arrepientes? 

     

    Diane se acomodó en los brazos de Justin, un instante en la terraza después de asegurarse de que su hijo estaba ordenando sus juguetes. 

     

    —¿De qué? 

     

    —De mudarte conmigo. 

     

    Diane se encogió de hombros. 

     

    —Lo he pensado mucho antes de tomar esta decisión —reconoció. 

     

    —¿Y te arrepientes? —insistió él. 

     

    Diane sacudió la cabeza. 

     

    —Si hubiera tenido la mínima duda sobre esto no me hubiera mudado —reconoció. 

     

    Justin la besó en la frente sin apartarla de él. 

     

    —Me haces el hombre más feliz del mundo. Lo sabes, ¿verdad? 

     

    Diane sonrió sobre su camiseta. 

     

    —No podría saberlo si no me lo dices —aseguró ella frotando el rostro en la camiseta de él. 

     

    —Te quiero, Diane —dijo él, sorprendiéndola. 

     

    Diane levantó la cabeza para poder buscar la mirada dorada de él. 

     

    —Tampoco puedo saber eso si no me lo dices —dijo ella con una dulce sonrisa. 

     

    Él también sonrió. 

     

    —¿Y qué hay de ti? 

     

    —¿De mí? 

     

    —¿Me quieres? 

     

    Diane sonrió,alcanzando los labios de él y besándolo. 

     

    —Con todo mi corazón. 

     

     

    FIN  
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